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SELLO-PINTADERA
DE LOS ANTIGUOS CANARIOS.

Núm. de registro 3.032

Dibujo de sello-pinta-
dera en barro cocido.
Representa una tigura
triangular equilátera de
5,4 cm. de lado. En el
centro se ha vaciado
otro triángulo equilátero
con el vértice superior
invertido. El resto de la
tigura está decoradaa
base de incisiones en
“dientes de sierra” dis-
tribuidos en siete tilas
paralelas que forman
también figuras tringu-
lares equiláteras.

Este sello fue encon-
trado a finales del siglo
XIX en la localidadaho-
rigeo de Agüimes. Hoy
forma parte de la co-
lección de más de
ci co sellos-pintaderas
que poseeel Museo Ca-
nario.
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PRESENTACION

El presentevolumende la revista «El MuseoCanario’> y el que
próximamentele seguiráse editan como homenajede nuestraIns-
titución a don JoséMiguel Alzola González,beneméritoinvestiga-
dor canarioy presidentedel Museo Canariodurantelargos años.
Don JoséMiguel Alzola ingresóen estasociedadcientífica en el año
1933. En 1938 desempeñóel puestode vicesecretario,cargo parael
que fue elegidonuevamentequince añosdespués,en 1953. A partir
de estaúltima fechaformó parteininterrumpidamentede la Junta
de Gobierno,en la quefue tesorero,bibliotecarioy secretario,suce-
sivamente.Desde 1972 dirigió los destinosdel Museocomo presi-
dentede la Juntade Gobiernodurantecuatro períodosconsecuti-
vos, hastafinalizar el último de ellos en el año 1987. Por consiguien-
te, su nombre estáunido abuenapartede la historia modernade
nuestracentenariasociedad científica.Desdela Juntade Gobierno
y, en los últimos tiempos,desdela presidenciade la misma,vivió
los azaresy las vicisitudes queatrvesóel Museo Canariodurante
mediosiglo y nadiemejor queél conocelas interioridadesy la com-
pleja realidad de una institución de tan variadasdimensionesy de
tan importantesfuncionescomo las que desempeñael Museo Cana-
rio. En el último período de su presidenciase llevaron a cabo las
obrasde actualizacióny modernizaciónde la secciónde Prehisto-
ria y Arqueología Canariasdel Museo que lo han convertidoen un
centrode evidentesentidodidáctico, ordenadoconforme a los mo-
dernos planteamientosmuseísticos.El Museo siempre agradecerá
los desvelosy la permanentededicaciónqueconreconocidadiligen-
cia y ejemplar cariñole hizo objeto suanteriorpresidente.

Paralelamente,don JoséMiguel Alzola Gonzálezdesarrollóuna
tarea investigadorade fuste, producto de la cual son numerosas
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aportacionesa la historiografía canaria centradas fundamentalmen-
te en el ámbitode la biografía, enla historia del arte religioso y en
el terreno etnográfico. Dentrodel primer orden temático de los
mencionadosse encuentranlas biografías de Domingo Déniz Grek,
médico y estudiosoisleño que fue antepasadodel autor; de don
ChanoCorvo, también parientedel homenajeado;del maestroSan-
tiago Tejera Ossavarry, del imaginero Luján Pérez, y de Víctor
Grau-Bassas,primer conservadordel Museo Canario. Sus estudios
soberel citadoartistaJoséLuján Pérezy sobreel temploparroquial
de San Francisco,de Las Palmasde GranCanaria,testimoniansu
dedicacióna la historia del arte sacrode GranCanaria,materiaen
la que tambiénhay que recordarsu Iconografía de la Virgen del
Pino, y la Historia de la SemanaSantade LasPalmas.

Sus publicacionessobre temas etnográficosencierranuna in-
discutible singularidad,ya quehan desentrañadoaspectosparticu-
lares de la vida tradicional del archipiélago: La rueda en Gran
Canaria, La Navidad en Gran Canaria y El millo en Gran Canaria.
Por otro lado, don JoséMiguel Alzola González es autor de una
documentadaHistoria del Colegiode Abogadosde Las Palmas,pu-
blicada al cumplirse el bicentenario de la creación de dicha cor-
poraciónprofesional.Dentro de estasomeranota no debemosol-
vidar, por último, un trabajovinculadoa los contenidosdel Museo:
La Cueva Pintada de Gáldar, estudio realizado con el profesor
Beltrán, de la Universidadde Zaragoza.

En el presentevolumen colaborannumerosasfirmas de relieve
en la historiograíaregional y nacional. Tanto a éllos como a los
que participaránen la próxima apariciónde la revista les agrade-
cemos su valiosa cooperacióna la hora de homenajeara unaper-
sonalidaddel Museo Canario,Socio deHonor de estainstitución.

Con la edición de estosnuevosnúmerosde la revista «El Museo
Canario’>, publicaciónque en brevecumplirá 110 años en su rele-
vante trayectoria,pretendemossituarnosal día en las fechas de
publicación para conseguiren el inmediato futuro —si los impon-
derables de la escasezde recursos no se repiten— una aparición
coincidenteen el tiempo con la numeracióny cronologíade nues-
tra revista. El patrocinio de la Consejeríade Educación, Cultura
y Deportes del Gobiernode Canariasnos ha permitido acometer
estasnuevasedicionesy nos paracelegítimo agradeceraquí suin-
estimable colaboración y dejar constanciade nuestro reconoci-
miento.

ALFREDO HERRERA PIQUE
PRESIDENTE
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LAS INDUSTRIAS LITICAS DE LA CUEVA DE VILLAVERDE
(FUERTEVENTURA)

B. GALVÁN
A. RODRÍGUEZ
M. 1. FI~NcIsco
F. HERNÁNDEZ
D. SÁNCHEZ

La cuevade Villaverde se encuentra situadaen el caseríodeVi-
llaverdedentro del término municipalde La Oliva (Fuerteventura),
aproximadamenteen elkilómetro30 de la carreteracomarcalPuerto
del Rosario-Corralejo(fig. 1).

Susituacióngeográficaes la siguiente:28°31’ 10” latitud Norte
y 10°12’ 30” longitud Oeste.Aparecerepresentadoen la Hoja 1098
del mapatopográfico del Instituto Geográficoy Catastral,escala
1: 50.000.

Desdelos primeros trabajos de campo realizadosen este yaci-
miento hemos creídonecesariauna colaboraciónmultidisciplinar
donde los análisis geológicos,palinológicos, paleontológicos,etc.,
fueran consideradosimprescindiblesa la hora de elaborarunain-
terpretaciónde este asentamientohumano.

Desdeestepunto de vista, al conocerla comunicaciónde B. Gal-
ván, A. Rodrígueze 1. Francisco:«Propuestametodológicaparael
estudiode la industrialítica del Archipiélago Canario»,presentada
en el Congresode Cultura de Canariasde 1987, nos parecióoportu-
no aplicarla alconjunto lítico halladoen nuestrasexcavaciones.

El estudioquea continuaciónse presenta,como posiblehipóte-
sis de trabajo,se centraen los materiales halladosen la campaña
de 1987 y se ampliaráen el futuro a toda la industria lítica regis-
trada en anteriorescampañas.

Durantela campañade 1987 se hanreanudadolos trabajosen
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el interior de la cueva, interrumpidosdesde1983, año en quenos
centramosúnicamenteen el descubrimientode la entrada natural
de la cueva.

Como vimos en su día, la entrada,orientadahaciael Sureste,
estaba delimitadapor dosparamentosquese alzabandebajo de la
roca natural de la cuevasirviendo de techo de la misma.

El paramentoOestese encontrababien conservadoy constaba
de dos hiladasde piedrasformandocurvaturaquedeja un amplio
espacioamodode vestíbulo.Por el contrario,enel oriental seapre-
ciabauna estructurapoco consistentede piedray tierra que, al ini-
ciar nuevamentelos trabajos en 1987, se encontrabatotalmente
destruida.Por ello nuestroprimer objetivo fue limpiar esta zona
para despejar laentraday permitir un mejor accesoal interior.

Posteriormentese comenzóla excavaciónde la cuadrículaA4,
en la queseobservabanen superficiedos estructuras.Una deellas,
quehemos denominado3, adoptabaunaforma casi semicircular;
estabaconstituidapor unahilada de piedrasirregularesy planas,
asentadassobreel piso de la cuevay a su vez estabandelimitadas
por unapared quevariabatanto en altura como en grosor.

La estructura4 delimitabapor el Suroestelo quedebió serpro-
piamenteáreade ocupación,coincidiendoen partecon la zona en
la quese encontraba situadoel único enterramientohallado en el
interior de la cueva.Dicha estructuraaparecereforzadapor un gran
amontonamientode piedras.

Otro objetivo de esta campañafue finalizar la cuadrículaA3,
así como el testigo A3-A4, dondepudo documentarsela presencia
de grandespiedras derrumbadasque interumpían dos niveles de
cenizas.

Los materialeslíticos recuperadosa lo largo de la campañade
intervenciónarqueológicade 1987 en la Cueva deVillaverde ascien-
denen su totalidad a 478, de los que463 correspondena industria
lítica talladay a fragmentosde materia primay los 15 restantesa
elementosutilizados o pulimentados.

1.—INDUSTRIA UTICA TALLADA

Su estudio se lleva a cabo desdela perspectivametodológica
anteriormentecitada, en la que se establecíancuatro niveles de
análisis fundamentales,el primero de los cuales, análisistraceoló-
gico, resultaimposiblede realizar por el momento.

El segundonivel lo constituyeel estudio morfotécnico.Se re-
fiere al tratamientode las característicasmorfológicasy tecnológi-
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cas delconjunto industrial, conducentea la reconstrucciónde la
cadenaoperatoriade fabricación. Dentro del mismo se discrimina
el análisisde la materiaprima del de la tecnología.

A) LA MATERIA PRIMA

El análisismaterial de los elementosintegrantesde la presente
serie lítica evidencia, ante todo, el uso exclusivo de productos
volcánicos,preferentementeafaníticos, para la fabricación de in-
dustrialítica, que se concretanen los tipos de roca’:

e Basaltos: olivínicos, piroxénicosy microcristalinos.
Traquibasaltos.

• Traquitas.

Dichas materiasprimas son recolectadasen diferentes formas
de presentación,de las que hanpodido reconocerseéstas:

• Cantosrodados.
• Disyuncionescolumnares.
e Fragmentosbrutos procedentesde colada.

En los cuadrossiguientesquedaexpresadala incidenciaporcen-

tual de las materiasprimasempleadas.

CUEVA VILLAVERDE (materiasprimas)

Nivel III II 1 S Total

Bas. olivin
Bas. pirox
Bas. microcr
Traquibasalto
Traquita

26,31
47,36
5,26

21,05
—

55,17
17,24

—

24,13
3,44

22,58 50,00
32,25 18,18
3,22 3,02

38,70 27,27
3,22 1,51

42,06
24,82
2,75

28,27
2,06

CUEVA VILLAVERDE (mat. primas: retocados)

Nivel III II 1 S Total

Bas. olivin
Bas. pirox
Bas.microcr
Traquibasalto
Traquita

28,57
14,28
14,28
42,85

—

20,00
40,00

—

20,00
20,00

14,28 52,38
14,28 19,04
14,28 9,52
57,14 19,04

— —

37,50
20,00
10,00
30,00
2,50

1 Clasificación realizada con el asesoramientode la Dra. C. R. Cubas
Padilla (Dpto. de Geología-Universidadde La Laguna).

— 15 —



CUEVA VILLAVERDE (mat. primas: lascas)

Nivel III II 1 S Total

Bas. olivin
Bas.pirox

25,00
66,66

62,50
12,50

25,00
37,50

50,00
18,18

44,23
26,92

Bas. microcr — — — — —

Traquibasalto 8,33 25,00 33,33 31,81 27,88
Traquita — — 4,16 — 0,26

De una forma generalse observacómo los basaltosolivínicos
aparecenen primer lugardentro del conjunto,seguidosde los tra-
quibasaltosbien representados;en tercer lugar, los basaltospiro-
xénicos y, por último, con escasaincidencia, losbasaltosmicro-
cristalinos y las traquitas; habiendoque señalarasimismola pre-
senciade arenalitificada o encauchada(compactadapor CO3 Ca)
en tres elementosencontrados enlos niveles 1 y Superficial: dos
fragmentosinformes y un objeto pulimentado.

De forma individual, esteorden de prelaciónse ve algo alterado,
aunqueno muy notoriamente. Puede apreciarsecómo en el Nivel
III los basaltos piroxénicos predominanen general, específica-
menteentrelas lascas,pero no entrelos utensiliosretocados,don-
de figuran en tercerlugar juntoa los microcristalinos;como enel
Nivel II, ocurre lo mismo con los olivínicos, apareciendolos
traquibasaltosen segundolugar entrelas materiasprimasen gene-
ral, las lascasy los utensilios retocados,seguidosde las traquitas
ausentessólo entre las lascasy dondeno seencuentranrepresen-
tados losbasaltosmicrocristalinos.En el Nivel 1 ejercen su pre-
dominio lostraquibasaltos,exceptoen las lascas,aunquecon una
ligerísima diferencia, por lo que aquí pasan a ocupar el primer
lugar los piroxénicos,quefiguranen segundo términoen el cuadro
generaly se equiparana los restantestipos de roca entrelos uten-
silios retocados.Por último, en el Nivel Superficial vuelvenlos oh-
vínicosa su situaciónde preponderanciatotal, seguidosde los tra-
quibasaltosy, a cierta distancia,de los piroxénicos,con una anec-
dótica presenciade los microcristahinosausentesentre lascasy de
las traquitas,ausentesentre lascasy utensilios retocados.

La incidencia porcentualde los diferentes tiposde roca queda
reflejadaen los bloc-índicesde la gráf. 1.

Las formas de presentaciónde los tipos de roca identificados
en el conjunto,así comolapresenciaporcentualde los mismos,son
indicadasen el cuadrosiguiente:
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CUEVA VILLAVERDE (Pres. mat. primas)

Nivel III II 1 S Total

Canto rod 13,51 6,75 4,51 12,96 9,11
Disy.
Frag.

column
bruto

64,86
5,40

63,51
6,75

64,66
8,27

67,90
5,55

65,66
6,65

Irreconocibles 16,21 22,97 22,55 13,58 18,47

Ha podido reconocersela forma original de presentaciónde la
materia primaen el43,93por 100 de los casos,resultandoimposible
su identificación en el 56,07por 100 restante.

Los materialesmejor representadosson las disyuncionescolum-
nares de basaltoolivínico, seguidasa gran distanciade las de ba-
salto piroxénico.Las de basaltomicrocristalino,traquita y traqui-
basaltosuponenun porcentajeverdaderamenteínfimo. Ello sedebe
a que dichas disyuncionesaparecenen su mayoría enestadonatu-
ral, comoauténticasreservasde materiaprima; como soportes,de
utensilios retocadosen ciertasocasiones(figs. 18, 29 y 30) e incluso
empleadasdirectamentesin modificación algunapor su adecuado
filo natural, en cuyo caso suelen presentarevidenteshuellas de
uso (fig. 17).

Los cantos rodadosse han logrado identificar én unapropor-
ción mucho menor,pero hay queseñalarquecasi la mitad de ellos
correspondena soportesde utensilios retocadosy el restoa lascas
de decorticado. Existeun único caso en que el cantorodado, sin
correcciónalguna,ha sido empleadocomo percutory comoyunque,
conservandofuerteshuellas de suuso.

Los tipos de‘rocareconocidosentrelos cantosson fundamental-
mente basaltoolivínico, basalto piroxénico y, en ‘menor cuantía,
traquibasalto,encontrándosemejor representadosen el Nivel Su-
perficial. En el Nivel 1 ocupanel tercer lugar, pasandoal segundo
en los niveles II y III.

Los fragmentosbrutosdecoladareconocidosfiguranen último
término, siendoprincipalmentede basalto olivínico, a veces algo
vacuolar en ciertos utensilios retocados,existiendo asimismo de
basaltopiroxénico y microcristalino. Se encuentranmejor repre-
sentadosen el Nivel 1, dondeaparecen ensegundolugar, de res-
to alcanzanuna representacióncasi episódica.

Lasmateriasprimascuyaforma de presentaciónnatural resulta
irreconocibleconstituyenun porcentajeimportanteen general,en-
contrándoseentre ellas todas lasclasesde rocacitadas,con espe-
cial incidencia de los basaltosolivínicos.
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B) LA TECNOLOGÍA

Medianteel análisis de los elementos originadosen el proceso
total de la talla puedeaccederseal conocimientode los modostec-
nológicos empleadosen el mismo. Dichos elementosse tipifican
de la siguienteforma:

B.1 Materiales de preparación de la materia prima

1) Lascasde decorticado:Producidasal desproveerde sucapa
superficial alteradaa los fragmentos brutos,disyuncionescolum-
naresy cantos rodados,queconstituyenel 3,60 por 100 del conjun-
to en el casode lastotalmentecorticalesy el 54,05por 100 en el de
las parcialmentecorticales.

2) Lascasdiscoides: Derivadasde la preparaciónde núcleosy
soportesdiscoides. Suponenel 7,21 por 100 del total.

CUEVA VILLAVERDE

Nivel III II 1 S Total

L.cort
L. disc

50,00
—

45,45
4,55

36,36
6,82

60,61
12,12

46,85
7,21

La incidenciaporcentualde los elementosde técnicacorticales
resulta mucho más notableque la de los elementosde técnica
discoides,haciéndoseespecialmentefuerte en el Nivel Superficial,
dondesuponemásde la mitad de éstos.Por elcontrario, los dis-
coides constituyenporcentajesmuchomás bajos,si bien alcanzan
el 12,12 por 100 en el Nivel Superficial. Estos van decreciendo
progresivamentehastadesapareceren el Nivel III.

B.2 Núcleos

Están presentesen un únicocaso, registradosu hallazgoen el
Nivel Superficial. Se trata de un núcleo discoide,preparadoy ex-
plotado por talla centrípeta(fig. 16).

B.3 Materiales de técnica

Correspondena los elementosderivadosdel proceso técnicode
manipulaciónde núcleosdurantesuexplotacióny a los resultantes
del reavivadode aportesbrutos retocadoso utilizados al natural.
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En el presentecaso no hanpodido detectarsemás que los si-
guientestipos dematerialesde técnica2:

1) Crestasde reavivadode soportesno retocados:Se caracte-
rizan por lapresencia defuerteshuellas de desgasteen su filo no
retocadoy utilizado directamente.

2) Crestasde reavivado de utensilios retocados: Correspon-
den a bordes retocados,normalmentemuy agotadospor el uso
(fig. 15).

Habría que considerarmaterialesde técnica, asimismo, algunas
de las lascasprocedentesde elementosdiscoidesexistentes,pero
antela imposibilidad de identificar con certeza,si no espor medio
de remontajeso de talla experimental,su verdaderoorigen, pre-
ferimos por precauciónincluirlas entre los materialesde prepara-
ción de la materiaprima.

Tanto las crestasde reavivadode soportesno retocados,como
las de utensiliosretocados,se encuentranmuy escasamenterepre-
sentadas, limitándosesu presenciaa los niveles 1 y Superficial.

B.4 Productos de lascado

Se considerancomotales las lascassimplesy las lascasretoca-
das, cuyo estudiose realiza desdeunadoble perspectiva.Analizan-
do, de unaparte,las formas del talón y, de otra, las características
morfológicas externasde cadalasca.

1) Los Talones:De los 111 productosde lascadocon talón re-
cuperados,correspondenglobalmenteen un 10,63 por 100 al Ni-
vel III, en un 19,14 por 100 al Nivel II, en un 39,36 por 100 al
Nivel 1 y en un 30,85 por 100 al Nivel Superficial, quedandoex-
presadosen el siguientecuadrolos porcentajesde las diversasca-
tegoríasde talón identificadosentre las lascas simples (L) y las
retocadas(U):

CUEVA VILLAVERDE

Nivel III II 1 S

Liso (L) 55,55 60,00 58,82 50,00
Liso (U) 100,00 66,66 66,66 40,00
Cortic. (L) 44,44 33,33 35,29 50,00
Cortic. (U) — 33,33 33,33 60,00
Diedro (L) — 6,66 — —

Diedro(U) — — — —

Puntif. (L) — — 5,88 —

Puntif. (U) — — — —

2 GALVÁN, B.; RODRÍGUEZ, A., y FRANCISCO, 1.: Propuestametodológicapa-
ra el estudio de las industrias líticas talladas prehistóricas canarias,
1986, p. 6.
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El predominiode los taloneslisos sobrelas restantescategorías,
con el56,38 por 100 de la totalidad, resultaincuestionable,segui-
dosde los talonescorticales conel 40,42por 100 y, agrandistancia,
de los puntiformes,conel 2,12 por 100, y de los diedros,con el 1,06
por 100, encontrándose ausenteslos facetados.

2) La morfología externa:Se incluyen aquí para su análisis
únicamentelos productos de lascadono retocados,quedandolos
retocadospara su posterior tratamientoentre los soportes.

Las categoríasde productosde lascadono retocadosidentifica-
bles son:

a) Corticales: Procedentesde fragmentosbrutos,disyunciones
columnareso cantos rodados.

b) Discoides: Originadasa partir de núcleos y soportesdis-
coides.

CUEVA VILLAVERDE (lascas)

Nivel III II 1 S

Corticales 66,67 59,09 45,45 69,70
Discoides
Irreconocibles

—

33,33
9,09

31,82
6,82

47,73
18,18
12,12

El porcentajede elementosreconocidosresulta especialmente
máselevadoen el Nivel Superficial, seguidode los Niveles III y 1,
casi semejantes, siendoel Nivel II el que menor cantidadde
identificablespresenta.

Los valoresporcentualesde los productosde lascadono retoca-
dos corticalespredominanclaramentesobre losproductosde ori-
gen discoide, mucho peor representadosy ausentesen el Nivel
III, diversificándosede la siguiente forma:

CUEVA VILLAVERDE (1. corticales)

Nivel III II 1 S

L. de cantorod 50,00 15,38 25,00 47,83
L.
Ir

de frag. bruto
reconocibles

25,00
25,00

23,08
61,54

55,00
20,00

13,04
39,13

Los productos de lascadono retocadoscorticalesprocedentes
de cantos rodados predominanen los niveles III y Superficial,
mientras queen los niveles II y 1 seproduceuna inversióna favor
de las lascasextraídasde fragmentos brutos.
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ANÁLISIS TIPO MÉTRICO

El estudiodimensional delos objetos se lleva a cabo discrimi-
nandopreviamente losretocadosde los no retocados.

A) Elementosno retocados

Los escasosefectivosde los productosde lascadono retocados
completosimposibilitan la aplicación del métodométrico-estadís-
tico de B. Bagolini, como se había propuestopara ello ~. En su
defecto seha consideradooportunoemplearlos índicesde Carena-
do y deAlargamientode G. Laplace a fin de poder establecerlas
características tipométricasdel conjunto. Se han tenido en cuenta,
asimismo, losvaloresmediosde las dimensionesde laspiezas.

Todo ello quedareflejado en el siguentecuadro:

CUEVA VILLAVERDE (lascas)

Nivel III II 1 S Total

1. alargamiento 0,965 1,252 1,470 0,956 1,220
1. carenado 2,914 2,962 2,818 2,580 2,256
Medidas medias 42/45/13 42/37/12 49/37/14 44/45/16 44/40/13

La mediageneralde los 1. A. resultabaja, pero especialmente
en los niveles iii y Superficial. En el Nivel 1 es dondeúnicamente
se apreciaunacierta progresiónen sentidocontrario.

Los 1. C. se presentanigualmentebajos,especialmenteen los
niveles inferiores de la secuencia.

Por todo ello puede afirmarse queen generalse trata de un
conjunto de elementos noretocadoscortos y planos y de propor-
ciones no laminares.

B) Elementosretocados

En estecaso,el análisisde suscaracterísticas tipométricassí se
desarrollaconforme a lo establecidoen la propuestametodológi-

GALVÁN, B.; RODRÍGUEZ, A., y FRANCISCO, 1.: Op. cit., 1986, p. 8.
LAPLACE, G.: La TypologieAnalytique et Structurale: Base rationnelle

d’étude desindustrieslithiques et osseuses,Banquesde Donnéesarchéolo~
giques. C.N.R.S., 1974, pp. 101-105.
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ca ~, consistenteen hallar los índices de Alargamientoy Carenado
y los valores mediosde sus dimensionesabsolutas: longitud= L,
anchura 1 y grosor = e, tal como quedaexpresadoen el siguien-
te cuadro:

CUEVA VILLAVERDE (U. retocados)

Nivel III II 1 S Total

1.
1.

alargamiento
carenado

1,183
1,772

1,038
2,067

1,235
1,686

1,397
1,895

1,202
1,879

Medidas medias 63/53/38 69/67/31 74/66/42 72/53/32 70/61/35

El I.A. medio aparecebajo en general,siendoel menosbajo de
todos el correspondienteal Nivel Superficial; en cambio, el I.C.
medioesalto, sobretodoen los niveles II y Superficial,todo lo cual
permite definirlo como un conjunto de utensilios retocados,de
proporcionescortas y carenadas,y a juzgar por los valoresde las
medidasmedias absolutascomo un conjunto de grandesdimen-
siones.

ANÁLISIS TIPOLÓGICO

Se lleva acabo medianteel estudiode los soportes,de los reto-
quesde tipologizacióny, por último, de la clasificacióntipológica.

A) Los soportes

Las categoríasde soportesde utensilios retocadosidentifica-
dos son:

Lasca
Soporte discoide
Soportebruto
Canto rodado
Irreconocible
incidencia porcentualde las mismas
reflejadaen el presentecuadro:

GALVÁN, B.; RODRÍGUEZ, A., y FRANCISCO, 1.: Op. cit., 1986, p. 9.

1.
2.
3.
4.
5.
La

queda
dentro del conjunto
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CUEVA VILLAVERDE (soportes)

Nivel III II 1 S

Lasca 66,66 66,66 57,14 31,81
S. disc — — — 4,54
S. bruto — — 14,28 36,36
C. rodado
Irreconocibles

33,33
—

33,33
—

—

28,57
22,73
4,54

A.1 Lascas

Constituyen el 44,77 por 100 de los soportesde los utensilios
retocados,cuya procedenciadetermina suclasificaciónen las cate-
gorías quea continuaciónse relacionan,con expresiónde su pre-
sencia porcentual:

CUEVA VILLAVERDE (lascas-soporte)

Nivel 111 II 1 S

L. discoide — 16,66 — 9,09
L.
L.
Ir

frag. bruto
c. rodado

reconocibles

33,33
33,33

—

50,00
—

—

57,14
—

—

—

13,64
9,09

Las lascasde fragmentosbrutos son las mejor representadas
del conjunto, alcanzandoel 21,05por 100 del total, especialmente
en los Niveles II y 1.

Las lascasde cantosrodadoscomprendenel 10,53 por 100, es-
tando presentessólo en los Niveles III y Superficial.

Las lascas de núcleos discoides,extraídaspor talla centrípeta,
son las más escasas,con sólo el 7,89 por 100, provenientede los
Niveles II y Superficial.

A la categoríade irreconociblespertenecenúnicamentealgunas
piezaslocalizadasenel Nivel Superficial.

A una distanciaconsiderablede las lascas aparecenlos restan-
tes tipos de soportes:

A.2 Soportesbrutos

Estánconstituidospor fragmentosbrutos tipificados enutensi-
lios medianteretoquesquecomprendenel 23,68por 100 de la to-
talidad, estando presentesen los niveles 1 y Superficial.
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A.3 Cantosrodados

Suponenel 21,05por 100 del conjunto,con bajarepresentación
en los niveles III y II, más fuerteen el Nivel Superficial.

A.4 Soportesdiscoides

Unicamentese registrala existenciade un solo ejemplaren el
Nivel Superficial.

A.5 Irreconocibies

A esta categoríapertenecenel 2,63 por 100 de los soportesde
los niveles 1 y Superficial.

En el cuadrogeneralde los soportespuedeapreciarsecómo los
soportessobre lascason sobrepasadospor el conjunto de los res-
tantes (brutos, cantos y discoides), que alcanzan globalmenteel
52,59por 100, si bien hay quematizarqueestehecho se reproduce
de forma individual únicamenteen el Nivel 1, predominandolas
lascas-soporteenel restode la secuenciay, entreellas, las origina-
rias de fragmentosbrutos.

La gráf. 2.a refleja la presenciaporcentualde éstosen el con-
junto.

B) Los RETOQUES

Su análisis se efectúaa partir de los criterios de Modo,Ampli-
tud, Dirección, Delineacióny Descamación6•

Tanto las diferentescategoríasde retoquesreconocidas,como
la incidencia porcentualde las mismas, quedande manifiesto en
los siguientescuadros:

CUEVA VILLAVERDE (modo)

Nivel III II 1 S

Simple
Sobreelevado

100,00
—

41,66
58,37

70,58
17,64

52,00
28,00

Buril — — 11,76 20,00

6 LAPLACE, G.: Op. oit., 1974, PP. 106-112.
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CUEVA VILLAVERDE (amplitud)

Nivel III II 1 S

Profundo 87,50 91,66 94,12 96,00
Marginal . 12,50 8,33 5,88 4,00

CUEVA VILLAVERDE (direción)

Nivel 111 JI 1 S

Directo 75,00 91,66 52,94 70,00
Inverso 25,00 — 23,53 8,00
Bifacial — 8,33 11,76 —

Alterno — — — 2,00
Normal — — 11,76 20,00

CUEVA VILLAVERDE (delineación)

Nivel III 11 1 S

Continuo 37,50 25,00 41,18 52,00
Denticulado
Muescado

— 58,33 17,64
62,50 16,66 41,18

18,00
30,00

CUEVA VILLAVERDE (descamación)

Nivel III 11 1 S

Escamoso 75,Ó0 58,33 76,47 50,00
Escalerif 25,00 41,66 5,88 30,00
Laminar — — 17,64 20,00

El modo de retoque simple ejerce un claro predominio dentro
del conjunto, si se exceptúael Nivel II, en el quees sobrepasado
por el retoquesobreelevadoque alcanzael 58,37por 100, estando
ausenteen el Nivel III. Se encuentrabien representado,asimismo,
en el Nivel Superficial, con el 28,99 por 100. El retoquede buril,
cuya presenciase restringea los niveles 1 y Superficial,ofreceuna
especialincidenciaen el Nivel Superficial, conel 20,00por 100.

Segúnla amplitud del retoque,el predominio del profundo es
aplastanteen toda la secuencia, conun 94,25 por 100 de media,
mientras que elmarginal sólo alcanzael 5,75 por 100.
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Por la dirección esel directo el dominante,conel 70,11por 100,
seguidoa gran distanciapor el normal (13,79 por 100), el inverso
(11,49 por 100) y, finalmente, con escasísima incidencia,por el
bifacial (3,45 por 100) y el alterno (1,15 por 100).

Conforme al criterio de delineación, el retoquecontinuo cons-
tituye el 44,83por 100, seguidodel muescado,con un 33,33por 100,
y del denticulado,con el 21,48 por 100. Ahora bien, si se conside-
ran conjuntamenteéstos,de borde discontinuo,frente a los prime-
ros o continuos,verdaderamenteejercenun claropredominiosobre
aquéllos,con el 55,17por 100 de media, exceptoenel Nivel Super-
ficial, dondese encuentranalgo menosrepresentadosque los con-
tinuos.

Por último, según el criterio de descamacióndel retoque,el
escamosodomina sobreel resto,con un 58,62por 100, figurandoel
escaleriformecon el26,44por 100 y el laminar con el 14,94por 100,
sólo presenteen los niveles 1 y Superficial.

En las gráficas2.b y 3 se indica la presenciaporcentualde los
distintos tipos de retoque.

La descripciónmorfotécnicade los utensilios retocadosqueda
reflejadaen el siguientelistado:

CUEVA VILLAVERDE 87

NIVEL III

576—D321/D321 /D 321

580—R21
1.230—D 321—D 321

782—D325

784—Bc 1 — D 23

823—D322+ G311

843 —D 323 , R321
1.168—R321 ,D323

1.187—D 323,D 323

420—Di
427—D 21
800—G 311

1.087—D321—D321 ,R321

[eSpd ccmed/ eSpd ccmed / eSpd cc
med]

[Smi cvx dist + dSpdsin dex]
[eSpd cc— eSpd ccdist]

NIVEL II

[dSEpd escal sin dist]
(eSpd cc dist sen + eSpd cc sen—

dSmd sin dist.]
[dSEpd escalsin sen+ SEDdescalcvx

dist]
[dSpd escalsin dist , Spbescal prox]
[SEpd escalsin sen,dSEpdescalrect

dext]
[dSEpd sin sen,dSEpdcvx dext]

Nivm. 1

[Spb cvx]
[eSpd ccdext]
[eSpdcc — SEpd escalcvx — eSpd cc

dist]
[eSpi cc— eSpd cc sen, SEpb escal

cvx dext)
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1.088—D323——D321+ D323

1.098—D 321
l.121—D 321 ,D321

[dSEpd sin — eSmi cc dist + dSEpd
sin dext]

[eSpi cc med dext]
[eS~i cc dist , eSpdcc prox]

NIvEL SUPERFICIAL

109—G311

113 —B32

114—G311/D321 +D321/D321

115—G311 ,G311

118—G311+ D321 + D321 + D321

119—D21—R21
120—B21 + D323+ D321

123—D321
129—D321
130—D325/B 12—D321
135—D323
359—R321 ,D323

360—D25

361—R321—-D322—R321

372——G311+ G311

375—D23
377—B12,B 12
379—B12
850—D21
953—R321 + D323 + R321

958—D23
962—Bcl

[eSpd cc — SEpd escalcvx — eSpdcc
dist]

[Bpn = Bpn]
[eSEpd cc — SEpd cvx— eSEpd cc

prox/ eSEpd cc + eSEpdcc / eSpd
CC]

[eSpd cc — SEpdescalcvx — eSpdcc,
eSpd cc — SEpd escalcvx — eSpd
cc]

[SEpd rect — CSDd CC sen+ eSmdcc
dist + eSpdcc dext + eSpdCC prox]

[eSpi cc — Spd escalrect sen]
[4Bpn dist + dSEpi sin dext + eSpi

cc prox]
[eSpd cc dist]
[eSpd cc dist]
[dSEpd sin / Bpn — eSpd cc]
[dSpa sin dext]
/Spd escal cvx sen , dSpd escal cvx

dext]
[dSEpd sin dist]
[SEpd escalCVX — eS~icc dist + eSpd

cc — SEpi cvx dext]
[SEpd escalcvx dist + SEpdescalcvx

dext]
[dSpd escalsin dext]
[Bpn, Bpn]
[Bpn dist]
[eSpd cc sen]
{Spi escal cvx sen + dSEpd sin dist

+ SEpd sin dext]
[dSpd sin sen]
[dSmd sin sen + eSpd cc dist]

C) CLAsIFIcAcIóN TIPOLÓGICA

Se efectúaconforme a los principios de la Tipología Analítica
preconizadapor G. Laplace en tal sentido y segúnse indicó en
nuestrapropuestametodológica8• Lbs resultadosde la mismapue-
den apreciarseen el listado que a continuaciónse relaciona:

LAFLACE, G.: Op. cit., 1974, pp. 113-134.
GALVÁN, B.; RODRÍGUEZ, A., y FRANCISCO, 1.: Op. cit. 1986, p. 47.
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CUEVA VILLAVERDE

Nivel III II 1 S Total

N.°

R 2 1 1
R3 21 —

D 2 1 —

D 2 3 —

D 2 5
D 3 2 1 5
D 3 2 2 —

D 3 2 3 —

D 3 2 5 —

G 311 —

G 3 1 2 —

B 1 2 —

B 3 2
BC 1 —

Di —

% N.° % N.° % N.° % N.° %

16,66
—

—

—

—

83,33
—

—

—

—

—

—

—

—

—

—

2
—

1
—

—

1
4
1
1

—

—

—

1
—

—

18,18
—

9,09
—

—

9,09
36,36
9,09
9,09
—

—

—

2,63
—

—

1
1

—

—

6
—

2
—

1
—

—

—

—

1

—

8,33
8,33
—

—

50,00
—

16,67
—

8,33
—

—

—

—

8,33

1
5
2
2
1
9
1
3
2
4
1
5
1
1

—

2,63
13,16
5,26
5,26
2,63

23,68
2,63
7,89
5,26

10,53
2,63

13,16
2,63
2,63
—

2
8
3
3
1

20
2
9
3
6
1
5
1
2
1

2,99
11,94
4,48
4,48
1,49

29,85
2,99

13,43
4,48
8,96
1,49
7,46
1,49
2,99
1,49

Los tipos primarios existentesintegran los grupos tipológicos:
R = Raederas,D = Denticulares,G = Raspadores,B = Buriles,
Bc = Perforadoresy Di = Diversos.

La incidencia porcentualde cada uno de estos grupos queda
de manifiestoen el cuadrosiguiente:

CUEVA VILLAVERDE (grupos tipológicos)

Nivel III II 1 S Total

N.° % N.° % N.° % N.° % N.° %

R 1
D 5
G —

B —

Be —

Di —

16,66
83,33

—

—

—

—

2
7
1

—

1
—

18,18
63,63
9,09
—

9,09
—

1
9
1

—

—

1

8,33
75,00

8,33
—

—

8,33

6
20

5
6
1

—

15,79
52,63
13,16
15,79
2,63
—

10
41
7
6
2
1

14,93
61,19
10,18
8,96
2,99
1,49

Resulta muy evidentecómo el grupo de denticulados(D) ejer-
ce un fuerte predominio en toda la secuencia,constituyendoel
61,19por 100 del conjunto de elementosretocados.Comprendeto-
do tipo de piezasmuescadasy denticuladas,como las representa-
das en las figs. 2, 11, 3, 4, 7, 8, 12, 19, 20,22 y 32.

El grupo de raederas (R)los siguea gran distancia,suponien-
do el 14,93 por 100 de los utensilios,apareciendo individualmente
o compartiendoel mismo soportecon otro tipo de retocado.Sue-
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len estartipificadasmedianteretoquesobreelevadomuy profundo,
frecuentemente escaleriforme(figs. 22 y 23).

Los raspadores(G), defrentemuy variado,ofrecen ciertosejem-
pios retocadossobrecantorodado,de graninterés,comoel corres-
pondientea la fig. 12.

Se presentanigualmentesoloso junto a otro tipo de retoque.
Los buriles (B) se encuentranrepresentadosúnicamenteen el

Nivel Superficial, con excelentesejemplaresen soportede disyun-
ción columnary de otro tipo (figs. 29 y 30).

El grupo de perforadores(Bc) ofreceuna escasaincidencia en
el conjunto(2,99 por 100), limitada a los niveles II y Superficial.

Por último, en el grupo de diversos(Di) se incluye el único
elemento existentede claro retoque bifacial° (fig. 14).

En la gráfica 4 queda reflejadala presenciaporcentualde los
grupos tipológicosdentro del conjunto.

La ordenaciónen serie decrecientede los grupostipológicosha
permitido establecerla siguientesecuenciaestructural referida a
la totalidad del conjunto, no habiendo podidoefectuarsede modo
individual para cada nivel, al no encontrarserepresentadosen
ellos algunosde los grupos:

D/7 R G B Bc Di

Se apreciaun fuerte grado de ruptura o discontinuidadentre
los denticulados(D) y el resto de la serie, queno registraaltera-
ción alguna,por lo que resulta bastantemonótona.

Sehanseleccionadoparasu figuración gráfica los utensiliosre-
tocadosy demáselementosque a continuaciónse relacionanpor
considerarlosverdaderamenterepresentativosdel conjunto:

NIVEL III

La 2 es una triplemuescao denticuladosimple, de retoqueso-
breelevadoprofundo tendenteaescaleriformemuescadoen soporte
bruto espeso,de seccióntriangular. La 3 es unaraederadenticula-
da, de retoquesimple muy profundo escamoso dextro,en soporte
de lascacortical de cantorodado,con talón liso. La 4 estáconsti-
tuida porun cantorodadocomo soporte,con retoquesimple muy
profundo escamoso denticuladoconvexo,presentandoimportantes
alteracionessuperficialesen la zona retocada,así comofuertesmar-
cas de agotamiento.

GALVÁN, B.; RODRÍGUEZ, A., y FP.ANclsco, 1.: Op. cit., 1986, p. 48.
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NIvEL II

La 5 esuna lascano retocadade talón liso, conevidenteshuellas
de usoen susbordessenextroy dextro.La 6 es un perforadorcons-
tituido pordos importantesmuescasadyacentesen el filo transver-
sal de la lasca-soporte,parcialmentecortical y con talón liso. La
7 es unadoble raederadenticulada,formadapor retoquesobreele-
vado muy profundo escaleriformedenticuladoa amboslados, en
soporte de lascade talón suprimido por los propios retoquesde
tipologización.La 8 constituye unraspadordenticuladode retoque
sobreelevadomuy profundo escaleriformeconvexodenticulado,en
soportede cantorodadoal quesehapreparado lacara inferior ar-
tificialmente, medianteunaúnica extracción,como puede apreciar-
se en la fig. 8.b. La 9 estambién un raspador,pero de retoque
sobreelevadoprofundo escaleriformeconvexo, en soportede canto
rodado cuyacarainferior o planoestáformado por lapropia super-
ficie rodadanaturalde unade suscaras.El contornono retocado
restantedel canto presenta importantesestigmas,consistentesen
unaespeciede picadoproducidomuy probablementepor suempleo
como percutor, que en su lado dextro se extiende formandouna
especiede acanaladuracon signostambién de desgaste.

NIVEL 1

La 10 es una lasca de grandes dimensionesde talón cortical,
sin retoque,en cuyo filo dextro aparecenhuellas de usomuy mar-
cadasque se concentranen la parte distal. La 11 es una muesca
inversa en soportede lascade fragmentobruto, carentede talón
por rotura proximal. La 12 es unapieza doblemente denticulada,
en el filo transversaldistal y en el filo dextro,por retoquesimple
muy profundo escamoso.El soporte está formado por una lasca
cortical extraídade un fragmentobruto con talón liso. La 13 cons-
tituye un raspadorde retoquesobreelevadomuy profundo escale-
riforme, con denticulación simple lateral senextra,en soportede
cantorodadoque ofrecela particularidadde tener lacara inferior
o plano artificialmentepreparado porseisextracciones, comopue-
de apreciarseen la fig. 13.e. La 14 constituye unutensilio múltiple
en soportebruto, que comprendedos muescassimplesen lado se-
nextro, inversa proximaly directadistal, y un filo bifacial median-
te retoquede estemismo tipo en el lado dextro.La fig. 15 repre-
senta el remontajede doslascasde reavivado delfilo de un utensi-
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ho indeterminable,que comprendenen su zona proximal (talón)
parte de dicho filo muy desgastado.Concretamente,el talán de la
15.a sorrespondeexactamentea la cara inferior o plano de la mis-
ma, que representauna superficie totalmentealisada por el uso.
El talán de la 15.b, en cambio, correspondea lo queseríael filo
de la pieza con gran desgasteque pareceextendersea la arista
vertical de la cara superior.

NIVEL SUPERFICIAL

La 16 es un núcleo discoide,de preparacióny explotacióncen-
trípetas.La 17 constituye un ejemplode disyuncióncolumnaruti-
lizada a filo natural, en el quese registran importanteshuellas de
uso. La 18 es un perforadoren extremo de un fragmentode dis-
yunción columnar, formado por dos muescascasi adyacentes.La
19 y la 20 son dosraederasdenticuladasde retoquesimple profun-
do escamosodenticulado,algo irregular en la 20, cuyo soporteestá
constituidopor lascas corticalesde canto rodado,de talón asimis-
mo cortical. La 21 presentaen soportebruto un raspadordenticu-
lado distal de retoquesobreelevadotendentea escaleriformemuy
profundo directo, un buril inverso proximal y un denticuladosim-
ple por retoquesobreelevadomuy profundo escamosoinverso pro-
ximal. La 22 presentaun soportede grandesdimensionesformado
por una lascade fragmentobruto, algo cortical, de talón suprimido
por los propiosretoquesproximales,en la que se ha labrado: una
raederainversa senextrapor retoque simple profundo escamoso
ligeramenteconvexoy dos denticuladosdirectos,transversaly dex-
tro respectivamente,medianteretoquesobreelevadoprofundo es-
camoso.La 23 esunapiezadobleen soportede lasca contalón liso,
en cuyo filo senextro presentaun denticulado simple o muesca
inversaseguidade unapequeñaraederade retoquesimple profun-
do escamosorectilíneodirecto. La 24 esun raspadordenticuladode
retoquesobreelevadomuy profundo escaleriforme directoconvexo
denticulado,en soportede lascade fragmentobruto de talán cor-
tical. La 25 es un soportede lascade fragmentobruto cuyo talón
liso ha sido parcialmenteablacionadopor los retoquesde tipologi-
zación delfrente de raspadormedianteretoquesobreelevadopro-
fundo escaleríforme directoproximal, presentandoasimismo dos
muescasde retoquesimplepoco profundo escamosodirectodistal.
La 26 esun raspadordoble,distaly dextro,de retoquesobreelevado
muy profundo escaleriformedirecto, en espesosoporte bruto de
grandesdimensiones,que presentahuellas de uso muy marcadas
en ambosfilos activos y desgasteprofundo enla cara inferior o
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plano correspondientea cadauno de ellos. La 27 presentaen su
filo senextroun retoquecasi plano muy profundo escaleriforme
convexo directo, profundamentedesgastadoy erosionado.En su
filo dextro presentaun retoquedel mismotipo, perode delineación
denticulada,quecorrespondea una segundafase de retoquede la
pieza,a juzgarpor la tonalidad másoscuraquepresentanlos reto-
quesen estazonay por la mayor viveza de las aristasen general,
quese enfatizaen el dibujo con unalínea más intensa.La 28 tiene
como soporteunalascacortical de canto rodado,en cuyo filo dis-
tal se ha labradoun tipo de buril conocido como pico burilante
alterno,mediantedosretoquesde buril opuestosy ligeramentedes-
plazados.La 29 tiene como soporteunadisyuncióncolumnaren el
quese han labradodos buriles,uno directo proximaly el otro in-
versodistal,enamboscasos sobrerotura; en cambiola 30 tieneun
buril sobretruncadurano retocada,queha sufrido un reavivado,
según puedeobservarseen el doble negativo delretoquede buril.
Presentaelmismo tipo de soporteque lapieza anterior.La 31 está
constituidapor unagran lascacomo soporte,con cuatroretoques
de buril proximalessenextros(31.b), un denticulado simple en el
filo distal y en el filo dextro,un denticuladode retoque sobreele-
vado profundo directo (31.a). Finalmente, la 32 tiene un soporte
de canto rodado,utilizado inicialmente como yunque,como percu-
tor y como elementoabrasivo,a juzgarpor las huellasde desgaste
existentesen el contorno de la pieza,presentandouna pátina de
tonalidadmás clara, quecontrastavisiblementecon la partereto-
cadaposteriormente,muchomásoscura.El retoquepracticadoes
sobreelevadoprofundo tendentea escaleriforme,sobre planoinfe-
rior artificialmentefabricadomedianteampliosrebajesen la cara
inferior, y tipifica al soporte enun raspadordenticulado,en la fa-
se final de aprovechamientodel mismo.

11.—UTILLAJE LITICO NO TALLADO

Se incluye aquía unaserie de elementoscuyasformas natura-
les hansufrido modificacionesdebido al uso a quehansido some-
tidas y que de modo general se distribuyen en las categoríassi-
guientes: Percutores,yunques,pulidoresy elementosde moltura-
ción. No siemprecadaunade ellascorrespondeaun único soporte,
sino que,por elcontrario, resultafrecuente hallar másde unaen
un mismo soporte,casi siempre constituidopor un canto rodado.
El tipo de huellasque presentacadapieza determinasu inclusión
en una uotra categoría.
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PERCUTORES

Se caracterizanpor la presenciade huellas de erosiónconcen-
tradasen uno o en los dos extremosde un canto,producidaspor la
percusiónde éste sobrela materiaprima.
886-111: Lascacortical conteniendohuellas de percusión ensu an-
verso. Basaltoolivínico. L:3, 1:4,5, e: 1 cm.
1214-111: Lascacortical con huellas de percusión en el anverso.
Basalto olivínico. L:4, 1:4,5, e: 1,5 cm.
782-II: Canto-percutorproximal. Raspadordenticuladodistal ta-
llado (fig. 8) Traquibasalto.L:6,l, 1: 6,2, e: 4,1 cm.
823-II: Canto-percutorproximal. Pulidoren borde dextro. Raspa-
dor distal tallado(fig. 9). Basaldopiroxénico vacuolar.L: 8,2, 1: 6,8,
e: 3,5 cm.
109-S: Canto-percutorproximal. Raspadordistal tallado. Basalto
olivínico. L: 6,6, 1: 6,8, e: 4,5 cm.
111-S: Canto-percutorbipolar.Yunquetriple. Traquita.L: 8,5, 1: 5,2,
e: 4,9 cm.
360-S: Canto-percutorproxímal. Pulidor en bordesdextro y senex-
tro. Yunque. Raspador denticuladodistal tallado(fig. 32). Basalto
olivínico alterado.L: 8,8, 1: 7, e: 3,4 cm.
362-S: Canto-percutorunipolar. Yunque. Traquibasalto.L: 8,9, 1:
8,7, e: 3,1 cm.

YUNQUES

Están caracterizadospor una serie de huellas de piqueteado,
generalmentedispuestasen círculo, en una o en dos de las caras
más amplias del soporte; originándoseéstasal utilizar dicha su-
perficie como punto de apoyo para el desbastede bloquesde ma-
teria prima, la producciónde lascaso la tipificación por retoques
de cualquiersoporte.
1186-II: Fragmentobruto con huellasde piqueteadodispersasy
muy pocoprofundas.Basaltopiroxénico. L: 17,5, 1: 12, e: 3,3 cm.
420-1: Yunquebipolar en soportebruto con retoque bifaciallate-
ral. Traquibasalto.L: 11, 1: 9,5, e: 5,3 cm.
11 l-S: Yunque triple. Percutorbipolar. Soportede cantofragmen-
tado. Traquita.L: 8,5, 1: 5,2, e: 4,9 cm.
115-S: Yunque. Raspadorretocado.Soporte de canto rodado. Ba-
salto olivínico. L: 7,1, 1: 6,8, e: 5,8 cm.
360-S: Yunque. Percutor.Pulidor. Raspadordenticulado retocado.
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Soporte de canto rodado. Basaltoolivínico alteradovacuolar. L:
8,8, 1: 7, e: 3,4 cm. (fig. 32).
362-S: Yunquecon profundasmarcasde agotamiento.Percutor.So-
porte de canto rodado.Traquibasalto.L: 8,9, 1: 8,7, e: 3,1 cm.

PULIDORES

EstAn constituidospor materiaprima abrasiva,que en el pre-
sentecaso es basalto de tipo vacuolar.
823-II: Pulidor. Percutorunipolar. Raspadorretocado(fig. 9). Hue-
hasde uso en arista dextra. Soportede cantorodado. Basaltopi-
roxénico vacuolar.L: 8,2, 1: 6,8, e: 3,5 cm.
121-S: Pulidor de sección rectangular. Fragmentado.Huellas de
desgasteen todas lascaras.Basalto olivínico vacuolar. L: 7,7, 1:
5,2, e: 3,2 cm.
360-S: Pulidor. Percutor.Yunque. Raspadordenticulado retocado.
(fig. 32). Basalto olívínico alteradovacuolar.Huellas en arista. L:
8,8, 1: 7, e: 3,4 cm.

ELEMENTOS DE MOLTURACIÓN

Se trata de trescantosrodadosutilizadoscomo elementosacti-
vos de molturación de almagre,cuyos restosaún se conservanen
la superficie activadesgastadapor el uso.La persistenciade éstos
en talespiezasha permitido inferir su funcionalidadde modo evi-
dente.
336-S: Canto fragmentadode secciónoval. Presentadesgasteen
una de suscaras.Basalto piroxénico.L: 4,2, 1: 4, e: 2,2 cm.
11O-S: Canto rodado de secciónsubeircular.La caraactiva es to-
talmenteplana, con ciertas estríasoblicuas y abundantes restos
de almagre.Basalto olivínico. L: 8,3, 1: 7,8, e: 5,8 cm.
1 12-S: Canto fragmentado,de seccióntendenteaoval. Presentados
planos activos con abundantes restosde almagre incrustados.
Basalto olivínico vacuolar. 0 aproximado:9 cm., e: 3,8 cm.

ELEMENTOS PULIMENTADOS

La materiaprima en queestán trabajadoses Jaarenahitificada
por CO3Cao calichey el númerode evidenciasde este tipolimitado
a los tresejemplaresque se describena continuación:
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1131-1: Disco fragmentado,de secciónplano convexay borde ex-
terior redondeado.La fuerte alteración de la materia primaim-
pide distinguir con claridad las huellas de pulimento 0 aproxima-
do: 6 cm., e: 1,2 cm.
157-S: Fragmentoindeterminado,de sección triangular irregular,
que presenta unade sus superficies muy pulimentada. L: 4,8,
1: 1,6, e: 0,8 cm.
122-S: Se trata de un objeto queformalmentecoincide en sus ca-
racterísticascon las de un hacha pulimentada, pero que funcio-
nalmenteno puedeserconsideradocomo tal, debido a la pocadu-
reza de la arenalitificada. L: 5,4, 1: 4, e: 0,9 cm.

En el cuadro siguientequedaexpresadala incidencia de cada
una de las categoríasde elementoslíticos no tallados dentro del
conjunto:

CUEVA VILLAVERDE

Nivel 111 II 1 S Total

Percutores 2 2 — 4 8
Yunques
Pulidores

—

—

1
1

1
—

4
2

6
3

E. molturac — — — 3 3
E. pulirnent — — 1 2 3

El presenteestudiode lasseries líticas de CuevaVillaverde,ex-
humadasen la campañade excavacionesde 1987, ha permitido po-
ner de manifiesto algunos de los rasgos que parecencaracterizar
a dichas industrias, proporcionandoasimismo cierta información
sobre el uso de los recursosnaturaleslíticos y, en consecuencia,
ilustrando, aunquede forma limitada,esta parcelaeconómicade
la vida aborigen.

Las materiasprimas empleadasen la producciónde utensilios
líticos son, ensu casi totalidad,de origenvolcánico, tan frecuentes
en el entornodel propio yacimiento: basaltos(olivínico, piroxéni-
co, microcristalino), traquibasaltosy traquitas, si bien es cierto
que excepcionalmentetambién se hace uso del caliche o arena
litificada por CO3Ca en la industria pulimentada.Estosmateriales
puedenserutilizados directamenteen su formanatural de canto,
disyunción o fragmentobruto, o bien transformadosmedianteun
procesótecnológico máso menos complejo,en objetos debidamen-
te tipificados; observándoseuna intencionalidad de selecciónde
los materialesde tipo afanítico que producensuperficiesde frac-
tura más lisas y por tanto máspropiciasparala talla, en elpredo-
minio quede éstasse registraen el contextogeneralde las mate-
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rias primas. Resulta imposible por el momento determinarcon
precisión las áreasfuente de aprovisionamiento deestosmateria-
les,a falta de un estudioespecializadoen tal sentido.

Señalar,por último, la existenciade numerosasdisyunciones
columnaresbasálticasy de algunoscantosrodadosqueno presen-
tan huella de uso visiblealguno,por lo que muy bien puedenser
consideradascomo auténticasreservasde materiales.

Los métodos tecnológicosempleadosen la producciónde uten-
silios no resultanfáciles de identificar, debidoa la escasapresen-
cia de elementospertenecientesa los diferentesestadiosde la se-
cuencia de reducción, hecho éste que caracterizaal conjunto e
impide la reconstruccióncompletade la cadenaoperatoriade fa-
bricación, ofreciendo no obstantevaliosas concrecionessobre la
misma.Así, pues,la estimaciónde la totalidadde los talonesen los
productosde lascado,mayoritariamentelisos o corticales,posibi-
lita el conocimientoconcretodel hábito tecnológicode no preparar
los planosde percusión,ni específicamenteel talón antesde ser
extraídala lasca,hecho quese vereforzadopor la inexistenciade
talones facetadosy que, por otra parte, permite definirla como
una industriaafacetada.Los productos de lascadoreconocibles
puedenser de tipo discoideo de tipo cortical. Los primeros,pro-
cedentesde la explotación de núcleosy soportesdiscoides,están
escasamenterepresentadosen general‘y ausentesen el Nivel III.
Sólo en el Nivel Superficialadquierencierta importancia, con la
presenciade un núcleo y un soportediscoides,únicosde la secuen-
cia, que vienena testificar el conocimientoy prácticade la talla
centrípeta,aunquede escasaincidencia y limitada a los niveles II,
1 y Superficialde la ocupación.

Los productosde lascadocorticales,procedentesde la capasu-
perficial de alteración de los cantos,disyuncionesy fragmentos
brutos predominanen el conjunto, siendo empleadosfrecuente-
mentecomo soportesde utensilios retocados(niveles III y Superfi-
cial), en cuyo casoresultaimposible determinarsi verdaderamen-
te se trata de lascasextraídaspremeditadamentepara su tipifica-
ción o si, por el contrario,son lascasde desechooriginadasen el
procesode decorticadoy adecuaciónde la materiaprima, poste-
riormenteaprovechadascomo soportes.

Las diferentescategoríasde utensilios retocadosno sólo apa-
recenfabricadossobrelascas, sino tambiénen otras clasesde so-
portescomo cantosrodados, soportesbrutosy soportesdiscoides,
ofreciendolo dos primerosla particularidadde quesuplano activo
o cara inferior, a veces, debeser preparada artificialmenteme-
dianterebajesamplios, como puedeapreciarseen las figs. 8, 12 y
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32. Estos suelenestar tipificados mediante retoquesobreelevado
profundo escaleriforme directo continuo;mientras quelas lascas-
soporte suelenserlo medianteretoquesimple profundo escamoso
directo, de delineaciónno continua(muescadao denticulada).Los
grupostipológicosreconocidosson: denticulados(D), raederas(R),
raspadores(G), buriles (B), perforadores(Be) y diversos(Di), co-
rrespondiendocasi la mitad de los efectivosa los denticulados(D),
quecomprendendesde muescaso denticuladossimpleshastarae-
deras y raspadoresdenticulados,presentandoademásla mayor
diversificaciónen soportesy retoquesdel conjunto. Las raederas
(R) se encuentran muchomenos representadas,comprendiendo
sólo dos tipos primarios. Los raspadores(G), ausentesen el Ni..
vel III, están escasamentediversificados,predominandolos muy
carenadosen soportede gran formato.Los buriles (B)sólo apare-
cen en el Nivel Superficial, e igualmenteen grandessoportesde
disyunción columnar especialmente.Los perforadores(Be) no
estánpresentesmás queen los niveles II y Superficial, conuna
incidencia casiepisódica.Los diversos (Di), por último, estánre-
presentados porun único ejemplar de filo bifacial localizado en
el Nivel 1.

Se incluye, asimismo,en la categoríade utensilios,a unaserie
de productosde lascadono retocadosque ofrecenevidenteshue-
llas de uso y desgasteen susfilos (figs. 5 y 10), cuyo origenresulta
imposible de reconocersin un estudio traceológicoque las identi-
fique y determinela actividad que las produjo. Dichas huellasse
presentan,aveces,en alguno de los filos naturalesde ciertaslascas
retocadas,como en las figs. 3, 23 y 28, lo que indica claramente
que la pieza ha sido utilizada doblemente:en suborde retocadoy
en su borde natural, aunquese desconozcasu funcionalidad.

El procesode fabricación de utensilios no parécehaberselle-
vado a cabo ensu totalidaden el propio yacimiento,a juzgar por
los escasos«debris»de talla recuperados,al menoseji la zona del
yacimientoexcavadaen la presentecampaña,quedando, noobstan-
te, bien patenteque la técnica de talla empleadaes la percusión
directacon percutorduro (figs. 8 y 32), sobreyunque(fig. 32), aun-
quees muy probableque se combineasimismocon la percusión
manualmóvil.

La reutilizaciónde objetosha podido serconstatadaen varios
casos,siendo el más notable de todos el de la fig. 32, consistente
en un canto rodado de basalto olivínico algo vacuolarempleado
como percutor (parteproximal), como abrasivo(contorno)y como
yunque (parte central), que posteriormentefue retocadoen su
partedistal y convertido en un raspadordenticuladode plano in-
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ferior fabricadoartificialmente.La piezapresentauna doble pátina,
de tonalidad mucho más clara ensu antiguasuperficie y, por el
contrario, mucho más oscura en la zonade retoques.Los restantes
casosde reutilización estánconstituidospor: un elementode filo
bifacial de gran formato utilizado como yunque en ambas caras;
y un canto rodado con retoquesmuy erosionados, empleadoasi-
mismo como yunque.

No podemosdeterminarloaúncon certeza,pero la sorprenden-
te escasezde núcleos probablementese debaa que hayanpodido
ser reútilizadoscomo utensiliostras unaadecuaciónde suscondi-
ciones queseguramenteimpediría reconocersu antigua fisonomía.
Algunos ejemplaresevocan estaspreformas.

El estudio tipométricodel utillaje ha puestoen evidenciauna
clara tendenciaal macrolitismo,marcadapor una fuerte propen-
sión al carenadocon unas medidasmedias muy significativas en
estesentidoa lo largode toda la secuencia.

Comoúltimas consideracionesen relación con el utillaje lítico
tallado podrían citarse:

1) Los utensiliossonfabricadosen procesosde transformación
distintos, si se trata de lascaso de los restantestipos de soportes
indicados.

2) Dichos procesospueden oscilardesdeun esculpidototal de
la pieza hastaun simple arreglo marginal.

3) La importancia de la talla suele estardeterminadapor el
tipo de soporte.

4) El empleo de soportesnaturalescomo cantosrodados,dis-
yuncioneso fragmentosbrutos de materia primasuponeefectiva-
mente una economíagestual en el proceso operativo,ahorrando
en muchos casosuna importantey larga preparacióndel mismo.

5) El uso de tales soportessuele ocasionaruna cierta econo-
mía de la materiaprima, puestoque lamayor partede ellos com-
porta más de un tipo de retoqueen sus filos.

6) La variabilidad del conjunto resulta notable, máxime si se
tiene en cuenta el bajo númerode piezasque lo integran.

Respectoa lo lítico no tallado, básicamenteconstituidopor ele-
mentosde materiaprima cuyasformasestándeterminadaspor las
funcionesa quehansido destinados,puedeafirmarseque vienena
aportar una información particularmentevaliosa acerca delpro-
ceso tecnológico, posibilitando con ello una mayor aproximación
a la reconstituciónde la cadenaoperatoria,máximaaspiraciónen
el estudiode los registros líticos. En efecto, los nueve elementos
de percusión recuperadosnos llevan de forma inmediataal reco-
nocimientodel empleode la técnica de percusióndirecta, con per-
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cutor duro manual,para la talla y retoquedel utillaje, en relación
con lo cual destacantanto los prominentesbulbos de percusiónco-
mo los profundosnegativosde lascadode la mayoría de los ele-
mentostallados. Elhallazgo de los seisyunquespermite identificar
la técnica de utilizar un punto de apoyo en quedescansarla mate-
ria primapara sertalladay retocadabajocualquierade susformas.
Todo lo cual constituye unprogresoimportanteen la comprensión
de los métodosde talla.

La presenciade los pulidoresparece directamenterelacionada
con los trabajos de preparaciónde pieles en sus diferentesfases,
así como con el proceso de produccióncerámica,sin que pueda
concretarseen qué fasesdel mismo.

Los elementosde molturación impregnadosaúnen su parteac-
tiva de restosde almagreresultande lo más elocuente,pesea la
ignoranciaabsolutasobre elposible destinodel colorante.

Los elementospulimentadosy muy particularmente lapieza
que formalmentecorrespondea un hachapulimentada,constituyen
lapartemásenigmáticay complejadel documentolítico, ya quetal
vez encierrauna interpretación que escapaa lo estrictamentedo-
mésticoy material.

Señalaremos,finalmente,quelo reducidode laserielítica tallada
ha impedido el desarrollo completode la metodologíapropuesta
para su estudio,así como la aplicación de un sistemaestadístico
mínimo y que las reflexionesvertidasen esteprimer estudiode un
registro lítico de la Prehistoriade Fuerteventurano debenhacerse
extensivasa la totalidadde lasmanifestacioneslíticas del yacimien-
to ni debenserasumidasde forma concluyente,hasta que futuras
excavacionesproporcionennuevosdatosque junto a un buenpro-
grama experimentaly a un estudio funcional de los objetosposi-
biliten el accesoa un conocimientointegral no sólo de lastecno-
logías líticas, sino, en definitiva, de la interaccióndel hombrey su
medio.

Las referenciasescritassobre losregistroslíticos del contexto
insularsontan escasas‘° que,en el estado actualde la investigación,
imposibilitan cualquier intentode análisis comparativo entre la
presenteserie y los restantesmateriales.

10 CASTRO ALFÍN, D.: “La Cueva de los Idolos. Fuerteventura”,El Museo
Canario XXXVI-XXXVII (1975-1976), p. 132.

PERERA, A. y HERNÁNDEZ, R.: Comunicaciónsobre la excavaciónde urgen-
cia de la M.~de la Muda. La Matilla. Puerto Cabras. Fuerteventura.Congre-
so de Fuerteventura,1985, p. 332.
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Figura 1. Situación de la cueva de Villaverde
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Figuras 3 y 4
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Figuras 11 y 12
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Figuras 19 y 20
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ALGO SOBRE ARTE RUPESTRE CANARIO, EN ESPECIAL
SOBRE LOS SIGNOS CIRCULARES Y LABERINTICOS DE
LA ISLA DE LA PALMA. PROBLEMAS DE DIFUSION, DE

CONVERGENCIA Y DE REPETICION DE IDEAS
ELEMENTALES

ANTONIO BELTRÁN

En homenajeal excelenteamigo y colaboradorenla publicación
de la CuevaPintada de Gáldar,JoséMiguel Alzola, cuyos cercade
cincuentaaños de dedicación al beneméritoMuseo Canarioy a
las tareasde investigación sobre la cultura de las Islas bien lo
merecen,queremosexponerunas cuantasprecisionesy opiniones
acerca delarte rupestre de las Canariasprehispánicas,afectado
por cuestionesde caráctergeneralquehemoshallado en forma se-
mejanteal estudiarel arte rupestrede América Centraly de Aus-
tralia y que se planteanen el arte rupestreuniversal. Ciertoque
JoséMiguel Alzola merecealgo más que esta breve nota,pero si
parva es la importancia del contenido puedoasegurarque es in-
mensoel afecto y entrañablela intención; júzgueseel propósito
del autor por éstos y no por aquél.

Planteamientogeneral

La ordenacióndel arteprehistórico,en general,se hahechocon
cierta rigidez partiendode la postuladapara el europeoy, hasta
hace pocotiempo y para sus épocasmás antiguas, delpaleolítico
de Españay Franciay del llamado «levantino»de una parte de
nuestrapenínsulapara el postpaleolíticohasta laaparición del
llamado convencionalmente«esquemático»en el queya se admi-
tía una difusión por todo el mundo, planteamientoque apoyado
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primero en las conclusionesdel abateH. Breuil y luego en la or-
denación deA. Leroi-Gourhangozó deuniversal aceptación,como
ocurrió también con los esquemasdel arte «levantino>) postulados
por Almagro, RipolI y nosotrosmismos.Parael norte de Africa y
la zona saharianase discutíay aún se sigue rechazando,a pesar
de los convincentesargumentosde Fabrizio Mori, la antigüedad
del arte rupestreen la franja que va desdeel Mediterráneoy el
Atlántico hastalos límites meridionalesde Marruecosy el Sahara,
Argelia y Libia y el norte del Níger con resistenciaa admitir una
fase paleolíticade la gran fauna salvaje o del búbalo aceptando
una extensióngeográficageneralizadadel arte parietal solamente
a partir de la etapade épocabovidiana enel Saharay de la calco-
lítica enEuropay el Mediterráneoa las queseotorgabaunavigen-
cia cronológico-culturalque terminabacon la acciónde las culturas
clásicasen la II Edad del Hierro; pero aunen estecaso se partía
de los prototiposde viejo mundoy, especialmente,de Europa,sien-
do opinión generalizadael tomar el arte prehistóricoeuropeoco-
mo término de comparaciónde los yacimientos con pinturas o
grabadosdel resto del mundo, como los americanosen la forma
que hizo Oswald Menghin, asignándolesla misma cronología sin
otro criterio queel simple de semejanzas formales,aunquese refi-
rieran sólo a rasgos aisladosy separadosartificiosamentede los
conjuntos culturalesy a la consecuenciade ideaselementalesque
serepiten porunameraconvergenciaconstantementecomprobada.

Estesimplismohahecho crisis hace tiempo aunqueel prestigio
de sus defensoresy la comodidadquesuponíasu utilización hayan
hechodifícil su crítica, como pusimosde relieve en la inéditapo-
nenciaal Symposium Universalde La Habanaquehemosactuali-
zadodespués’y seestáacusandocon los cadavez másnumerosos
e importantesdescubrimientosde pinturas y grabados parietales
que dejan aldescubiertolas deficienciasde los sistemasestableci-
dos, incluso los sólidos del abateBreuil y Leroi-Gourhanpara el
arte paleolíticoy los de Almagro, Ripoli, Jordáo nuestropara el
arte «levantino».Sesaleasí dela etapade las grandessíntesispara
entraren un necesarioperíodode análisisy reflexiónante la cuan-
tiosa serie de datos nuevos,necesariamentecrítico y difícilmente
origen de unanueva síntesis inmediataqueabarquetodos lospro-

1 A. BELTRÁN, El arte prehistórico en Europa, que, por lo que sabemos,
no serápublicada, pero que ampliamos en el Congreso deSanto Domingo
de 1987 en cuyasactasestáen prensay sintetizamosen “L’art prehistorique
espagnol: Nouveauxhorizons etprobl~mes.Etat de la question”, Bulleting
del Centro Camuno di Studi Preistorici, 24 aprile, Capo di Ponte,1988, p. 13,
segúnuna redaciónde 1985 (“Nuevos horizontes en la investigacióndel arte
prehistórico: Cuestionesgeneralesy estadode la cuestión”,Caesanaugusta61-
62, Zaragoza, 1985, p. 25), que ya es necesariorevisar.
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blemas; talplanteamiento,quetiene numerososantecedentes,co-
mo el de P. Ucko parael paleolítico, lo hemosdesarrolladoen ar-
tículos recientesque,a su vez, envejecenrápidamentecomo testi-
monio del vertiginosocaminar de las investigacionesen este cam-
po. Y no es el menor reparoque oponera los viejos sistemasla
oposición de los prehistoriadoresde fuera de Europa a sujetar
sus culturasa la periodizaciónclásica,a través de las industrias
características,integradapor las series tripartitas de Paleolítico,
Mesolíticoy Neolíticopara la Edadde la Piedra,y Eneolítico o Cal-
colítico, Edaddel Bronce,y Edaddel Hierro parala de los metales.
Claro que la sustituciónpor términosqueacentúanel caráctercul-
tural o económicono dejade estarafectadapor muchosconvencio-
nalismosa la hora de precisarlos conceptosy en este sentido se
prestana no pocasconfusioneslas denominacionesde «pueblosca-
zadores»,«recolectores»o agroalfareros,por referirnos a una de-
nominación que ha hecho fortuna en América. Estos términos
puedenproducir distorsionescronológicasy así existen o existían
hasta hace pocopueblos cazadorescuyo arte difícilmente puede
parangonarsecon el de los dela misma actividad enla antigua
Edad de la Piedra o tiemposposterioresy el casose planteaagu-
damenteen Australia, dondepintores que hanejecutadosus obras
haceuna treintenade añossiguen viviendoen sociedadesqueman-
tienen pautasde puebloscazadoresy recolectores,lo mismo que
cuandopintabanbarcosindonesios,europeoscon las manosen los
bolsillos delpantalóno fumandoen pipa,japonesesdesembarcan-
do de sus naves, caballos, cerdoso animalesdel viejo mundo o
cualquierade las innovacionesaportadaspor los europeosa partir
del siglo XVIII 2•

En primer lugar debeadvertirseque resulta inexactay poco
precisala denominaciónde arte rupestrecanario, puesno hay un
arte rupestrecomúnal Archipiélagoy las diferenciasen las expre-
sionesgráficasrupestresde cadaisla sonradicalese inclusoalgu-
nas de aquéllasapenascuentan con mínimas manifestaciones en
tanto que otras, como La Palma o el Hierro, poseenmiles de gra-
badosquesuelenponerseen relación,por unaparte,con el mundo

2 A. BELTRÁN, “El arte rupestredel Saharaen el cuadro de la prehistoria
perimediterránea:Consideracionesmetodológicas”, enprensa en Convegna
sull’arte preistorico del Sahara,Firenze, 1987; E. ANATI ya lo hacía notaren
The state of researchas rock art: A World repport (UNESCO,CLT-93, WS-20,
Capo di Ponte, 1984) y lo hemos actualizadoen A. BELTRÁN, “Crisis de las
ideas tradicionalessobreel arte rupestre”,en Arte rupestre en España,Ma-
drid, 1987, y “Crise des idées traditionelles sur l’art rupestrede l’Age de la
Pierre”. Congrésde VUISPP,Mainz, 1987, y “Crisis de las ideas tradicionales
sobreel arte rupestreeuropeo: Lascuestionesde difusión y convergencia”,
en First CongressAURA, Darwin (Australia), 1988.
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atlánticoy, por otra, con el africano del Noroeste,sin que estos
vínculos seanexcluyentesel uno del otro y teniendoen cuentaque
cualquierade los conceptosqueprovocaronla realizaciónde los gra-
badostuvo una evolucióncerradaen cadauna de las islas, hasta
el punto de queen cadauna de éstastomó un aspectopeculiary
autóctonoque impide establecerseriacionesrígidas, inclusopara
temastan universalescomo los signos circulares simples,concén-
tricos, espirales,laberintoso meandros.

Lo propio ocurrecon la significación de estossignosqueen La
Palma tanto puedenhallarse,como veremos,en relación con las
fuenteso lugaresdondehace su presenciala humedad,por ejem-
pio dondeexisten dragos,en las proximidadesde manantialesaun-
que seanexiguos o de verdaderossantuarioscomo la Fuentede la
Zarza,como en las «degolladas»de los secosbarrancoscuandose
precipitan almar por los acantiladosdel norte de la isla o en losas
planasy horizontalesdispuestas sobreel suelo,en relación con el
orto o el ocasodel sol, como en SantoDomingo de Garafíae inclu-
so en zonasvolcánicascomo el Roquede Teneguíaen el Sur. Que
meandroscomo el del Cabocode Belmaco seanreferenciasa co-
rrientes de aguapareceindiscutible, pero los laberintos simples
o «intestinales»,o los círculos sencillos o concéntricoscon añadi-
dos, líneasquepartende su interior,yuxtaposicionesde otroscírcu-
los u óvalos o trazos curvos y complicacionessemejantespodrían
estaren relacióncon el nacimientoy la muertey el fluir cíclico de
la vida, tal vez con elsol y la luna,o la luz y la oscuridad,el día y la
noche, que en definitiva acudiríanal temageneral de la vida y la
muerte. La utilizaciónde comparacionesde signos simples que
respondena ideaselementales nacidasde la basecomúndel géne-
ro humanoe incluso de los medios prácticosde expresiónde gra-
badoreso pintores es totalmenteestéril; así podríamos aducirlos
círculos con trazos en zigzag pendientesde ellos de Valonsadero
(Soria) dentro de los conjuntos esquemáticosde la región, pero
tambiénotros de SantoDomingo y las Antillas, de Australia y de
puntosdel mundotan alejadosentresí en elespacioy seguramen-
te en el tiempo que las coincidenciashay que atribuirlasa conver-
gencias,aunquea vecesla identidadde signos complicadosfuerce
a reflexionar sobreel temay aplantearseriasdudassobrela apa-
rición simultáneae independiente en lugaresdistintos de talessím-
bolos o esquemas;pongamoscomo ejemplo loslaberintos de la
isla de La Palma,el de Mogor en Galicia, el británico de Hollywood
o los numerososde la Val Camonicaen el nortede Italia.

Por otra parte,las semejanzas,por estrechasquesean,no auto-
rizan a establecervinculaciones directasde causalidado de rela-
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ción inmediata; talseríael casode la similitud de las pintaderasde
SantoDomingo con las de Canariasy de éstascon las neolíticasde
Tesalia,de Porto Badisco, en Otranto, o de Reggio Calabria; o la
indudablesemejanzade las decoracionesde la cerámicataina do-
minicanacon las de la isla de La Palmay hastade la asombrosa
entre lapotiza del Museo del Hombre Dominicano con dossenos
femeninosacusados,en la mismaforma queserepite en la de ma-
dera del Museo Canario de Las Palmaso parecidaa las figuras
neolíticasde Katolerapetrade Creta o de Tara en Las Palmas. En
estos casosel abusode los paralelosformaleses evidentey puede
conducira peligrosas conclusioneso al menosa ligerezasde esca-
so valor científico.

El arte rupestre canario y susproblemas

Los grandesproblemasdel arte rupestre,esencialmente graba.
dos, con la excepciónde laspinturasde la Majada Alta y las deco-
rativas del tipo de la Cueva Pintada de Gáldar, ambas en Gran
Canaria,pueden concretarse enla cronología,el origen, el camino
seguidoparallegar hastacada unade lasislas del Archipiélago, en
su caso los factoresindígenasy la evolución interna o en círculo
cerradoy las posibilidadesde indigenismoo autoctoníade no po-
cos elementos,como los relacionadoscon las «queseras»de Lanza-
rote y Gran Canaria,siendo factor decisivo las arribadas de eu-
ropeoso africanosa las islas y la influenciade los rasgosculturales
aportados~‘. El vago conceptode lo «prehispánico»puedetenerel

A. BELTRÁn, “El arte rupestrecanarioy sus relacionescon eluniversal”,
Aguayro, 162, noviembre-diciembre1985, pp. 17 y 163, enero-febrero, 1986,
p. 18, publicado sin la bibliografía que puedehallarse en nuestrosrestantes
trabajos sobre temasde arte rupestre canario:Los grabados del barranco
de Balos, Gran Canaria, Las Palmas, 1971; “Consideracionessobre el arte
rupestrede las Islas Canarias”,XII CongresoArqueológico Nacional, Zara-
goza, 1973, p. 267; “El arte rupestrecanarioy las relacionesatlánticas”,Anua-
rio de EstudiosAtlánticos, 17, Madrid, 1971, p. 281; “Notas sobre lacronolo-
gía delarte rupestrede las Islas Canarias~’,VIII Congreso internacional de
la UISPP, Belgrado, 1973, p. 196; La cueva pintadade Galdar, Gran Canaria,
Zaragoza,1973, en colaboración con J. M. Aizor~ “Cuestionessobre lacro-
nología de la Cueva Pintada de Galdar”, Zephvtus,XXV. Sa]amanca,1974,
p. 309; “Los grabadosde Lanzarote”,Prehistoire Africaine, París, 1981, p. 151;
“Relationship between the rupestrian Art in the Canary Islandsand the
Atlantic World during the Bronze Age”, Acts of The Internaiional Sympo-
sium on Rock Art, Oslo, 1978, p. 85; “Algunas cuestionessobre los idolillos
de la isla de Gran Canaria”, Mannus, 42,2, Bonn, 1977, p. 94; “Religion pré-
hispanique aux Canaries: l’apport des gravures rupestres”, Valcamonica
Symposium,Capo di Ponte, 1965, p. 209; “Sobre los petroglifos canarios:
Cuestiones de método”,Misceláneaconmemorativade los XXV Cursos In-
ternacionales de Ampurias, Barcelona, 1974, p. 136; “Los petroglifos cana-
rios”, Historia 16, III, 23 marzo 1978, p. 35.
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mismo sentidoqueen América en lo que se refiere al arte parietal,
conidéntico fenómenode la continuidadde ejecuciónde grafismos
en lugaresdondeexistían otros«antiguos»;tal es el casodel gran
macizode fonolita del barrancode los Balos,dondese identifican,
junto con grabadosquepuedenllegar a la Edaddel Bronce,una
inscripciónárabe,otrasbereberesen alfabetotifinagh, figuras pos-
terioresa la llegadade los españolesy muchasde cronologíainde-
finida, puestoque se mantiene la tradición tanto en las formas
como en losmediosde realización;el uso de picos o cantosaguza-
dos de fonolita manejadosapoyandoel codo y repitiendorítmica-
menteel picado lo podemoshallar en cualquierpartedel mundo
y concretamenteen el desiertodel Negev enIsrael o en la Valca-
monica en Italia, produciendo resultadosanálogos,semejantesa
la «tinta plana» en la pintura; los paralelosentre los grabadosde
este tipodel fondo delTajo en la zonade Fratel(Portugal),en Val-
camonicao en Australia sonclaros fenómenosde convergencia.

Pensamos quelas culturas de las islas, fuertementeasentadas
e integradasen cadaunade ellas,debieronrecibir a travésdel At-
lántico, ennavegacionesquizá de fortunay esporádicas,pero deli-
beradasen alguna ocasión, no antes del Neolítico de Europa y
Africa y con ausenciade normalesnavegacionesinterinsulares,ele-
mentosde muy diversas procedenciasque se incorporaronde for-
ma desigualal fondo original deun discutibleelementopancanario
primitivo. Hay factores naturalesquedebensertenidosen cuenta;
los problemasde la navegacióny la influenciade los vientosalisios,
la proximidadde la parteoriental del archipiélagoa las costasdel
Noroestede Africa, hastael extremo de que elviento lleva hasta
Lanzarotey sus islas menoreslas arenasblancassaharianas,las
corrientes, la contigüidadcon Madeira e incluso la comunicación
atlántica hacia el Oeste.Por contra, sabemoslas dificultades de
comunicaciónde las islas entresí, incluso de un extremocon otro
del norte de la isla de la Palma,el entronquede las cerámicasde
esta isla conotrasdel noroesteafricanoy, sobretodo, la fuerzade
la dinámicainternaquehaceque cualquierelementoaislado arri-
bado a las islas tome su propioritmo de evolución. Las semejan-
zas obtenidaspor medio del método comparativo—tan peligroso
siempre—muestranla efectivaacción del aislamiento,por ejemplo
sobre lostemas de los grabados parietales enlos enterramientos
megalíticosde Gavri’nis en Bretañao del valle del Boyne en Irlan-
da, que se repitenen La Palma4; o sobre lasvasijas de ordeño de
Tenerife, análogasa las cretensesde boca ancha;o bien de las fi-

Elisabeth SHEE Twomc, The Megalithic Art of Western Europe,Ox-
ford, 1981.
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gurasfemeninasgrancanarias emparentadascon las de Cretao del
Mediterráneooriental y en generalcon las figurillas neolíticas5;

las pintaderasanálogasa las de Tesalia,el bajoDanubio,el sur de
Italia, quizá México, todasellas partiendodel Neolítico; las figuras
en pintaderassemejantesa las de las paredesde la cuevade Porto
Badisco,en Otranto, etc. Indudablementela mayor parte de estos
elementosya habíanllegadoa las islas cuandolas ocuparonlos es-
pañoles,aunquelas noticias que aportanlos cronistasno sirvan
de granayudaparasu interpretación.Puedeafirmarsequela pobla-
ción aborigenqueencontraronmanteníaun génerode vida paleo-
lítica, con actividadescifradasen caza,pesca,pastoreoy agricultu-
ra, siendolos canariosmalos navegantes,pero estando dotadosde
complicadas ideasreligiosasy funerariastales como la momifica-
ción de los cadáveres,aunquesin conocimientodel metal y con
rudimentario dominio del trabajo de la piedra para conseguirlas
primitivas «tahonas»». Peroes imposible hallar el fondo pancana-
rio de estearte tan diferenteen La Palmay el Hierro, en Gran Ca-
nariay en los escasosejemplosde lasrestantesislas6~

Uno de los conjuntosde mayor interésdel Archipiélago es el de
la isla de La Palma, dentro delcual los temasgeométricosdel tipo
del círculo, espiral,laberinto y meandrodesempeñan un papelim-
portante,sin que quepauna explicaciónúnicapara todos y mos-
trando diferenciasacusadascon el conjunto de la isla del Hierro,
especialmente delJulan~‘. Antes deentrar en las interpretaciones

Sobreeste tema apartede los numerososartículosde SebastiánJIMÉ-
NEZ SÁNCHEZ, partiendo de “Idolos de las CanariasPrehispánicas”,Actas y
Memorias de la SociedadEspañola de Antropologíay otros posteriorescuya
cita puedeverse en “Nuevos ídolos canariosdescubiertosen las fortalezas
de Santa Lucía de Tirajana”, Revista de Historia Canaria, 1965, cfs. F. E.
ZEUNER, “Prehistoric idols from GranCanaria”, Mann, 50, 1960, y Peter UCKO,
Anthropomorphicfigurines of Predinastic Egypt and Neolithic Crete with
comparativematerial from the prehistoric Near East and Mainland Grece,
Londres, 1968.

6 No es nuestropropósito referirnos a los nuevosdescubrimientosen las
islas enlasqueya seconocíaarte rupestreo en las hastahace pocoestériles
en este sentido; cts., por ejemplo, Mauro S. HERNÁNDEZ PÉREZ, “Grabados
rupestresde Fuerteventura(Canarias)”,Xlii Congreso Nacional de Arqueo-
logía, Zaragoza, 1975, y con Dimas MARTÍN SocAs, “Nueva aportación a la
prehistoria de Fuerteventura.Los grabadosrupestresde la montañade Tin-
daya”, Revistade Historia Canaria, XXXVII, 1980, p. 13, y una síntesishasta
1981 en Mauro S. HERNÁNDEZ PÉREZ, Grabados rupestres del archipiélago ca-
nario, Las Palmas, 1981; J. F. NAVARRO MEDEROS, Prehistoria de la isla de la
Gomera, Las Palmas,1952, o la síntesisde HERNÁNDEZ PÉREZ, “Arte rupestre
canario”, en Historia de las Islas Canarias, SantaCruz de Tenerife,1976.

Mauro 5. HERNÁNDEZ PÉREZ, La Palma Prehispánica, Las Palmas,1977,
y “Algunas consideraciones sobre lacronología del arte rupestrecanario”,
Altamira Symposium,Madrid, 1981; M.” de la Cruz JIMÉNEZ GÓMEZ, Aproxi-
mación a la Prehistoria de El Hierro, Fundación Juan March 177, Ma-
drid, 1982.
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de algunosde estos signos,cuya significación astralpareceeviden-
te en SantoDomingo de Garafía,con piedrashorizontalesqueha-
bría que poner en relación con el sol y la posición del roque de
Santo Domingo, para anotaciones semejantesa las de Stone Hen-
ge8 o a las de ciertos monumentosmegalíticoscomo el cromlech
de doblecírculo de Almendres,cercade Evora, en relacióncon dos
menhiresequidistantesy queen un caso,en la isla de la Juventud,
en Cuba,esseguro quese tratade un observatorio.

El caso delos círculos de la cueva1 de Punta del Este (Isla de la
Juventud, Cuba)

Hay algunóscasosen que los signos teóricamentesencillosy
universalesse complicany toman una especial significación. En
la Islade la Juventud,nombreactualde la antesllamadade Pinos,
al sur de Cuba,y en la zonade Puntadel Este, se abrenuna serie
de cuevasde las que nosinteresala número 1, conocidatambién
como de Los Indios, del Humoo de Antonio de Isla, pomposamente
denominadapor FernandoOrtiz «Capilla sixtina» del arte parietal
cubano,y dadaa conocer,fundamentalmente,por A. NúñezJimé-
nez, cuyas descripcionesvamosa seguiren esta nota. CharlesBre-
chon, en 1903,aludió alas peripeciasdel náufragoLane,queencon-
tró «unagruta profunda de cincuentapies, con bóvedaagujereada
en chimeneay paredesadornadasde dibujos indios» y, en 1922,
FernandoOrtiz comunicabaa la Academia de la Historia «haber
efectuadoen Isla de Pinos el descubrimientode los restosde un
templo precolombino»~.

Como el resto del arte rupestreantillano, la dataciónno pasa
de seraproximaday las comparacionesqueserealizancon motivos
gráficos semejantesde otras culturas, muy aventuradas,especial-
mentecuando.~etrata de signos o figuras elementalesquepueden

8 Las excavacionesde Stuart Piggott desde 1950 coincidieroncon fechas
de C 14 de 1847 ± 275 y permitieron sentar que se trataba de un lugar de
culto con construccionesde piedra, foso y círculos de postes de madera.
Cfs. R. J. C. ATKINSON, Stonel-zenge,Londres, 1956; G. E. DANIEL, The mega-
lith builders of WesternEurope, Londres, 1958.

René HERRERA, “Informe sobreuna exploración arqueológicaa Punta
del Este, Isla de Pinos, realizadapor el Museo Antropológico de la Univer-
sidad de La Habana”,Revista Universidad de La Habana, III, 20-21, 1938,
el equipo estabaformado por el autor, L. Howel Rivero, P. J. Bermúdezy
F. Royo. A. Nt~ÑezJIM1~NEz,Nuevos descubrimientosarqueológicos enPun-
ta del Este, Isla de Pinos, La Habana, 1948; Fernando ORTIz, Las cuatro
culturas indias de Cuba, La Habana, 1943. R. HERRERA, loc. cit., nota 3, y
“Discusión sobre elposible origende las pictografíasde Punta delEste, Isla
de Pinos”, Memorias de la SociedadCubana deHistoria Natural, 13,5, La
Habana.
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resultarde convergenciasqueexcluyentoda clase derelacionesdi-
rectasy hacenextraordinariamentepeligrosala elaboraciónde es-
quemasen ellas fundados.Tal es, indudablemente,el caso de los
círculos simpleso concéntricos.

La cueva 1 está situadaa 200 metrosde la playa de Puntadel
Este, se componede unagran sala de 23 metrosde profundidad
por unaanchuramáximade 26,quetiene accesopor unaboca de
9 metrosde anchoy 3 de altura,con planta irregular, prolongán-
dosepor un túnel de 13 metrosde largo haciael Noroeste.El techo
se abrepor sieteperforacionescilíndricas naturalesquepermiten
el pasode la luz exteriory quefueron aprovechadaspor los pinto-
res que plantearon ladistribución de las pinturas y su formaen
relación con el lugar. Las pinturasson, numéricamente,doscientas
trece(en el informedel Dr. Herrerafiguraban 102 y puedenquedar
aúnalgunassin identificar); encoloresrojo o negro,aquél super-
puestosobreésteen los casosen que las figuras en amboscolores
se cortan, esencialmente geométircasy la mayor parte de ellas
círculos,enbuenaparteen seriesde concéntricos.

La conservaciónde esta cuevaha planteadomuchosproblemas
y se hanadoptadodiscutiblessoluciones;la degradaciónse produ-
jo por la incultura de los visitantesquedejarongrafiti y por la ca-
pa de hollín de la cocinade Antonio de Isla, y la limpieza de estas
superposicionesfue acompañadapor unaacción que Núñez Jimé-
nez explica así:«Los dibujos seretocaronconóxido de hierro y los
negroscon óxido demanganeso.Posteriormentepudimosconocer
que las pictografíasde este último color fueron trazadaspor los
aborígenesen esa cuevacon carbónvegetalmezcladoposiblemente
con alguna grasa.De todas maneras,se tuvo el cuidadode dejar
algunos dibujos rupestressin retoquealguno, precisamentepara
queen el futuro pudiesen servirmejor de estudio.Es el caso,entre
otros, de la gran pictografíanúmero 10, una de las mejorescon-
servadasde la espelunca.

El suelo de la cueva fue recubiertopor gruesascapasde mur-
cielaguinaexplotadapor gentesquehabitabanen ella y desde1920
hasta1944 sirvió de viviendaa un carbonero«gallego»,Antonio de
Isla, que encendiófuego y con el hollín cubrió unaparte del techo
y de las paredesqueconteníanpinturas,como la número8 y otras
más; en 1937 fue investigadapor un equipo dela Universidadde
La Habana;en 1944, al escribir el periodista R. Pérezde Acevedo
que las pinturaserannaturales,fue exploradapor elGrupo Guamá
y la SociedadEspeleológicade Cuba,presididapor Núñez Jiménez,
dictaminandosu autenticidad,descubriendootras cuevas conpin-
turasy limpiando de grafitosy humo la número1, realizandoexca-
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vacionesquehallaron el suelo recubiertopor restos térreos,guano
y piedras sueltas,entremezcladotodo con numerosaspiezas ar-
queológicascomogubias, platos,cucharas, vasijasy martillos, ajuar
preagroalfarerode concha construidoprincipalmentea partir de
los caracolesdel género strombus».

La descripciónde NúñezJiménezcorrespondientea algunasde
las figuras con la numeraciónque les otorgay que repetimos,es
la siguiente:

1. «Motivocentral»,formadopor cincuentay seiscírculoscon-
céntricos,la mitad rojos y la otra mitad negros,ligeramenteovoi-
des, conun diámetromáximo de 1,54 metros.Dentro deestoscírcu-
los hay otros, también concéntricos,más pequeñosy cruzándolos
y apuntando alEsteunalargaflecharoja de 65 centímetros,forma-
da por tres líneas rectasparalelasquenacencasi en el centro de
la pintura y términanen un triángulo de líneas doblescuyovértice
se unea la basede otro semejante (conorientación de90°).

2. A 3,30 metrosdel motivo central,en negro,un serpentifor-
me con la cabezaenvueltaen su propiocuerpoformadopor cinco
círculos concéntricosy sobre ellos líneasmás o menosovaladas
quepodríanrepresentarla cola; en la cabezase apreciandos ojos
circularesunidos por la boca enforma de arcoy en los pliegues
de la cola un pequeñodoble círculo. La interpretaciónde este sig-
no como serpentiformeno nos parecemuy seguray fue aportada
por René Herrera.

3. Al nordestedel motivo centraly a unos7 centímetrosde él,
cruz de color negro,de 44 centímetrosde largo, de trazocuádruple
con líneasquesecruzan enel centroen ángulorectoy cuyoscuatro
brazosseñalan aproximadamentelos cuatropuntoscardinales,Nor-
te (119°),Sur (191°),Este (105°)y Oeste (285°),está rodeadapor
siete círculos rojosy negros.

4. Figura en forma de ocho irregular, de 1,82 metros de alto
y 1,25 de anchocon líneascasi circularesen los extremosy nume-
rosasseriesde círculos concéntricos,negrosy rojos, a su alrede-
dor. Situadaa 1,10 metrosdel centrode la figura 1.

6. Dos gruposde círculosnegrosconcéntricosy secantessitua-
dos al fondo de la cueva,el de la derechaconcuatro,dentro de los
cualeshay una figura geométricaroja formada porun trapecio
enlazadacon un rombo, y el de la izquierda, detrescírculos, tam-
bién en negro con unafigura en forma de pluma, negra. Se ha in-
terpretado unafigura de falo de color rojo penetrandoen los
círculos.

8. Círculos concéntricosrojos,conun diámetrode 1,20 metros
y, al menos, diez concéntricos.Estababajo el hollín levantado
en 1944.
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9. Grupo formado por un supuestoesquemade cuadrúpedo
(~perromudo?)y debajo dos rombostangencialespor sus extre-
mos, que simbolizanla rana.

14. Tres series de círculos concéntricos incompletos,secantes,
unade ellas en rojo y las demásen negro.

19. Ocho círculos concéntricosnegrosy en su interior figuras
rojas angularese irregulares.

45. Pinturaovoide en negroquerepite el insertoen el «motivo
central», con tres líneas rojas y dos negras.

57. Tres círculos concéntricoscon una figura trapezoidalro-
ja en su interior.

66. «Espejueliforme»como los «occhiali» de la Valcamonica
o de la isla de La Palma,en lasCanarias,de color rojo, algo borro-
so, que alparecer estaban rodeadospor uno o dos círculos que
completaban unrostro, aunqueno quedemuy claro en el dibujo
que acompañala noticiay presentándoseen otros sitioseste signo
sin necesidadde caracompleta.

Las demáspinturasde la cueva1 de Puntadel Esteno son des-
critas en las publicacionesde Núñez Jiménezqueconocemosy en
nuestravisita al yacimiento pudimos comprobarque se trata de
signos o figuras que no aportanninguna novedad a los plantea-
mientosde estanota.

Ya hemosaludido al repintadoparcial de algunasde estaspin-
turas que hallamos enAustralia, pero en circunstanciasdistintas,
puestoqueen estecontinentelos aborígeneshanseguidopintando
en los abrigos con figuras «antiguas»o ejecutandopanelespor
artistas de nombreconocido, siguiendola técnica de «renovar»o
«refrescar» lasfiguras quizá en la mismaforma que hemos puesto
de relieve en el arte «levantino».De todas suertes,la polémicaso-
bre la utilización de aborígenesen paro pararepintadosrecientes
ha sido muy duray resultadifícil de aceptar partiendode las ideas
vigentesen el viejo inundo sobreel arte rupestre~

10 Antonio BELTRÁN, “El arte rupestre en peligro”, L’Umana Avventura,
en prensacon edicionesen italiano, francés,inglés y alemán,Milán, 1988, y
Coloquio sobre protección, conservación~, difusión del arte ruyestre en
Aragón, Diputación General de Aragón, Albarracín, 2-4 abril 1987; GENERA-
LITAT VALENCIANA, Parque Cultural de la Vailtorta. Anteproyectoy Cartogra-
fía, Castellón dela Plana, 1985. Los problemas de conservación del arte
rupestre hantenido especialrepercusiónen la excelente políticaaustraliana
de ParquesNaturales,segúnlos trabajosdel Institute for the Conservation
of Cultural Material, C. PEARSON, editor, Conservationof Rock Art. Procee-
dings of the International Workshop Qn the Conservation of Rock Art,
Perth, september1977, Sydney, 1978; Andrée ROSENFELD, Rock Art Conserva-
tion in Australia, Canberra, 1988; Fay GALE, “Monitoring visitor behaviour
at Rock Art Sites”, Rock Art Research,1985, 2,2, p. 112; Cfs. el symposium
“Retouch: An opyion to conservation?”, enel First Aura Congress29 August
to 2 september1988, Program and Congress1-zandbook,Melbourne, 1988, p. 40,
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Interpretación de los motivos

El tema de los círculos, simples o concéntricos,es uno de los
que podrían incluirse dentrode lo que Bastian llamó «elementar
Gedanke»y podemoshallarlos en todo el mundo, concretamente
en Europa en ambientesde la Edad del Bronce y con acusadas
relacionesen el mundo Atlántico. No entramos enel apasionante
tema de los laberintos, con amplísimabibliografía, pues ni uno
solo de los signosde la cueva 1 de Punta delEste puede asimilar-
se con ellos.

En la isla de La Palmahallamosmuchossignosde forma circu-
lar, simpleso concéntricos,combinadoscon meandros, laberintos
de distintas formas, complicadasformas geométricasque rompen
la uniformidad que hallamos en la Cueva 1 de Punta del Este;
mientrasnormalmentese hallan los círculos concéntricosen luga-
resdondehaymanantialesde agua,aunqueseanexiguos(por ejem-
plo la Fuentede la Zarza o la Zarcita), en la zonade SantoDomin-
go, al nortede la Isla, estánrelacionadoscon el sol, se sitúan sobre
piedrasplanashorizontales,son grabadossólo visibles con luz ra-
santey puedenponerseen relacióncon el«Roquede SantoDomin-
go», farallón rocoso perforado, sobresaliendodel mar de forma
que los rayosdel sol ponientese rompenpor elpeñascoe iluminan
los círculosgrabados ennúmerode varias decenas.

Sonbien conocidaslas relacionescon cuestionesde observación
astralde determinadosmonumentosmegalíticos,en los queno en-
tramos, aunquelos casosde las taulasbaleáricasy StoneHengepa-
recenclaros. No obstantees la cueva 1 de Punta delEstela que
proporciona las informaciones objetivasmás evidentes sobre el
tema. No podemosasignaruna fechao determinacióncultural se-
gura a las pinturas; restoshumanosde la cueva 4 de Punta del
Estehan sido fechadosen el 1.100BP y algunosde los materiales
son clasificadoscomo «preagroalfareros»,lo que nos llevaría a la
cultura Ciboney y a fechas anterioresa la llegada de la cultura
Taina.De cualquiermodo, las posiblescomparacionescon el viejo
mundo parecen temerarias.

Las observacionesprácticasesenciales sonlas siguientes:En el
solsticiode verano,trasel 22 de junio, el sol apareceenel horizon-
te hacia el azimut de 66 gradosaproximadamentey a travésde la
boca de la cueva incidesobre el grupo de pinturas número 43,

dirigido por GraemeK. Ward y Robert 3. Ware. Recientementese ha pro-
cedido a sistemáticosrepintadospara dar ocupacióna los pintoresaboríge-
nes(~ommunityEmployment Program), especialmenteen 1982 en lo que se
refiere a algunasfiguras Wandjina.
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quedandolas demás invisibles en la oscuridad. Progresivamente,
en los días siguienteshasta elequinocciode primavera, el 22 de
marzo, se van iluminando otros sectoreshastalos 90 grados,y el
conjuntonúmero6, dondehay un falo rojo penetrandoenunaserie
de círculos. En el solsticio de invierno, tras el 22 de diciembre,
parecedetenerseel sol, posándoseen el borde meridional de la en-
trada de la cueva. De noche, a travésde las claraboyaspuede se-
guirse el paso de las estrellas y la luna, tal como conocemosen
observatoriosmayas del Yucatán,permitiendo un cómputo del
tiempo; la claridad lunary la solarforman siete huellasluminosas
a travésde lasperforacionesen el suelo de la cueva.La interpreta-
ción de este signo comoserpentiformeno nos parece muy segura
y fue aportadapor René Herrera.En la noche del1.0 de abril de
1967 Núñez Jiménezcomprobóque el planetaJúpiter pendíaver-
ticalmentesobre unade las perforaciones.

Una significaciónespecialtienela flecha de la pinturanúmero1
queOrtiz y Herrera Fritot pensaronqueapuntabaa la entradade
la cueva,pero Núñez Jiménezha demostradoque está orientada
al Este,a másde 6 metrosdel extremonorte de la boca,iluminan-
do el primerrayo del día20 de febrero directamentela flecharoja,
añadiendoHerrerael testimonio de Isla «antesde queconstruyera
su caseta, queinterceptala entrada,el Sol bañabapor las mañanas
este gran dibujo central, que pareceser la figura principal del
conjunto».

Para F. Ortiz, los 56 círculos significaríanel cómputo de un
meslunar, los rojos losdíasy los negroslas noches,con lapeque-
ña divergenciarespectode la realidad de 29 díasy medio. Núñez
Jiménezpensóque elconjunto pudierarepresentarun mapaside-
ral, aunqueestablecela cautelade que «bien pudiera representar
algo totalmentedistinto». El que el primerrayo de sol de los equi-
nocciosde primaveray otoño ilumine la pintura número6, en la
queuno de los dos círculos secanteses atravesadopor un signo,
indudablementeun falo, es interpretadocomo la fuerza germina-
tiva del sol de primavera, en un rito de fertilidad. El sentido de
representaciónsideral del conjuntopuedecompletarsecon la cruz
número 3, por la orientaciónde susaspas.

No hallamosexplicaciónparalas figiiras no redondeadasy sen-
siblementeangularesque aparecenen el interior de los círculos
y no nos parececlara la interpretaciónde uno de estosesquemas
como un cuadrúpedoy, concretamente,con un perro mudo, tan
abundantesen la pintura rupestrede Santo Domingo.

Los círculos simpleso concéntricosse repiten en muchasotras
cuevas conpinturasde Cuba,por ejemploen la sierra de Cubitas,
Caguanes,Matanzasy Guanahacabibes,e incluso en otras de la
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propia isla de la Juventudy su costasur, pero solamenteen la
número 1 de Punta delEste se asocianpara autorizaruna inter-
pretación astronómicaa la que contribuyen la flecha señalando
al Este y la cruz marcandolos cuatro puntos cardinales.

La interpretación solar o astral admitida generalmentepuede
aplicarse aquí sin excluir la tendenciaa ver en las formas redon-
deadasfiguraciones femeninas,lo que adquiriríaespecialsignifi-
caciónen el casode la pintura número6 conun falo penetrandoen
un círculo simple y éste secantecon otro doble. Pueden aceptarse,
para el casoquenos ocupa,los razonamientos de FernandoOrtiz
sobre laasociaciónde los círculosy los conceptoscronométricos,
pero de ningunaforma asignarlesunaexplicaciónúnicay absoluta
para todos los casos

No obstante,los paralelismosson inquietantessi se piensa en
el arte de la Edaddel Bronceen Europay el viejo mundo,con una
fuerte difusión atlántica quealcanzano sólo a la cornisaocciden-
tal europeay africana con las Islas Canarias(especialmenteLa
Palma y el Hierro), sino a zonas muy alejadasdel litoral. Caso
importantees el del mediocentenarde kilómetros de piedrasgra-
badasen el lechodel Tajo desdeHerrera de Alcántara enEspaña
hastaFrately S. Serv~oen Portugaly tambiénel considerablenú-
mero en el Atlas marroquí. Tina cuestión importante sería saber
en qué medida signos universalescomo el laberinto, el meandro,
los serpentiformesy los circulares o asociadoso bien los orantes,
las estilizacioneshumanas cruciformeso arborescentes,etc., resul-
tan de una comunidadde ideas,de un contactodirecto o de una
simple convergencia.El que los carros grabadoso pintados del
Saharaseande origen micénico podría servirnos como ejemplo
de difusión de las ideaselaboradaso complicadas,en tanto que las
simples o elementalespodían obedecera convergencias.

“ R. HERRERA FRITOT, “Las pinturas rupestresy el ajuar ciboney de Pun-
ta del Este, Isla de Pinos”, Revistade Arqueología 1, 2, La Habana,1938;
A. NÚÑEz JIMÉNEZ, Nuevosdescubrimientosarqueológicos enPunta del Este,
Isla de Pinos, La Habana,1948; A. BELTRÁN, “El arte rupestrecanario y sus
relacionescon eluniversal”, Aguayro, 163-164, Las Palmas,1986, pp. 17 y 18,
respectivamente.Otras referenciasbibliográficas: A. NÚÑEz JIMÉNEZ, Cuba:
Dibujos rupestres,La Habana,1975, pp. 69 y Ss.; El arte rupestrecubanoy su
comparacióncon el de otras áreas de América,ProyectoRegional de Patri-
monio Cultural y su Desarrollo.Primer Symposium Mundial de Arte Rupes-
tre, La Habana,1986, y reproduccionesexcelentesenArte Rupestrede Cuba,
JacaBook, Milano, 1985; Antonio BELTRÁN, “El arte rupestreeuropeoy sus
relacionescon el del resto del mundo y especialmente con elde América”,
en prensaen VIII Symposiumde Arte RupestreAmericano,SantoDomingo,
1987, y “La cronologíadel arte rupestreantillano y del americanoen gene-
ral: Problemasde Método”, Arqueología,Madrid.
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El caso de América Central y los fenómenosde convergencia

En América esnecesariopensaren lasevolucionesinternascon
más o menos acusadasinfluencias exteriores,con lo que habría
quevolver a las corrientesde aportacióncultural del Este asiático
u oceánicas,pero partiendode núcleos propiosbien definidos,co-
mo el del norte del Brasil o el de California del Sur, sin perjuicio
de los que las crecientesinvestigacionespondrán de manifiesto.
Hay cuestionesde difícil solución como las manosde la zonapata-
gónica y otros signos que deben ser consideradosdentro de los
«elementarGedanke»de Bastian,sin que su elementalidadpermi-
ta sacar consecuenciasde las fáciles comparacionesque pueden
establecerse.Esto puedeextendersea las extraídas de asimilacio-
nes de elementos aisladoscomo las quehace,por otra parte con
su habitualcompetencia,A. Núñez Jiménez.Por otra parte,es de
singularinterésel hechode que las poblaciones prehispánicasindí-
genashayansido analizadaspor los cronistasque hanescritoexplí-
citamentesobreellasy quehayan quedadovivos muchos elementos
anteriores,como los relativos a las poblacionestainas fechadas
haciael 1.100, y aun después,de la Era, y nos hallemosen muchos
casosante representacionesentroncadascon narracioneslitera-
rias, como el caso de los inhaladoresde cohobade la cueva II de
Borbón, en San Cristóbal (República Dominicana). No obstante,
las noticias de los cronistasmuestranque los aborígenesdel si-
glo xvi ya habíanperdido la memoria de la significación de las
pinturas, no obstantelo cual siguieronpintando en los lugares
dondeexistían,y así enla cuevaAmbrosio de Varadero(Cuba)po-
demoshallar no sólo indicios de cristianización del lugar,sino de
su ocupaciónpara ceremoniasde vudú en el siglo XVIII; en otros
lugares,como en la cuevade los Generalesen la sierrade Cubitas
(Cuba)o en Cerro Colorado (Argentina)la representaciónde solda-
dos españolesofreceunadata postquem,semejantea la que halla-
mos en el barrancode los Balosde la GranCanariacon militares
con botas altas y jinetes sobre caballoscon atalajesmodernos.
En Australia los aborígenesmantuvieron sugénerode vida paleo-
lítica, de cazadoresy recolectoresno sólo a la llegada de los eu-
ropeos,sino, en cierto modo,hasta nuestrosdías,y planteanel pro-
blema de la calificación que hay que dar a sus pinturas de hace
veinte o treinta añosintegradasen elmundo queellos llaman«an-
tiguo» y si podemosllamar arte de puebloscazadoresal quepre-
sentanlos praus(barcos)de los macassianosde lasCélebes,o pipas
y hachasmetálicas,el cerdo o el gigantesco caballode la zonadel
cabo de York llevadospor los europeos,puestoque reproducían
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objetos extrañossin cambiar sus modos de vida ni incluirlos en
sus modos culturales,en algún abrigo aparecenlos avionesde la
II GuerraMundial pintadospor gentesquesiguencazandoy reco-
lectandosin haceruso de la agriculturao ganaderíay, naturalmen-
te, tampocode los velerosdel siglo XVIII ni de los avionesde nues-
tros días.

En el caso de las Islas Canarias,y concretamentede La Palma,
los criterios utilizados para la clasificacióncronológicao cultural
de sus grabadoshansido la comparacióncon los semejantesdel
Noroestede Africa o del mundo atlántico,intentandoestablecer
unaevoluciónde las formasmáso menoscomplicadasa travésde
cuadros tipológicos, con la ayuda de hechosgeneralestales como
la apariciónde la navegación,la filiación de cerámicasy otros
materialestécnicos12; de todas suerteshay que teneren cuenta
queen el Barranco de los Balos unafigura realizadasegúntesti-
monio de los magos delcontorno en1929, cuarentaaños después
habíaalcanzadosobre lafonolita la misma pátina,aparentemente,
que las figuras antiguas.

Como en todos lospaísesen los que la prehistoriallega hasta
la apariciónde puebloseuropeoso asiáticosde culturasavanzadas,
muchasde las basesde los problemasestánen el poblamientoy
las relacionesanterioresa la historia escrita‘~ aunquedebereco-
nocersequedurantemucho tiempose ha partido de meritorios tra-
bajos quehanperdido su vigencia~

12 Sin duda los grabadosrealizadoscon puntas metálicasdefinen su mo-
dernidad,tal como ocurrecon los del Quíquere enLanzarote;el estudio de
las pátinas puede proporcionar resultados válidos aunquehasta ahora no
tengamosninguno con garantías,tal como se ha hecho en Australia con el
llamado “varnish desert”. S. FORBE5, “Aboriginal rock engravingsat D’Dahla
Gorge”, en Archaeologyet ANZAAAS,Perth, 1983,p. 199; P. J. HUGHES, “Inde-
rred rates of weatheringin sandstonesheltersin SouthernNew South Wa-
les; sorneimplications for the weatheringof rock art”, en National Seminar
Qn the Conservationof Cultural Material, Perth, 1973, p. 512, sobrelos graba-
dos de Mount CameronWest. Entre los numerososartículos de 1. Clarke in-
teresael referentea los grabadosde la penínsulade Burrum (17.000BP) y los
estudios de D. DRAGOWICH, “Minimum age of some desert varnishnear
BrockenHill, NewSouthWales”,Search17, 1986,p. 149, completadoen“Desert
varnish and problems of dating rock engravings in western New South
Wales”, en ArcheometryFurther Australian Studies,1987, 28.

13 Cfs. Ponenciasdel XVIII Congreso Nacional de Arqueología,Las Pal-
mas, 1985, con trabajos de A. BELTRÁN, “RelacionesculturalesMediterráneo-
Atlántico entreel IV y el II milenios”; Manuel FERNÁNDEZ MIRANDA, “Relacio-
nes mediterráneasentre el cuarto y el segundomilenio”; Germán DELIBES,
“Las relacionesatlánticasde la PenínsulaIbéricaentreel IV y el II milenios”;
Gabriel CAMPS, “Les relationsentre l’Europe et l’Afrique du Nord pendantle
Néolithique et le Chalcolithique”; y, especialmente, AntonioTEJERA y Rafael
GONZÁLEZ ANTÉN, “Relaciones culturales Mediterráneo-Atlánticoentre el IV
y el II milenios. Canarias: Problemasde perduracióny supervivencia”.

‘~ J. PÉREZ DE BARRADAS, Estado actual de las investigacionesprehistóri-
cas sobreCanarias, 1930; L. PERICOT, “Algunos nuevos aspectosde la prehis-
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Los signos geométricosde la isla de La Palma

La mayor partede las obrasde arte rupestreen Canariasson
grabadospicadossobrebasalto,fonolita, lava o piedra caliza con
técnicasde picado o incisiones con piedras de puntasfinas y en
algún casocon instrumentosmetálicos,siendouna modalidadpe-
culiar el levantadode toda la zonade superficie delsoporte;no se
han encontradohastaahorapicos comolos que han aparecidoen
diversospuntos dela Valcamonicay se conservanen el Museo del
CentroCamunode Capo di Ponteo el mismo Anati enel desierto
del Negev; la punta debió desgastarsefrecuentementey sería avi-
vada, aguzándola,por lo que las diferenciasde picado difícilmen-
te puedenser utilizadascomo elementosde clasificación,pues es
posibleque en una misma figura, realizadapor el mismo artista,
se usasensucesivamentevarios instrumentos.La pintura es rojo
claro en las estilizacioneshumanasde la MajadaAlta de Gran Ca-
naria y rojo, negro, blanco y algunos matices intermedios enla
Cueva Pintadade Gáldary otros monumentossemejantes,aparte
de manchasaisladasen diversos lugares.

La temáticade los grabadoses predominantementegeométrica,
aunqueexisten esquematizacioneshumanasde muy diversasépo-
cas enGranCanaria (Balos, barrancode Jerez,MajadaAlta y las
discutibles de la cueva delMoro de Agaete,ademásde las formas
vulvares del citado barrancode Jerez)y seguramentemuy moder-

toria canaria”, Anuario de Estudios Atlánticos, i955, 1, p. 579; L. BALOUT,
“Reflexions sur le probl~medu peuplementprehistorique de l’archipel ca-
narien”, Ibidem 15, 1969; E. SERRA RÁFOLS, “Les relationspossiblesdescultu-
res canariennesavec celles de l’Ouest africain”, Actas del V CongresoPan-
africano de Prehistoria, II, 1966; M. TARRADELL, “Los diversos horizontes de
la prehistoria canaria”, Anuario de Estudios Atlánticos 15, 1969; L. DIEGo
Cijscoy, Paletnología de las islas Canarias, Santa Cruz de Tenerife,1963, y
Los Guanches.Vida y cultura del primitivo habitante de Tenerife,1968. Las
recientesinvestigacionesestán cambiandolos planteamientos,aunqueafec-
tan poco a los problemasdel arte rupestre; entre los numerosostrabajos
publicadosen El MuseoCanario y en diversas revistascitaremoslos de Ma-
nuel PELLICER, como “Elementosculturales de la prehistoria canaria”, Revis-
ta d~Historia Canaria, XXXIV, 1971-72, y con el mismo título y el subtítulo
“Ensayo sobreorígenesy cronologíade lasculturas”, en Misceláneadel XXV
aniversario de los Cursos Internacionales de Prehistoria y Arqueología en
Ampurias, II, Barcelona,1974, p. 143; C. MARTÍN DE GUZMÁN, “Fechasde Car-
bono 14 para la arqueologíaprehistóricade las Islas Canarias”,Trabajos de
Prehistoria, Madrid, 1976, p. 318; M. Carmen DEL ARCO AGUILAR et alii, “Nue-
vas fechasde C-14 en la Prehistoriade Gran Canaria”, El Museo Canario,
1977-79, p. 73; Antonio TEJERA GASPAR, Una aproximacióna la prehistoria de
Tenerife,La Rábida,1976; G. BILLY, “Le peuplementpréhistoriquede i’Archi-
pel Canarien”,El MuseoCanario, XLI, 1980-81,p. 59; JuanFranciscoNAVARRO
MEDEROS, “El poblamiento humano de Canarias”, en Canarias. Origen y po-
blamiento, Madrid, 1983, p. 85, etc.
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nos los esquemáticosantropomorfosde La Breña; son tambiénes-
casasy discutiblesalgunasde las aducidasrepresentacionesanima-
les,claraspero modernaslas de los caballoscon jinetesdel barran-
co de Balos, posterioresal siglo xiii, figuras de salamandradel
mismo lugar que puedenser estilizacioneshumanasy los dudosos
zoomorfos del barranco del Cuervo en Valverde (Hierro) y otros
lugares.

Nos interesan sobremaneralos círculos simples, óvalos, semi-
círculos concéntricos, espirales,laberintos de forma circular o los
que hemos llamado«intestinales’>, meandros,serpentiformes,los
de forma de anteojos que los italianos llaman «occhiali», rosetas
y otros análogosque vandesde modelos muy sencillosa ejemplos
muy complicados,formando conjuntosde los que no debensepa-
rarse sus elementos,algunasveces sobre ortostatos o especiede
estelasverticales,algunavez sobrepiedrashorizontales.Los círcu-
los y semicírculosy los óvalos presentana veces diámetros o ra-
dios, asociacióna otros motivos geométricos,presentándoseaisla-
dos o asociadosentresí. Hay triánguloso representacionespélvicas
y signos inidentificables por su sencillez.La mayor parte de estos
signossonde difusión universaly es muy difícil establecercaminos
de difusión y primacíascronológicasmediantecuadrostipológicos
de evolución cronológica.Pensamosquese ha abusadode las com-
paracionesy que serápreciso detenerseen una fase analítica,para
la que tratamos de establecerun cuadro de denominacionescon-
vencionalesdadoque las variantes de estossignos hacemuy difícil
su comprensiónteniendoen cuentaque las publicacionesmonográ-
ficas sobrecada unade las estacionespalmerasse reducena breves
artículos que debenser revisadosen su totalidad ~

Tales denominaciones,que insistimos que tienen una valora-
ción convencionaly a las que debenañadirseadjetivacionespara
las formas no incluidas en el cuadro, son las siguientes:

“ Realizamos en1970-71 un trabajode copiay fotografía de los graba-
dos dela isla de La Palma, con un equipode la Universidadde Zaragoza en
el que seintegró con importanteparticipaciónLuis Diego Cuscoy y quedio
por resultadocientos de calcosy de fotografíascon susdescripciones,que
se mantieneinédito hasta ahora. Se identificaron 19 áreascon grupos de
grabados,algunascon muchasestaciones,como la de Santo Domingo, con
9 yacimientos,y en otras localidadescomo Verada delMudo, JuanAdalid,
Buracas, Corchete, Zarcita, Zarza, Sauce, Guanches,Don Pedro, Nogales,
Lomo Boyero, Belmaco, Tigalate Hondo, Teneguía, Bejenao,Fuente de Ta-
jodeque,Piedra Llanay Las Eritas.
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Reduciéndonosa algunosyacimientosde la isla de La Palmay
como avancede un estudiomás extensosobre elarte rupestrede
esta isla, podemosexponeralgunosplanteamientossobrediversos
tipos de yacimientos en relación con su ocupación,frecuentación
y ritos. Sin duda podemoshallarnos en lugares de concentración
humana,sea pastoril o simplementeritual, con las cuevas,fuen-
tes,caminos naturalesy puntosestratégicos,incluso peligrososo
difíciles, como factor esencial de asentamiento temporalo perma-
nente.Es importanteconsiderar larepeticiónen los temasde los
grabadosrupestresen las cerámicas palmeras,dondeno cabeasig-
narlesotro sentidoque eldecorativo;análogofenómeno hallamos
en Porto Badisco,con los motivos repetidosen lasparedesy en la
cerámica(lo queda una posibilidadde datación)16, y postulaMau-
ro S. Hernándezparalas cerámicascardialesde la zonade Valen-
cia, cuyas decóracionessupone relacionadascon el arte tipo Pe-
tracosy con el «levantino»,abriendoun tema de discusiónde ex-
traordinaria importancia~.

Recintos relacionados con cabocos, fuentesy con grabadossobre
las paredes verticales

Fuentede la Zarza. Recintosituadoa 1.100 metrosde altura,en
la zonade lasnieblasy del fayal-brezal,pudiendosercalificadade
cabocode veranoen relacióncon unafuente. Conocidodesdeanti-
guo y aún sin unestudioexhaustivo‘~. Los 17 gruposde grabados
estánsobre lasparedesverticales,junto al camino, y dejan en el
centroy al fondo la fuente.Se inician con espirales,paraintroducir

16 P. GRAzIosI, Le pitture preistorichedella grotta di Porto Badisco,Flo-
rencia, 1980; A. BELTRÁN, “Las pinturas de Porto Badiscoy el arte parietal
español”,Caesaraugusta53-54, 1981, y Annali del MuseoCivico U. Forinentini
della Spezia,1979-80 (1982).

17 A. BELTRÁN, “Sobre los primeros agricultores y pastoresvalencianos
segúnel arte prehistórico: cuestionesgenerales”,en prensaen Academiade
Cultura Valenciana; Mauro S. HERNÁNDEZ, CENTRE D’EsTuDIs CONTESTANS,
“Arte esquemáticoen el país valenciano. Recientes aportaciones”,Zephyrus
XXXVI, Salamanca,1982, p. 179; “Consideracionessobre un nuevo tipo de
arte rupestreprehistórico”, Ars Praehistorica, 1, Barcelona,1982, y “Vorbe-
richt über dieErforschung derFelsbildkunst in der Provinz Alicante”, Ma-
drider Mitteilungen, 29-1983, Maguncia, 1984, p. 32; Bernat MARTI OLIVER y
Mauro 5. HERNÁNDEZ PÉREZ,El Neolitic valencié: Art rupestre y cultura ma-
terial, Valencia, 1988.

18 Avelina MATA y E. SERRA RAFOLS, “Los nuevos grabadosrupestresde la
isla de La Palma”, Revistade Historia, VII, 1940-1941,p. 352; Mauro S. HER-
NÁNDEZ PPREZ, “Grabadosrupestresde Santo Domingo (Garafía, La Palma)”,
Ibidem XXXIII, 1970, p. 90; P. HERNÁNDEZ BENÍTEZ, “Culturas del Noroeste
(Petroglifos canarios)”, III Congreso Nacional deArqueología, Zaragoza,
1955, p. 99.
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luego intestinales,concéntricosadosadoscon lazos paralelossa-
lientes(III), concéntricos(IV), llegandoa un espectacularconjun-
to de espirales,laberintos,semicircularesy signos análogosadosa-
dosunosaotros (VII), quepuedeserel temaprincipal,repitiéndose
en la misma forma dos vecesmás (XI y XVI).

La Zarcita. Situada en un cabocoaunos cien metrosde la Zar-
za, presentalos signos sobre las paredes basálticasverticales,for-
mandoun «santuario» relacionadocon el agua,puestoquehay una
fuenteen el fondo del recinto abierto.Aislado hay un signo en for-
ma de espiral (1) y los conjuntos agrupadosincluyen espiralesy
laberintosintestinales(II), hastaonce,en uno de los grupos(III),
con predominio de los laberintos intestinalesmuy complicados,
meandrosde lazo,lazos,espiralesy un arriñonado(IV), y otro gran
conjunto con un largo meandrode un metro, unagran espiral ce-
rrada en lazo y rematadapor un zarcillo, meandrosy semicírcu-
los (y). No es difícil advertir quenos hallamosanteun conjunto
que mantieneun cierto ritmo y unaregularidadde los signos en
relacióncon el recinto.

Barrancode la Luz.Juntoa la cuevade la Moraday cercade una
fuente, lazos,espirales,concéntricosy un enrejado.

Los grabadosde Don Pedro, pago del término municipalde Ga-
rafía, se hallan cercade unagran cuevay al pie de dos fuentesy
de un grupo de dragos, conun conjunto de ocho gruposde graba-
dos, enpiedrasverticales,fundamentalmentemeandros,espirales,
intestinalesy lazos, pero con un curioso signovertical en forma
de enrejado, poco frecuente.

Otro tanto sucede conlos grabadosdel Barranco de Nogales
(Puntallana)y con los del Barranco de la Urna,que hande obede-
cer a la presenciade la Fuentede Calafute,con espirales,o en El
Corchete, en Las Tricias,aunqueaquí la fuente ha desaparecido
modernamente, presentándoselos grabados enlas paredesvertica-
les enmarcandoel antiguo emplazamiento,con laberintosy semi-
círculos concéntricos.En el cabocode Buracas hay círculos con-
céntricos,laberintos,meandrosy lazos,cerrandoespaciocon situa-
ción vertical,en algún casoen forma de estelas,alrededorde una
fuente.

Tajodeque,amásde 2.000metrossobreel nivel del mar,podría
relacionarsecon la Fuentede Tajodeque,a 1.800metros,y la cueva
del Moro de la Fuente,en cuyo interior hay círculos, laberintos
simples e inscripciones líbico-bereberes.
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Conjuntosen relación con cuevas

En ocasioneslos gruposde grabadosse asociancon cuevas,in-
dependientementede queexistano no fuentesque faciliten su ocu-
pación como viviendas.Así, en Los Guanches,en el pago de Juan
Adalid, hay cuevasde habitación que podíantomar el agua del
barrancoMagdalena, congrabadosen la paredvertical, concéntri-
cosy lazos,muy destruidos.Otro ejemploesel de la Cuevadel Sau-
ce, en este casoen relación con una charcaqueconservael agua
todo el año, con grabadosen forma de espiral y laberinto; otro
tanto en la Cuevadel Agua,en SantoDomingo, con círculos y un
meandro.

Conjuntosde grabadossobrepiedras horizontales,en relación con
el mar y el sol

Podríapensarseque algunosde los grabadosse relacionancon
el mar directamentey al mismo tiempocon el sol, presentándose
en losasplanaso verticalesde pocaaltura,sin cerrarespacios,en
promontorios a la orilla del mar, del que lo separanacantilados
en la zonanorte de la isla o en las degolladasde los barrancos,
cuandovan aprecipitarseen el océano,independientementede que
aparezcanen caboquitosabiertosen los barrancos,como es el ca-
sode El Palmar,de la Lomadade Salvatierra,con círculosunidos
por complejos elementos.

Existe un importanteconjuntoen la zonade SantoDomingo, al
norte de la isla, grabándosefundamentalmenteespirales,aunque
también laberintosy algún signo arriñonado,sobre piedrashori-
zontales,en algún casoverticales,asociadascon ellas,pero sin ce-
rrar espacios,y el grupo. del Cementeriosobre elRoquede Santo
Domingo, que podría seruna referenciasolar; la presencia enal-
guna piedrade grabadospor amboslados y en el borde y el que
otrashayanpodido serdesplazadasimpide profundizar másenes-
ta hipótesis.

Cementeriode Santo Domingo,con oncepiedras basálticasen
las quepredominanlas espirales,a las quehabríaque añadirotra
en la LomadadelPuerto, aun centenarde metrosde distancia.

Calvario de Santo Domingo, con grabadossobre piedrashori-
zontalesy algunas verticales,aisladas,intestinales,lazos, concén-
tricos, óvalosconcéntricos incompletos,meandros.Los horizonta-
les, poco visibles,se adviertencon facilidad en relacióncon el sol
rasante,por lo quepodrían relacionarsecon el ocasosolar.
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Punta de Juan Adalid, en Garafía,en una loma quemira a un
viejo cráter y sobrela degolladade la Centinela, congrabados en
el suelo de toba roja,con espiralesy círculos concéntricosquepue-
denasociorsecon el laberinto complejo intestinalde la Veradadel
Mudo.

Los cabocosde la vertientesudoriental de LaPalma

Las estaciones congrabadosen estavertientesonescasas,espe-
cialmenteTigalate Hondo y Belmaco,en Mazo 19, la primera con
espiralesy círculosy la segundacon unaseriemuy complejaen la
que predominanmeandroscomplejos,debiendodesecharsela figu-
ra de cabrapostuladapor Cuscoy.

Planteamuchosproblemasla situaciónde los grabadosdel Ro-
que de Teneguía(Fuencaliente),en el extremo sur de la isla y en
zonavolcánica, quesufrió unaimportanteerupción en 1971 y que
fueron publicadosmonográfica y provisionalmentepor L. Diego
Cuscoy.

Los grabadosde la isla de La Palma y sus relaciones

Hemos expuestolas relacionesque puedenadvertirse con ca-
sos concretoscomo los americanosde la Punta delEstey los petro-
glifos del Caribe,pero tambiénadvertido que lacomparacióncon
los motivos homólogosde Europay Africa, como máspróximos en
el espacioy con mayoresposibilidadesde vinculación,son extraor-
dinariamentepeligrosa, pues no podemossaber durante cuánto
tiempo ha permanecidoinmutable unelementoen cada isla.Evi-
dentementeel punto de origen posiblemás próximo es el noroeste
africano, entre elAtlas y el Sahara,con analogíasmorfológicas
importantes.El otro foco iría desdela fachadaatlánticade Breta-
ña e Irlanda,en contactocon Galicia e incluso conunafase de los
grabadossobre laspiedrasdel fondo delTajo entreFratel y Valen-
cia de Alcántara.Y finalmentehabríaque pensaren el arte esque-
mático del sury el sudestede Españay en la corriente mediterrá-
neadenunciadadesdeel Neolítico, a travésde las pintaderas, temas
cerámicosy figurillas femeninas,con unavieja raíz en el III mile-

~ Luis DIEGO Cuscoy, “Los grabadosrupestresde Tigalate Hondo (Mazo,
isla deLa Palma)”,Revistade Historia Canaria, 123-124,La Laguna, 1958,p. 243,
y “Los petroglifosdel cabocode Belmaco(Mazo,isla deLa Palma)”,Congreso
Nacional de Arqueología,Zaragoza,1958, p. 88, y aquí las numerosasrefe-
rencias bibliográficas.
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nio en Mesopotamia,dondegrabados laberínticosnos llevarían a
unadifusión de estetema incluso por toda Europa20

Desdehacecasi medio siglo Elías SerraRáfols, MartínezSanta-
Olalla y Pericot, operandocasi exclusivamentesobre lospetrogli-
fos de Belmaco,adujeronparalelos bretones,escocesese irlandeses
por unapartey gallegospor otra, suponiendoparatodosun origen
comúncon diferentes desarrollos,lo cual entra dentro de lo posi-
ble. Las diferenciasde matiz entrelas decoracionesde New Gran-
ge o de Lough Crewy Gavr’Inis seríanconsecuenciade la evolución
en círculos cerradosinsulares de los temasbásicos21 Indudable-
mentelas semejanzas conmodelosirlandesessonestrechas,si bien
los petroglifos palmerosresultanmástoscos de ejecución; anote-
mos los círculos concéntricoscon línea radial de Nevagh(Donegal)
y Youghal (Cork), en laberinto cerradode Hollywood (Wicklow),
los círculosy semicírculos enlazadosde Seskilgreeny New Grange
y de estaúltima estaciónlas espiralesenlazadas,los círculoscon-
céntricoscon radios cruzando todas laslíneas o partiendo de la
más exterior de Auchnabreach(Escocia), etc.

Wblfel intentó demostrar que habíaexistido unanavegacióndi-
rectadesdeCretaalas Canarias,fundadoesencialmenteen grabados
del Julan (Hierro) y defectuosasinterpretacionesde algunos de
Balos,apoyándose enlas ideas«orientalistas»de la difusión mega-
lítica 22

Eoin McWhite, apoyadoen los escasospetroglifosde La Palma

20 Las meras semejanzastipológicas puedenllevar muy lejos, como pue-
de verseen Karl KERENYI, Labyrinth Studien,2.~ed., Leyden, 1950; Reinhold
WURZ, Spirale und Volute Von VorgeschichtlichenZeit bis zum Ausgangdes
Altertums,Munich, 1914, comparandocon ejemplosneolíticos de Butmir (Yu-
goslavia), Jordansmühi(Silesia), Micenas,desarrollo en Egipto, en Chipre
y el Troya II-V. Oswald MENGHIN, “Estilos de arte rupestreen Patagonia”,
Acta Praehistorica,1, Buenos Aires, 1957, p. 121, y “Labyrinthe, Vulvenbilder
und Figurenrapportein der.Alten und NeuenWeit Beityr~gezur Interpreta-
tion Priihistorischer Felsgraphik”, Beitrdge zu Alten Geschichteund deren
Nachieben. Festschsrift jür Franz Altheim um 6-10-1968, Berlín, 1969, p. 1,
aceptandouna ruta de Europaa Indonesiay Oceanía.J. ALcINA FRANCH rela-
cionaría las pintaderasneolíticaseuropeascon las americanas,Las pintade-
ras mejicanas y su relaciones, Madrid, 1958.

21 Elisabeth SHEB Tworuo, loc. cit., p. 93; E. Mc. WHITE, A new View on
the irish BronzeAge Rock scribings,Dublín, 1946; Glyn DANIEL, New Grange,
Londres, 1964.

22 D. W~iLFEL,Leonardo Torriani: Die Kanarischen Insein und ihre Ur-
wohner, Leipzig, 1940, comparandolos almogarenesde Cuatro Puertas y
Roque Bentaiga conaltares cretensestal como siguió 5. JIMÉNEz SÁNCHEZ,
“Exponentesmegalíticos culturales de los aborígenescanarios”, Actas del
V Congreso Panafricano, II, 1966, p. 156. Estas ideas las renuevaHans Bie-
DERMAN, “Altkreta und die KanarischenInseln”, Almogarén 1, 1970, Institu-
tum Canarium, Hallein (Austria), aunquelas conexiones las estableceentre
el lenguaje premicénicode Creta y las antiguaslenguascanariascon la de
los indígenascanarios.

— 92 —



que conocía,supuso<‘la posibilidad de que laespiral de Europa
occidental,en vez devenir del Egeo, con escalaen Malta, sea de
origenegipcio y predinásticoy sediseminasepor el nortede Africa
y de allí a las Canarias,desdedondellegaríaa la provinciaatlántica
europea»,con lo que no parecenestarde acuerdolas recientesfe-
chasasignadasen cadazonaal fenómenomegalítico~

O. G. S. Crawford 24 asignabalos petroglifospalmeros,que lla-
mó deGarafía1, aunacorriente llegadaaCanariasdurantela Edad
del Bronce europea,a través de arribadasde marinerosquemos-
trarían su presenciaen leyendascomo la de Hérculesy con afini-
dadesque se produciríancon Marruecos,Inglaterra, Irlanda y Di-
namarca,pero quepodríanextenderseal GranAtlas, SaharaOcci-
dental, ArgeliahastaAngola. Los núcleos europeosde espiralesy
signoscircularescomprendenla Valcamonica,Carschennaen Suiza
y otros núcleosde EuropaCentraly en cualquiercasomuy estre-
chascon Galicia25

En conclusión,podríamosaceptarquehay unacomunidadbá-
sica entrelos petroglifos de La Palma y otros del mundo atlántico
por unapartey del Africa del norte y noroeste,sin excluir que una
buenaparte puedanresultar de fenómenosde convergenciay de
repetición independientede hechos elementales. En talcaso po-
dríamosllegar hastafechas del Neolíticoy la Edad del Bronce en
Europay determinarrutas de las cualesserían muyclaras las de
Irlanda, Galicia, valle del Tajo 26 y Noroesteafricano,aunqueno

23 Las opiniones de MCWHITE han perdido todo su valor: cfs. Estudios
sobrelas relaciones atlánticasde la PenínsulaHispánicaen la Edad del Bron-
ce, Madrid, 1951, apoyadoen trabajos de R. VAUFREY, L’art rupestre nord-
africain, 1939, y “L’~gedesspirales de l’art rupestrenord-africain”, Bulletin
de la SociétéPréhistoriqueFrançaise,33, 1936, p. 624, y en uno de MARTÍNEZ
SANTA-OLALLA anunciadoen el Museo Canario de 1947 que nunca llegó a pu-
blicarse.

O. G. S. CRAWFORD, The EyeGodess,Londres,p. 124, “respectodel ori-
gen y significación de estasrocasgrabadasde Garafía 1 estoy convencido
que indican una comunidadde culto con otrasregionesdondeseencuentran
dibujos semejantesy que hanllegado durantela Edad del Bronce europeo.
Presumo quelas Canariasfueron visitadas por marinosmediterráneosdu-
rante el segundomilenio”.

~ Jean MALHOMME, Corpus desgravuresrupestres du Grand Atlas, 1, Ra-
bat, 1959, y II, 1961; R. POYTO y J. C. Musso, Corpus despeintureset gravures
rupestresdu Grand Kabylie, París, 1969; SOUVILLE, “Stéles gravées duMaroc
Occidental”,Bolletino del Centro Camuni di Studi Preistorici, VII, 1971,p. 77;
E. ANATI, Arte preistorica in Valtellina, Capo di Ponte, 1968, por poner un
solo ejemplo de los numerososconjuntos de la zonaentrela Valcamonicay
Suiza; Christian ZINDEL, ~‘Felszeichnungen auf Carschenna. GemeindeSus in
Domschleg”, Ur Schweiz,XXXII, 1, 1968; Wolfgang ASMUS, “Zur kulturelle
Stellung der NordwestdeutscheSonnensteine”,Symposium on Rock Art,
Hankii, Noruega, 1972; L. SoBRINO BUHIGAS, Corpus petroglyphorumGallae-
cise, Santiago, 1935; R. SOBRINO LORENZO-RdA, “Los motivos de laberintos
y su influencia en los petroglifos gallego-atlánticos,Revista de Guimaraes,
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postularíamos unavía continuasino caminosmúltiples recorridos
en tiemposmuy diversos.

Los colegasfrancesesque hantrabajadoen el Norte de Africa
encuentranmuy difícil establecerun poblamientocanario desde
el continenteafricano en el Neolítico o antesy las datacionesra-
diocarbónicasque poseemoshastaahora son extraordinariamente
recientes.Cabría pensar quelos movimientosse originasenen los
esquemasaparecidosen el III milenio en el Orientepróximo, pero
siempre nos veremosforzadospor los fenómenosde evolucióny
dinámicainternaenel ambienteinsular,no afectadomásquemuy
parcialmentepor aportacionesposterioresa la introducción de los
motivos, adoptandopeculiaridadesde carácter indígenadiferen-
ciales.

1962; E. ANATI, Arte rupestre nelle regioni ocidentali della Penisola Iberica,
Capo di Ponte, 1968.

2~ Mario VARELA GOMES, “Arte rupestreno vale do Tejo”, en Arqueología
no vale do Tejo, Lisboa, 1987, con analogíasquellegan a coincidenciaspor
ejemplo en la roca 129 de Fratel o en la 68 de Cach~odo Algarve, si bien
Varela supone quese trata del último período del conjunto en que antes
se grabaronanimales quepueden llegarhastael Mesolítico y estilizaciones
humanasmuy diversas.
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Combinación deespirales, laberintos de caracol y signos complejos.

La Zarza (Según A. Beltrán)
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Concéntricos de Buracas, en“estela” (Según A. Beltrán)
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Cementerio más laberintos. Cemente-
rio SantoDomingo (SegúnA. Beltrán)

Lazos y espirales. Roque de
Tenegufa(A. Beltrán)

Espiral y signo rectangularcon laberinto. Cabaquíto3 de El Pal-
mar (SegúnA. Beltrán)
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Signo laberíntico partiendo de lazo. La Zarzita (SegúnA. Beltrán)
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Meandro-greca,laberinto y signo enrejado.Don Pedro(SegúnA. Beltrán)
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Letras “tifinagh” y círculos, óvalos y laberinto. Tajodeque(Según Cuscoy)
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Detallede la flecha roja que, dentro de “El Motivo Central”, señalahacia

el Este.Punta del Este 1 (SegúnNúñezJiménez)
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Cueva NúmeroUno de Punta del Este. Representauna figura serpentiforme

rodeadade círculos concéntricos(SegúnNúñez Jiménez)
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Espiralesde Cuba (A-E), Argentina (F), Colombia (G-K), Nicaragua

(L), USA (N) y Brasil (O) (Según Núñez Jiménez)
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Roca 129 del Fratel (Portugal) segúnVarela
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ALGUNAS CONSIDERACIONES EN TORNO A LAS PRACTICAS
FUNERARIAS PREHISTORICASDE LA ISLA DE LA PALMA

ERNESTO M. MARTÍN RODRÍGUEZ

La reconstrucciónde las prácticasfunerariasde los aborígenes
palmeroses, con mucho,una tareadifícil, fundamentalmentepor
que sonmuy pocos los yacimientosa queha tenido accesola in-
vestigación,con el agravantede que en casi todos los casospre-
sentabanalgún tipo de alteración,bien natural o inducidapor la
actividad desarrolladapor el hombreen esas zonas.Ello motiva
quetodavíahoy no setengaun conocimientoprecisoacercade los
hábitos funerarios de estas comunidades,cuyas características
tampoco nos describen convenientementelas fuentes etnohistó-
ricas.

A diferencia de otros rasgosde la cultura aborigen,las necró-
polis tuvieron una gran importanciaeconómicapara el agricultor
palmero: la escasezde abonos para el campo en determinados
períodos de la historia insular motivó la extracción masiva de
polvo orgánico de las cuevas,siendo particularmenteapreciado
por sus característicasnutritivas el que procedíade yacimientos
funerarios, hasta elpunto de que se hizo de uso corriente la
expresióncuevadel polvo para designaraquellascuevasricas en
esta materia orgánica.No cabe duda de que juntoa este factor
incidieron otros, como, por ejemplo, el miedo que despertaban
los muertos entre los lugareños,favorecido y fomentado en la
mayoría de los casospor la religión, dato querecogemuy expre-
sivamenteen su obra R. Verneau’ y, en menor medida, la reocu-
pación posterior de estos lugares.

Mención aparte mereceel saqueo sistemáticoque, con otros

VERNEAU, R. (1981): Cinco años de estancia en las Islas Canarias, La
Orotava,p. 261.
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fines y desde diversos ámbitos sociales,asuelael patrimonio ar-
queológicode la isla, actividadesque cobranun inusitado augea
partir de la décadade los años sesentade este siglo. De estama-
nera,lo queparaunosfue unaactividad de supervivencia,motiva-
da por las precariascondicionesde subsistenciaen que se halló
siempresumidoel agricultor isleño, paraotros se convertía enuna
acciónpremeditadaque, realizada enaras de la ciencia o por puro
‘divertimento’, permitía obtener abundantes objetospara exponer
en vitrinas de coleccionesprivadas.En la prácticade esta doble
actitud se inscribe el expolio de importantesnecrópoliscomo la
del Barrancodel Cuervo (Breña Alta), La Cucaracha(Mazo), ba-
rranco de la Galga (Los Sauces),barrancode Tenisca(El Paso),
etcétera,cuyo estudio pormenorizadohubiera ahorrado muchas
especulacionesinútiles.

Este cúmulo de factoresadversoscondicionó la investigación
arqueológicade tal forma que puede decirse quelos datos más
objetivos de que se disponeactualmenteson los obtenidospor M.
5. HernándezPérez2 tanto en El Espigón (Puntallana)como en
otros yacimientos de la Isla y por nosotrosmismos en distintas
prospeccionesy en la excavaciónde la cuevade La Palmera(Tija-
rafe). El restode la informaciónse reduceauna escasabibliogra-
fía y al testimonio, muchasveces tergiversado,de los propiosex-
poliadores. Este vacío en el conocimientono se ve compensado
tampocoa través de los textos etnohistóricos,cuya información,
ademásde escueta,parece referirsea rasgosmuy específicosde
la ideología funeraria de estaspoblaciones.

Como se decía,la información documentales muy fragmenta-
ria, reduciéndosea unos pocosdatos queen su configuraciónbá-
sica repiten tantoJ. de Abreu Galindo~ como L. Torriani ~ o T.
A. Marín y Cubas~. No obstante,es Abreu Galindo 6 quien aporta
mayor número de detallesen relación con las creenciasfunerarias
aborígenes:

Era en enfermedadesta gentemuy triste. En estandoenfermos
decíana sus parientes“Vacaguare” ‘quieromemorir’. Luegole llena-
banun vaso delechey lo metíanen unacueva,dondequería morir,

2 HERNÁNDEZ PÉREZ, M. S. (1972): “Contribución a la Carta Arqueológica
de la Isla de La Palma”, Anuario de Estudios Atldnticos (Madrid-Las Pal-
mas), XXXIII, pp. 90-106; (1977): La Palma prehispánica, Las Palmas de
Gran Canaria.

ABREU GALINDO, J. (1977): Historia de la conquista de las siete islas de
Canaria, Santa Cruz de Tenerife.

T0RRIANI, L. (1967): Descripción de las Islas Canarias con el parecer
de sus fortificaciones, SantaCruz de Tenerife.

MARÍN y CUBAS, T. A. (1986): Historia de las siete Islas de Canaria, Las
Palmas.

6 ABREU GALINDO, 1. (1977): op. cit., p. 271.
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y le hacíanunacamade pellejos, donde seechaba;y le poníana la
cabecera elgánigo dela leche, y cerrabanla entradade la cueva,
dondelo dejabanmorir. Todos se enterrabanen cuevas,y sobre
pellejos, porquedecíanque la tierra ni cosade ella había de tocar
al cuerpomuerto.

Esta es la información que condistintas variantesaportan las
fuentesconsultadas. Enella se consignan diversoselementosdel
ritual funerario e incluso se revela el soporteideológico de alguno
de ellos, aunqueen realidad pareceque el texto hace referencia
al todo sólo a travésde uno de susrasgos.Nos informa así no de
las prácticasfunerariaspropiamentedichas,sino de una determi-
nadaactitud del benahoaritafrente a la muerte, que pareceestar
perfectamente sancionadaen los presupuestosreligiosos y mora-
les deestepueblo.Se trata del suicidio «dejarsemorir» antealgu-
na enfermedadgraveo quizáspor incapacidadfísica del individuo
—por traumatismoo debida simplementea la vejez—, queF. Pé-
rez Saavedra denominagerontocidio,presenteen diferentescul-
turas que lo consideranun medio para que el alma se halle en
buenestadoen el más allá y no debilitadao mutilada~. Lamenta-
blemente,algunos de los datosreseñadosen el texto no han podi-
do sercontrastadospor la arqueología,como es, por ejemplo, el
cierre de la cuevacon un muro de piedraunavez realizadoel en-
terramiento,aunqueeste hecho tampocodebeextrañarnosdema-
siado, ya que por las característicasseñaladasésta no seríauna
prácticamuy frecuente.Por otra parte,tambiénse debetenerpre-
sente queestainformaciónse circunscribea un determinadoám-
bito cronológico,por lo que no esposible sabersi la misma puede
ser extrapolablea las etapasmás antiguasdel poblamiento o si
se trata de un rasgoexclusivo de esaúltima arribadade población
queparece detectarsea través de los materialescerámicosy otros
elementosde la cultura aborigen.

En la bibliografía consultadase admite la existenciade una
cierta uniformidaden las prácticas funerarias del benahoarita,
apreciándosediferenciassólo en el terrenode los ritos. Segúnesta
opinión, los aborígenespalmerosenterrabana sus muertosencue-
vas, que no eran objeto de ninguna transformaciónprevia a la
colocacióndel cadávere incluso tampocodespués,empleandopa-
ra ello un doble ritual: en los primeros momentoslos cadáveres
son objeto de unacremaciónparcial, mientras queposteriormente
estaprácticase abandonay se adoptala inhumación,cambio que

PÉREZ SAAVEDRA, F. (1984): La mujer en la sociedad indígena deCana-
rias, La Laguna, p. 117.

8 GENNEP, A. van (1986): Los ritos de paso, Madrid, p. 173.
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se explicaría por la llegada a la isla de nuevos contingentesde
población dentro del esquemade cuatro oleadassucesivaspro-
puestopor M. S. HernándezPérez~. Sin embargo,se puedenma-
tizar algunasde las solucionespropuestas,tanto en relación con
el lugar elegido para ubicar los enterramientoso las transforma-
ciones querecibeéstecomo con el ritual propiamentedicho y su
cronología, si abordamoslos datos desde otras perspectivas. En
torno a estaproblemáticase desenvolverála discusión quequere-
mos plantear.

Si se analizadetenidamentela informaciónarqueológicadispo-
nible se podríanestablecer cuatrovariantestipológicasen relación
con elmarco físico en quese realiza el enterramientoy el tipo de
acondicionamientoque recibe éste,antes o despuésde la coloca-
ción del cadáver:

— Enterramientosen cuevao abrigo sin ningún tipo de trans-
formación.

— Enterramientoen cueva pero cubiertoel cadáver con un
enlosado.

— Enterramientosen abrigoso adosadosa escarpesbasálti-
cos con enlosadosy muralesde separación.

— Enterramientosal aire libre con cubierta de tierra y piedra.
En relacióncon el último punto, algunosautoreshan llegado a

plantear—no sin reservas—la posibilidad de enterramientosde
tipo tumular en La Palma, concretamenteen Garafía10 En los
añosveinte, E. Santos Abreu11 describía,en un artículo periodís-
tico, un hallazgo querevestía estascaracterísticasy que tuvo lu-
gar en la Calderade Taburiente(El Paso).

me llamaronde la Calderade Taburientepara que viera unasepul-
tura de un ‘guanche’ como decía el queme avisó. Fui allá y meen-
contré con el dibujo de un esqueletosobre tiria pequeñaplanicie,
sobre lacual había una gran cantidadde tierra, y sobre latierra
una o dos capasde piedra, formandoun piso bastanteregular.

A pesar del interésde la información,poco másse puedeaña-
dir a este respecto,puestoqueactualmenteno existen datos que
permitan confirmarla. No sucedelo mismo con el restode las va-
riantes señaladas,que sí estáncorroboradaspor la arqueologíay,
en algún caso, tambiéna través de testimoniosdocumentales.

De manera generalse puede decir que las cuevaso abrigos
empleadosparaefectuarlos enterramientosse elegíanen función

HERNÁNDEZ PJ~REz,M. S.(1977): op. cit., pp. 84-89.
~° Ibidem, p. 43.
11 SANTOS ABREU, E. (1926), “Particularidadesgeográficase históricas de

la isla de La Palma”,La Prensa (SantaCruz deTenerife),3 de octubre, p. 4.
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de las característicasmorfológicas de los mismos, empleándose
con preferenciaaquellas que no reúnen los requisitos necesarios
paraserutilizadas con otros fines (viviendas,corrales...).Es qui-
zás por esto por lo queen la mayoría de las ocasionesestosyaci-
mientossesitúan en parajesde difícil accesoo se aprovechanacci-
dentes topográficoso pequeñostubos volcánicos para efectuar
los enterramientos.Se conocenpocoscasosen los quese hayanem-
pleado como lugarde enterramientocuevasquepresentanbuenas
condicionesde habitabilidady espacio,cuando estoocurre suelen
estar localizadasen barrancosdondeeste elementoes abundante.
Los yacimientosconocidos,tanto enuna como en otra vertientede
la isla, se ajustana este esquemageneral,alcanzandoen la zona
suroriental y en la vertiente occidentalde La Palma sus puntos
extremos,debidoa la mayorescasezde cuevas queregistranestos
sectores, dondecualquieroquedades susceptiblede ser empleada
como lugar de enterramiento.Sin embargo,cuandoes factible se
advierteunapredilecciónpor situar las necrópolisen las inmedia-
ciones de los núcleos de habitación, e incluso se ha señaladola
presenciade enterramientosen el interior de la propia vivienda,
aprovechandola existenciade oquedades12 o en el suelo de la
misma13, aspectoque puederelacionarsecon el importantepapel
que jugaríanlos espíritusde los antepasadosdentro de la comuni-
dad y queserían objetode culto.

Pero, como se dijo en un principio, no siemprese entierraen
cueva, o por lo menosno en el sentido estrictodel término.Nos
referimosa unaseriede enterramientosquepresentancomo rasgo
común estarrealizadosal amparode abrigos o de cornisasbasálti-
cas cuyainclinacióny orientaciónprotegenlas inhumacionesde las
inclemenciasatmosféricas.Hasta aquí se podría argumentarque
no se trata más que de unavariante del enterramientoen cueva
impuestapor la escasezde esteelementoen los parajesdondese
localizan estos yacimientos,si no fuera porque enla mayoría de
los casosestándotados de estructurasde piedrao enlosadosque
los individualizan de aquéllos.Las razonespara ello puedenser
variadasy estaren relación tantocon el rango socialde los muer-
tos como con la protecciónde los cadáveresde la depredaciónde
carroñeroso ser el reflejo de concepcionesculturales diferentes,
máximecuandoexistenenterramientosen cuevaque repitenaquel
esquema.Estees el casode un yacimientodescubiertoen 1894 en
el municipio de Barlovento, delquesetienenoticiaa travésdeuna

~ HERNÁNDEZ PÉREZ, S. M. (1977): op. cit., p. 43.
13 DIEGo Cuscoy, L. (1975): “Notas para una historia de la Antropología

canaria”, Historia General de las Islas Canarias (Santa Cruz de Tenerife),
pp. 267-290, 286-287.
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carta dirigida a E. SantosAbreu 14, a la sazónpresidente de la
Sociedad La Cosmológica, en la que se describe con detalle el
hallazgo:

en Los Pedregalesdel pueblo de Barloventoy en una de las cuevas
que llaman de la Mondina sehan hallado los huesos detres seres
humanoscon sussombrerosde palma al parecerencajadosen la
calavera,con susbastonesde diferentesclasesde maderajunto a
cada esqueletoy una bolsa de cuero y un pedazo de lienzo. Todo
tendido horizontalmentedebajo de un empedradoy sobre cuatro
hojas de pino y otros árboles de nuestrosmontes perfectamente
secas.

Estos enlosados,asociadosen algunoscasosa muros de piedra
que delimitan o envuelvenel espacio de la sepultura, estánates-
tiguados en otros yacimientos de La Palma. En la Palmera(Tija-
rafe)15 —un pequeño abrigoadosadoa un tubo volcánico muy
angosto—se efectuaronvarias inhumaciones,pero no todas ellas
se realizaron siguiendo el mismo patrón. El enterramientoprin-
cipal, situado al fondo del abrigo, estáubicado en unaespeciede
cista delimitadaen su eje mayor por un tronco de pino y por pie-
dras en los ejes menoresy en el fondo. El cadáver descansaba
sobre un tablón de madera en decúbito supino con la cabeza
orientada hacia el Este. El tablón funerario, perfectamentetra-
bajado en madera de pino, tiene unas dimensionesmáximas de
1,3 metros de longitud por 0,43 metros de ancho y presentados
perforacionesen su eje longitudinal dispuestasde forma asimé-
trica a los extremos del mismo (láms. 1 y 2). Todo el conjunto
estabarodeadopor una plataforma de piedra de planta semicircu-
lar, construida utilizando grandes bloquespara el arco exterior
y piedras de menor tamaño para el relleno interior. Sobre la mis-
ma y a la entradadel tubo volcánico se disponíanotras inhuma-
ciones que presentabandiferentes orientacionesy carecíande los
aditamentosmateriales de la primera, descansandolos cuerpos
sobre una sencilla yacija de hojas de pino. Estas diferencias son
corroboradaspor el ajuar cerámico, que sitúa el enterramiento
principal en la fase cerámicaJ]J 16, mientras que los demásestán
asociadosa cerámicas de la fase IV. El análisis radiocarbónico
realizado sobreuna muestrade madera extraída del tablón fune-
rario dio como resultadoel año 240 a.C., lo que confirma las dife-
rencias cronológicas observadasa través de la cerámica.

En el término municipal de San Andrés y Sauces,la Cueva de

16 Archivo La Cosmológica.
15 MARTÍN RODRÍGUEZ, E. (1988): Excavaciónde urgencia enla cuevade

la Palmera (Tijarafe), Investigaciones Arqueológicas en Canarias (Santa
Cruz deTenerife), 1, pp. 103-108.

16 Ver más adelantela secuenciacerámicapropuestapara La Palma.
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las Palomaspresentaunascaracterísticasafines. Se trata también
de una necrópolis colectiva en la que los enterramientosfueron
realizadosen la basedel escarpebasálticoqueseparael barranco
de La Galgade su emisarioel de La Puente, aprovechandola exis-
tencia de un amplio solapónen su base.Este yacimiento fue sa-
queado sistemáticamentey alteradas las estructurasde piedra
que, segúntestimoniosde las personasque lo conocieron,servían
para delimitar el espacioocupadopor cadainhumación,estando
éstasa su vez cubiertaspor un empedrado.Todavía es posible
observarrestosde muros orientadosde forma perpendiculara la
pareda que estánadosados.En superficieel material es muy es-
caso —fragmentos de mandíbulasy huesos largos, vértebrasy
restosde maderade sabina—,aunquees posibleque algún sector
de la misma, dadala extensión longitudinal, contengaaún infor-
mación. Algunos materialesde este yacimiento fueron entregados
a La Cosmológicaen su momento,entre ellos un recipientecerá-
mico del quedesconocemoscualquierotro dato al no serposible
su identificacióndebidoa que los primitivos tejuelosde referencia
queportabanestaspiezasresultaronmuy deterioradospor el pa-
so del tiempo.

Otro ejemplo lo constituye unenterramientodescubiertore-
cientemente enelBarrancode Alén (SanAndrésy Sauces),del que
lamentablementesabemosmuy poco, ya que fue completamente
destruido.Se trata de un enterramientoindividual, situadoal am-
paro de unacornisa,cuyos restosse encuentranen una colección
particular de estemunicipio 17 y consistenen una vasija de regu-
laresproporcionescorrespondientea la fasecerámicaITIb (lám. 3)
y los restosincompletosde un adulto. Recientementese ha descu-
bierto un yacimiento funerario en el pago de JuanAdalid, en el
término municipalde Garafía,que reviste algunasde las caracte-
rísticasseñaladas,es decir, la presenciade un enlosadoquecubría
el cadáver.Se trata de dospequeñasoquedades,que difícilmente
puedencontenermás de dos individuos, una de las cuales está
aún porexcavary presentaen superficielos restosde este empe-
drado,mientrasque la otra fue vaciadahace añospor los vecinos,
recordandoéstos quese encontraronen la misma los restosde un
individuo y un vaso cerámico que estabancubiertos por un em-
pedrado.Por otra parte,la presenciade estos enlosadosasociados
a los enterramientosno es desconocidaen otras islas del Archi-
piélago.En la Gomera,tanto en los Toscones18 como en Imada

17 Colección A. HernándezHernández,San Andrés y Sauces.
~ Dieao Cuscoy, L. (1953): Paletnología de las Islas Canarias, Madnd,

pp. 130-133.
19 Información oral del Dr. J. F. Navarro Mederos.
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aparecenseparandodistintas capas de enterramientoo bien cu-
briendo éstas,mientras queen El Julan (Hierro)20 y en Roque
Blanco (Tenerife)21 aparecenbajo el cadáver.

Ademásde estasdiferenciasque se adviertenen cuanto al em-
plazamientoy adecuacióndel lugar en que se efectúa el enterra-
miento, se reflejan también en el plano del ritual funerario em-
pleado y que hanservido paraseñalarla existenciade dos tipos
de ritos: la inhumacióny la cremación22, aunquesobreesteúltimo
punto discrepanalgunosinvestigadores23 debido a que los restos
con indicios de cremaciónprocedende yacimientos alterados.El
argumentoempleadopara situarcronológicay culturalmenteam-
bas prácticas fueron las diferenciasobservadasen el ajuar cerá-
mico asociadoa las mismas.De estaforma, la cremaciónse atri-
buye a la fase másantigua del poblamiento insular, mientras que
la inhumacióncorresponderíaa los momentosmás recientes.Sin
embargo,pareceevidente, a través tambiéndel ajuar cerámico,
que lainhumaciónestá presenteentre las primerasgentesquelle-
gana la Isla, mientrasquelas prácticasde cremación planteanaún
serias reservasno ya enrazón de que su existenciano esté sufi-
cientementedocumentada,sino por la dificultad que entrañaes-
tablecersu significado dentro del entramado socioculturalde la
población aborigen.

Como decíamos,la cerámicaes el fósil director por excelencia
para situar cronológicamentelos demás elementos arqueológicos
quese le asocian.Por este motivoy antesde pasara analizarestos
aspectos,nos parececonvenienterecordarlas característicasprin-
cipales de las cerámicas palmerasy la evolución cronológicaque
experimentanestos materiales.En este sentido, recientesinvesti-
gaciones,en particular las llevadasa caboen el pobladode Cuevas
de San Juan (SanAndrésy Sauces),en colaboracióncon J. F. Na-
varro Mederos, han permitido modificar la secuenciacultural
establecidapara La Palmapor M. 5. HernándezPérez24 quecon-
templabala existenciade cuatro fases cerámicasque asimilabaa
otras tantas oleadasde población, en función de las diferencias

20 ALVAREZ DELGADO, J. (1947): ExcavacionesArqueológicas en Tenerife
(Canarias). Plan Nacional 1944-45, Informes y Memorias (Madrid), 14, pági-
nas 190-191.

21 DIEGo Cuscoy, L. (1960): Una necrópolis de pastoresguanchesen las
cumbres de La Orotava, Trabajos en torno a la cueva sepulcral de Roque
Blanco (SantaCruz deTenerife),pp. 13-30.

22 HERNÁNDEZ PÉREZ, M. S. (1977): op. cit., pp. 43-45.
~ ARCo AGUILAR, M. C. (1976): “El enterramientocanario prehispánico”,

Anuario de Estudios Atldnticos (Madrid-Las Palmas), 22, pp. 13-124, p. 23.
~‘ HERNÁNDEZ PÉREZ, M. S. (1977): op. cit., pp. 66-68 y 84-89; (1980): “El

poblamiento prehistórico de las Islas Canarias. Recientesaportaciones”,
III Coloquio de Historia Canario-Americana(Las Palmas,1978), 1, pp. 15-46.
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—más estilísticas que técnicas— queadvertía en las cerámicas,
pues no se cuantificabaen este análisisla existenciade procesos
evolutivosen el senode estascomunidadesque permitieran expli-
car la variedaddecorativade suscerámicas.Se optó por estable-
cer compartimentos estancosy buscar por separado posibles
paralelosa las mismas,motivo por el cual, en la mayorparte de
las ocasiones,el esfuerzo se tomó inútil, pues es probable que
determinadasmanifestacionescontenidasen la tradición cultural
resurjan, unavez establecidaesta población enla Isla, bajo nue-
vas formas. Eneste sentido,desdehace varios años hemosvenido
trabajandocon unanuevahipótesis25 en la quese contemplandos
horizontes culturales,el primero de ellos integradopor tres fases
cerámicasy sus correspondientessubfases,mientras el segundo,
a caballo yacon el proceso colonizador,es asimilablea la fase 1
propuesta porM. S. HernándezPérez.La evolución de las cerá-
micaspalmeras,de másantiguasamás recientes,pareceobedecer
al siguienteesquema:

1.—Formasesféricas—con o sin cuello—, semiesféricasy de
tendenciatroncocónica,de pastamuy deficiente, superficie espa-
tulada o escasamentealisaday sin decoración.

11.—Formastroncocónicasy cilíndricas, pasta más cuidaday
decoraciónacanaladaformandometopas.Estafase probablemente
podrá ser matizada enel futuro.

111.—Ensu senoobservamosun largoy lento procesoevolutivo
en la morfologíade los vasos,las técnicasy motivos decorativos:
lila, formas troncocónicasy cilíndricascon decoraciónacanalada
formandometopas,junto a las quese introducen impresionesdis-
puestasen bandas horizontalesy tenues relieves que guardan la
misma disposición. Ilib, formas compuestascon carenabaja o
media, decoraciónen relieve, impresay acanalada,formandomo-
tivos variados. IIIc, carenasaltas junto al borde y decoraciónso-
bre todo en relieve conmotivos ovales. Ilid, formas similaresal
anterior, pero decoradascon acanaladurascurvilíneas, especial-
mentesemicírculosconcéntricos.

IV.—Esta fase deberespondera unasegundaarribada de po-
blación de origen saharianoy en ella estimamosel siguiente pro-
ceso: IVa, formas de tendenciaesférica intensamentedecoradas
con impresionesde variada tipología (peine, basculante,ungular,
punteado...)e incisiones,coexistiendocon formas y motivos de-
corativos del momento anterior que adoptanlas nuevastécnicas

25 MARTÍM RODRÍGUEZ, E. y J. F. NAVARRO (1984): “El barrancode SanJuan
y el arte rupestrepalmero: un doble proyectode investigacionesarqueoló-
gicas en la isla de La Palma”,El MuseoCanario.
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de decoración.IVb, tendenciaesférica con decoración incisay
punteadoen bandashorizontalesalternantes.

La presenciade cerámicaformandoparte del ajuar funerario
del difunto es una constanteen todoslos yacimientosestudiados,
confirmando la existenciade creenciasen una vida de ultratumba
en la cual el muerto tendríaparecidasnecesidadesa las quetuvo
en vida. Este es el sentidode la presenciade vasijas queconten-
drían productosalimenticioso la presenciade distintos elementos
del ajuar personaldel difunto —punzones,utillaje lítico, ador-
nos—, objetosque sin duda servirían tambiénpara destacarel
status social del muerto. Los recipientes cerámicosen este caso
o los de maderay cesteríaobservados, respectivamente,en El Es-
pigón (Puntallana)o la Mondina (Barlovento) contendríanofren-
das alimenticiasque según AbreuGalindo erande leche,elemento
asequibley al mismo tiempoprofundamentevinculado a los pre-
supuestosculturales y económicosde estos grupos, o de otros
productos.

En el registroarqueológicode quedisponemosen la actualidad,
esteajuar cerámicoen aquellosyacimientosdondeel rito emplea-
do es la inhumación,estáintegradolo mismopor recipientesdeco-
rados con técnicaincisa e impresa—en distintos yacimientos si-
tuadosen el barrancode Fondero(Garafía), barrancosde la Hie-
dra y Gallegos (Barlovento), barrancosde San Juan y del Agua
(Los Sauces),barranco de Tenisca (Los Llanos) o barranco de
La Palmera(Tijarafe)— como por cerámicasdecoradascon acana-
ladurasque dan lugara bandas enrelieve o metopas—Cueva de
La Palmera(Tijarafe), barrancosde Alén y SanJuan(Los Sauces),
barrancodel Cuervo (BreñaAlta), cuevade la Cucaracha(Mazo)—
o no presentardecoraciónen absoluto, como en el caso de los
materialeshalladosen la cueva del Espigón (Puntallana),aunque
este tipode cerámicasno seaexclusivo de un determinadoperíodo
cultural.

Pareceevidente,a través del estudiode los materialescerámi-
cos, que la inhumaciónfue la prácticacorrienteentrelos benahoa-
ritas,como serevelatambiénen algunosaspectosrelativosal ritual
funerario seguido.Este hechose manifiestaen el tabú de contacto
con la tierra, puesdecían que la tierra ni cosa de ellano había de
tocar el cuerpomuerto. El elementofísico que aseguraeste aisla-
miento está constituidopor una yacija vegetalhecha con ramas
y hojas de distintas especiesvegetales(lauráceas,pino, palmera)
—consignado en numerososyacimientos—,un tablón funerario
—caso de La Palmera—o bien envolviendoel cadáveren pieles,
lo que tambiénpuedeir unido a la presenciade este lecho vegetal.
Sin embargo,nos preguntamossi este elementoes común a todas

— 119 —



las inhumacioneso si, por el contrario, afectasólo a determinados
individuos por razón de sexo orango social, o bien si debe ser
consideradocomo un indicadorde contextosculturalesdiferentes.
Esta impresión se refuerza en el yacimiento del Espigón (Punta-
llana), a pesarde la ambigüedadcronológicaque se deriva de su
ajuar, dondelos cadáveresaparecíancubiertosen parte por pieles
de animalesperfectamentecurtidas y cosidasy atadas con cuer-
das vegetales26~La misma prácticapodríaestarpresenteen aque-
llos yacimientos—La Florida (Breña Alta), Toscano(Garafía), et-
cétera—dondese han localizadorestosde cuerdasquepuedenes-
tar relacionadoscon la función antes mencionada.Sin embargo,
en la mayor partede los yacimientosconocidosy particularmente
en aquellosque de una forma u otra ha tenido accesola investi-
gación, nadapareceindicar que los cadávereshubieranestadoal-
guna vez envueltos en pieles.

No sabemostampocosi los cadáveresfueron objetode algún
tipo de tratamientode cara a su conservación.Chil y Naranjo27

señala en su obra que sabía que se habían encontradocuerpos
perfectamenteconservados por embalsamamiento, refiriéndose
probablementea unosrestosque se conservanen la actualidaden
el Museo Insular de La Palma. Se trata de dos manos,una de las
cualesestá aún articuladaa los huesosdel brazo,procedentesde
un yacimientosepulcralde SanAndrésy Sauces(lám. 4), pero sin
quesepamosla localización concretau otros datos sobre dichane-
crópolis. Por la informaciónque obra en nuestropoder es imposi-
ble determinarsi su conservaciónrespondeaprácticasde mirlado
o bien si ésta seprodujoa causade estarubicadasen un ambiente
favorable.

En cuantoa la posición y orientaciónde los cadáveres,Marín
y Cubas28 refiere que los tendían muy tirado y ponían la cabeza
hacia el norte, dato que en los casosconstatadossu orientación
es E-W u O-E, como sucedeen La Cucaracha(Mazo) y en La Pal-
mera (Tijarafe), mientrasque las inhumacionesmás recientesde
esteúltimo yacimientono guardaban unaorientaciónfija. No obs-
tante, el escasonúmerode yacimientosen los quese ha constata-
do este aspectono permite establecergeneralizaciones,aunquees
muy frecuenteentre diversas comunidadesprimitivas asociarel
recorrido del sol a los dos polosvitales: el oesteseríael lado de
la muerte mientras que eleste seríael de la vida29~ La posición

26 HERNÁNDEZ PÉREZ, M. S. (1977): op. cit. p. 45.
~ CHIL Y NARANJO, G. (1880): Estudios históricos, climatológicos y pato-

lógicos de las Islas Canarias, Las Palmas, vol. II, pp. 91-92.
~ MARÍN Y CUBAS, T. A. (1986): op. cit., p. 274.
29 JAMES, E. 0. (1973): La religión del hombreprehistórico, Madrid, p. 177.
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normal es la decúbitosupino con la excepciónde uno de los ca-
dávereshallados en la cueva del Espigón,que aparecíaen decú-
bito lateral flexionado.De cualquiermanera,es posibleque estas
diferenciasquese adviertenen cuantoa posición y orientaciónde
los cadáveresvengandeterminadaspor los factoresseñaladosmás
arriba.

Los yacimientosen que se ha registrado laexistenciade prác-
ticas de cremaciónestándiseminadospor toda la Isla, localizán-
dose en distintos puntos de Garafía, Puntagorda,Tijarafe, Mazo,
Breña Alta, Puntallanay San Andrésy Sauces.No obstante,como
referenciaarqueológicase tomanlos yacimientosde La Cucaracha
(Mazo) y del Cuervo(BreñaAlta), ya que,aunquesaqueados,ofre-
cían mayor información que los demás,sobre todo en relación
con la adscripcióncronológico-culturalde estos enterramientos.
Sin embargo,no se entiendepor qué, si estaprácticase poníaen
relación con las cerámicasde tendencia cilíndricay decoración
acanaladaformandometopas30 —nuestra faseII—, en La Cuca-
rachaestá sólo reflejada en el nivel superficial, mientras queen
los inferiores está ausente,siendolos materialescerámicostipo-
lógicamenteafines. Estehecho,unido a que los hallazgosse loca-
lizan con frecuenciaen yacimientos de caráctercolectivo y en
áreasque registran unafuerte ocupaciónhumanao unabaja den-
sidadde cuevas,exige un replanteamientode la cuestión.

El análisis de las evidencias arqueológicasprocedentesde los
yacimientosdel Barrancodel Cuervo (BreñaAlta) y La Cucaracha
(Mazo) y de los halladosen el barrancode SanJuan(Los Sauces)
en el cursode recientes prospecciones,permite llegar a algunas
conclusionesprevias.Los tresyacimientostienenen comúnel he-
cho de ser necrópoliscolectivas en las que, por lo menos en el
Cuervoy La Cucaracha,se depositaronlos cadáveresen variasca-
pas superpuestashasta, probablemente, colmarsu capacidad.
El estudiode los materiales procedentesde la cuevade La Cuca-
racha (Mazo) nos deparó,sin embargo,algunas sorpresas.Este
yacimiento—excavadoen 1963 por los aficionadosR. Rodríguez
Martín, A. Morera Bravo y A. Soler— presentabatres niveles de
enterramientoen los que los cadáveresestabancolocadosen ca-
pas superpuestasy separadospor piedrascolocadasde canto. El
ajuar—compuestopor piezaslíticas, punzones,bruñidores,unas
piedrasnegras,siete vasijasde tendencia cilíndricay decoración
acanaladaformando metopas(números 209, 210, 211, 212, 214,
216, 218,219 del Museode Bellas Artes)y unade tendenciasemies-
férica decoradacon bandasen relieve (núm. 217), estabaasociado

~° ARco AGUILAR, M. C. (1976): op. cit., p. 26.

— 122 —



a la capasuperior de enterramientos,quees precisamentedonde
se hallaron los supuestos restoscremados.

No obstante,estaprácticano sepudo constatarni en la visita
a La Cucarachani a través de la información consultada, pues
aunqueefectivamenteexisten huesos humanosquemadosen esta
cueva, éstostienenotra interpretaciónque la dada,pueses posible
relacionarloscon factoresnaturalesderivados dela actividadvol-
cánica que ha registrado la zona. Por estemotivo, parte de los
huesosdel estratosuperior aparecíanembutidosen bloques lávi-
cos, cuyo estudio31 demostróque se tratabade productosaéreos
proyectadosprobablementedesdealgún cono volcánicode lascer-
canías,quizás desde la misma Montaña de Las Goteras.Así, los
productosvolcánicos emitidos por este volcánpenetraríanen el
interior de la cueva, quemandoo engullendo ensu interior parte
de los restos humanosde la capa superficial de enterramientos.

En el Barrancodel Cuervo (Breña Alta), segúnlos testimonios
de los propios expoliadores, losenterramientosse disponían en
tres capas,de las que sólo la inferior presentabarestoshumanos
quemadosasociadosa fragmentos depino (P. canariensis)carbo-
nizadosy a un ajuar cerámicocompuestopor recipientesde ten-
denciacilíndrica y decoración acanalada,similar al asociadoa las
inhumacionesde los estratossuperioreso a las de LaCucaracha.

En el Barrancode SanJuan (SanAndrésy Sauces)y en una de
las necrópolisdel poblado del mismo nombre,también se hanha-
llado restoshumanosquemados.Esta cueva fue usadacomo ne-
crópolis desde los inicios del poblamientoen esta área hasta su
fase final, pues los materiales cerámicoshallados en el interior
y en los alrededoresde la boca concuerdancon la secuenciacerá-
mica establecidaen La Cueva del Tendal, faltando sólo las cerá-
micas correspondientesa las fases1 y IV, al igual queen los dos
yacimientos anteriores.

Es evidenteque se puededescartarla posibilidad deque estos
restos respondana incendiosfortuitos o ser obrade cazadoreso
pastorescomo planteaM. 5. HernándezPérez32, pues,al menosen
el caso de la necrópolisdel Cuervo, la posición estratigráficade
los mismos no deja lugar a dudas. Existen indicios claros para
contemplarla presenciade ritos de cremaciónentrelos aborígenes
palmeros,aunquela preguntaen el estado actual de conocimien-
tos es ¿a qué responden?

Ciertamente,todavía se carecede datos para disipar este inte-
rrogante,aunquequizás podríamoshaceralgunas reflexionesque

31 Informaciónoral de V. Soler (EstaciónVolcanológicade Canarias).
~ HERNÁNDEZ PÉREz, M. S. (1977): op. cit., p. 44.
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en cierto modo podrían resultarhastagratuitas.El hecho de que
la reparticiónde estosrestosno seauniforme no ya a nivel insu-
lar, sino en el casoconcretode muchosyacimientosqueparticipan
del mismo contexto cultural, nos inducea catalogar talesrestos
no como unapráctica habitual entrelos benahoaritas,sino más
bien como un rito secundariocontenidoen el bagajecultural de
estasgentes,estrechamenterelacionadocon la inhumación,y que
se utiliza probablementecuandoconcurrenuna serie de requisi-
tos que desconocemos.Este factorquizás expliquela escasezde
paralelos que existen con el norte de Africa, para donde G.
Camps~ constatamuy pocoscasos.

Y es por su escasarepresentacióny perduraciónen el tiempo
por lo que no nos atrevemosa clasificar esta manifestacióncul-
tural dentro de un marco cronológico preciso, pues de todos es
sabidoque los fenómenos conimbricacionesreligiosassufren po-
cos cambioso, por lo menos,evolucionancon mayor lentitud que
otros rasgosculturales.Por este motivopostulamosque se trate
de una prolongaciónde las prácticasde inhumaciónque surgeen
determinadosmomentosy por razonesmuy concretas.

Llegados a este punto sólo nos resta puntualizar algunasde
las ideasseñaladasa lo largo del texto. En otra ocasión31 se dijo
cuando explicábamosla diversidad de la cultura material de La
Palmaa través de la existenciade dos horizontesculturales suce-
sivos, que éstospresentabanun sustratoétnico similar pero que
eran portadoresde presupuestos culturalesespecíficos.En este
sentido,pensamosque se puedeseñalarla inhumacióncomo una
práctica funeraria intrínsecaa ambos horizontesy aunqueno es
fácil precisardiferenciasnotablespara uno y otro grupo, lo cier-
to es que éstasexisten por el simple hecho de que no aparezcan
asociados enunamisma necrópolisenterramientoscorrespondien-
tes a ambosperíodos,salvo en el caso de La Palmera (Tijarafe),
donde,como también sucedeen el yacimiento de Los Pedregales
(El Paso), se entierra sobre la plataforma que rodea el enterra-
miento principal y en el interior del tubo volcánico anexo. Sin
embargo,aquí lo queparecesucederes la reutilización de un an-
tiguo lugar de enterramientoo de habitación(Los Pedregales).

Por otra parte, la presenciade ritos de cremaciónsería otra
de las diferenciasquese pueden señalarparael primer contingen-
te de pobladores,pues sólolo hemos constatadoasociadoa las
primeras fasescerámicas.El uso del espaciode la vivienda para

~ CAMPS, G. (1961): Monumentset rites funerairesprehistoriques,París,
pp. 502-503.

~ NAVARRO MEDEROS, J. F. y E. MARTÍN: La investigaciónarqueológica en
La Palma: un estado de la cuestión, Tabona (La Laguna), VI (en prensa).
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efectuarenterramientos,ligadosa un culto a los antepasados,po-
dría serotro de sus rasgos,a pesarde que somos conscientesde
que este elementose prestaríatambién a otro tipo de interpreta-
ción quizás másacordecon su exigua representación.De cualquier
forma, en este caso permaneceen pie una constante: losrestos
aparecenquemadosy en estratospertenecientesal horizontemás
antiguo ~

Por lo que se refiere al marco estructural del enterramiento
quizás podríamosseñalaruna mayor elaboracióndel mismo, aun-
que probablementeel empleo de enlosadossuperficialessólo res-
pondaa la necesidadde preservaraquelloslugaresdel merodeode
los animales domésticoso de las especiescarroñeras,al estar
éstos alejadosde los núcleos de habitación. Es curioso, sin em-
bargo, comprobar que mientras las inhumacionescorrespondien-
tes por su ajuar cerámicoa lo que hemos denominadoHorizonte
A se realizanen decúbitosupino,en el HorizonteB aparece algún
ejemplo —El Espigón— en decúbito lateral flexionado. También
en estecasoes de lamentar laescasezde informaciónqueexisteal
respecto,en especialla carenciade estudios antropológicoscuyosre-
sultados talvez nos llevaríana explicar éstosu otros rasgosde la
cultura aborigen de manerabien distinta de la utilizada tradicio-
nalmente.

Las investigacionesque se realicen en el futuro permitirán
profundizar en este problemático aspectode la cultura aborigen
de La Palma, clarificando sus rasgos que, en el actual estado de
conocimientos,son muy imprecisos.

~ DIEGO Cuscoy,L. (1975): op. cit., pp. 286-287.
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CANARIA: REDISTRIBUCION, JERARQUIA Y PODER

(BASES ESTRATEGICAS DE LA PREHISTORIA INSULAR)

JosÉ JUAN JIMÉNEZ GONZÁLEZ

La Isla de Canariapresentóuna organizacióncompleja a los
conquistadoreseuropeos,producto de factoresadaptativo-evoluti-
vos probablementeacontecidosa lo largodel tiempo. Estasituación
terminal puedeinferirse de los relatos delas Crónicasy restosde
la cultura extinta, partiendode un análisis antropológico.

Nuestroensayotiene por objeto aportaruna hipótesis de tra-
bajo interpretativade las basesestratégicasque laconfiguraron,
centrándonos ensus vertientes másdestacadas.La razónpor lacual
estos temasno ocuparon,en mayormedida, la literatura arqueoló-
gica dela Isla seráesbozadasomeramente,siendo conscientesde la
prioridad de su análisis.

Crisis y martillo refractario

En cuantoa la supuestaaplicaciónde la Etnohistoria alestudio
de la Prehistoriainsular,nospareceprolijo insistir en suviabilidad
operativa,pues diversos autores ahondaronen ella (MARTÍN DE
GUzMÁN, C., 1977, 1984 a., 1986; GONZÁLEZ ANTÓN, R. y TEJERA GAS-
PAR, A., 1981, 1987; JIMÉNEZ GONZÁLEZ, J. J., 1986 a.). No obstante
no descartamosla necesidadde acotarmássu significadoy posibi-
lidades de alcancerespectoa multitud de aspectosculturalesaún
no observadosenprofundidad(JIMÉNEz GONZÁLEZ, J. J.,1986 b.).

Por elcontrario, los repertoriosmaterialesprecisanaclaracio-
nespuntuales,en cuantoa los criteriosmantenidosen la petite his-
toire de las recientes investigaciones.

Grossomodo, nuestraArqueologíaha sido consideradaatempo-
ral, no-secuencial, pocosistemática,erudita, producto —mayormen-
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te— del coleccionismoy de un síndromede anticuario queprefirió
rebosarlos Museosqueaportarexplicaciones. Sóloa partir de los
años 70 del presentesiglo, estaArqueologíacentenaria,amparada
en tendencias decimonónicasy huérfanade principios teóricossó-
lidos y actualizados,parecióafrontarel despeguedesdelas costum-
bresobsoletas.Contandosus logrosiniciales, basadosen excavacio-
nes más «suculentas’>y trabajos de campo másrigurosos,al ser
hija de tradiciones tecnoculturalesen boga, cargó con el lastre
epistemológicode un empirismoreduccionistaen el que los datos
sólo podíanhablarde sí mismos.Todo ello contribuyóa embarran-
carla en ese«callejón sin salida metodológico»(BINFORD, L., en
GÁNDARA VÁZQUEZ, M., 1982), esbozadode forma críticapor algunos
autorespara el caso canario (GONZÁLEZ ANTÓN, R.-TEJERA GASPAR,
A., 1981).

Pero ésta iba más allá de una simple disconformidadcon las
técnicasde campo. Proponíaque los criterios tradicionalesestaban
en crisis, siendosusíntomaprincipal el sostenimientode corrientes
totalmente superadasen otros ámbitos,como el Difusionismoy el
Evolucionismounilineal, aderezadasde raciología (Ibidem, 1986).

El núcleo de la discrepancia,surgida de «malentendidos»pos-
treros, se amplificó a una dualidad aparentementeirreconciliable:
de una parte, los arqueólogosde tradición taxonómica; de otra,
quienes comenzabanabuscar unasalidamediantela germinal apli-
cación de la Antropologíaa la disciplina, paralelaa unanecesidad
de reflexión. Viejo y arduo debateque en otras latitudes, en los
años60, dabalugara lo quese convino denominar«NuevaArqueo-
logía» (GÁNDARA VÁZQUEZ, M., op. cit.).

Mil novecientosochentay seis no fue un año idóneopara los
partidariosde un debatecrítico. De un lado,las sesionesdel VII Co-
loquio de Historia Canario-Americanadieron lugar a una euforia
renovadoraque se veríarebajadaen el Congresode la Cultura Ca-
naria, celebradoposteriormenteen Lanzarote.Lejos de alcanzar
unaposiciónconciliadoraentrelas diversasopciones,dejó de mani-
fiesto la readaptaciónmástecnificadaparaalgunosde los primeros
y la búsquedade explicacionesa través de una Arqueologíaantro-
pológica, para estosúltimos. Una terceravía polémicallegó de la
mano de la prolífica dialéctica del«eternoprofesor», interesado
en un «paroxismoepistemológico»de corte aúnincierto (MARTÍN
DE GUZMÁN, C., 1984 b., 1986, 1988 a y b).

Alejada la diatriba disciplinaria, la opción con menor riesgode
confluir en «lopersonal» hahechobascularlas tendencias hacia un
laisser faire, laisserpasser.Pero la misma Arqueología española,va-
radaen arcaicosprincipios «arqueográficos»(MOBERG, C., 1987) de
corte centro-europeo,ha comenzadoa desaletargarse;pruebaevi-
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dentees elrevival americanistaenRevistade Occidente(1988).(De-
bo estaidea al Dr. GonzálezAntón).

En estacrisis recurrente,hoy la mayor «herejía»pareceradicar
en la prioridad de definir auténticasestrategias,másallá de la eu-
foria antedichay corriendoel riesgo delmartillo refractario.

Este hecho ha puestode manifiesto algunas apreciacionesres-
pectoal barniz novedosocon quese ha recubiertoel actualdiscur-
so, allí dondees posible. La simple sofisticación técnico-teodolítica
o cibernéticano constituye innovacióncertera,si los propios datos
y su tratamientocontinúansituándoseen el marco de la tradición
heredada(BINFORD, L. en: op. cit.), tanto se trate de restosmateria-
les como de retazosincompletosde información escrita:arcaicos
enfoques,versusnuevosproblemas.

Resultaobvio, además,el rechazoa cualquierpremisarelativa
a la supuestaescasezo parquedadde textos, contextoso carencias
de cronologíasañejas(de estirpe«megalíticao cicládica»;y, por eli-
de, evidenteslos cuantiososvericuetosaqueconduceel horror vacui
ergológico. En este sentido creemosque debiera importar poco,
por ejemplo, si seencuentrao no inmersoen la psicosisde lacrono-
logía absolutaentendidacomo prioridad vinculanteen la investiga-
ción; sobretodo cuando hamostradosu utilidad relativizandoaún
más lo indescifradoy augurandouna clara dislocacióncrono-espa-
cial que el «trauma de los orígenes»propició en su momento:
comparativofútil, versusanalogíamecánica.

El cómputo equilibrista del «más-menos»y sus oscilacionesde
másde 100 años(en algunoscasos)nos hablará—a lo sumo—del
acta de defunciónde un pinus canariensis,pues sin la suficiente
contrastacióntodo lo másqueobtendremoses la fechade su derri-
bo certificada por la Química. En estecaso, la dataciónde la cul-
tura extinta deberárealizarse, además,por otros mediosmás fia-
bles (SOLER, V., et alii, 1987), si tenemosen cuentala corrupción
de las muestraso su exacto contexto,la reutilización de los yaci-
mientosy las condicionesqueen elpasado acompañarona su «ex-
cavación».

La visión presentistarespectoal pasado,a la culturaobjeto de
estudioy a suespacio,nosha llevado desdeel encorsetadoposicio-
namientorespectoal medio,hasta una«visión ecológica»(a?) basa-
da en describirpotencialidadesde gourmet de corto alcance,tan o
máshierática queel rigor mortis de los cadáveresmirladosde nues-
tros Museos.De serasí, los antiguoscanariosestaríancapacitados
paraengullir cuantode potencialexistió en los diferentesambientes
y microambientes;visión un tantoempalagosade la dietaindígena,
pues ni todo lo comestibledebió ser ingerido, ni todo lo nutritivo
estuvoen la «carta»de esesupuestomenúde espectroamplio.
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El aborigenpertenecea otro tiempo, a otros muchostiempos,
y ésteya no es su espacio;variablesqueen un ecosistemainsular,
reducido,limitado y circunscrito,debenserobjeto de nuestraaten-
ción, respectoa las basesinfraestructuralespropiasde la sociedad
que estudiamos.De ahí que, tanto la «felicidad»primitiva y rousso-
niana,como la penuriaabsolutacontabilizandoel grano al gramo,
debanser seriamentecontrastadasdesdedentro en la óptica del
pasado,no enel contextoideologizado—de unou otro signo—que
caracterizalos análisisdesdeel presenteetnocéntrico.

En este sentidopodemosanotar algunasde las versionesmás
frecuentes.Una de lasmás claraspretensionesde ciencia aquees-
tamosacostumbradosconsisteen considerarun ensayocomo «pre-
histórico» por el hecho de aportar una tipología con parámetros
actuales.Aun siendo conscientesde quetales restospertenecenal
pasado,lo único que se realiza conellos es un estudio contempo-
ráneo; mientrasno liguemosestematerial con las condicionesque
le dieron lugarsólo habremos asistidoa la descripciónde un fenó-
menoactual (BINFORD, L. en, op. cit.). El problemase acrecienta
cuandose pretendeencajarloen esquemastipológicos preconcebi-
dos hoy (sobrelos queno parecehaber acuerdotácito), ignorándo-
se, entre otros muchos,el problema de la «ocurrentedesviación
individual» (HODDER, 1., 1988) en el senode la comunidadprehistó-
rica. ¿Cómoaceptarla convergenciacultural y la adaptaciónper-
maneciendoatadosal compromisodel fósil-guía,el itemde nuestras
clasificacionesunidireccionales?Paralelaaestaconcepción,se esti-
ma queunaforma de lograr mejorapoyoanuestras«interpretacio-
nes»es a través de lasevidenciasregistrables, obteniendotodos los
datosal excavar«superficiesde ocupación».Pero los datosno ha-
blarán por sí mismos,a menos que realicemoslas preguntasade-
cuadas(BINFORD, L. en: op. cit.). Así, no serálícito establecerexpli-
cacionesplausiblesde culturasy períodospartiendode excavaciones
limitadas a un solo emplazamiento(Ibidem), como viene siendo
comúnentrelos más«afortunados».

Por otra parte,el recursoa la analogíaetnográfica,versuscross-
cultural, ha tendidoa«cubrir con carne»(GÁNDARA VÁZQUEZ, M., op.
cit.) el vacíodel registroarqueológicoo etnohistórico.Esteprocedi-
miento, sinla necesariacautela, niegaformasde adaptacióncultural
fuera del rangode la variación etnográficaconocida(bereber-conti-
nental,mediterráneo-insular,etc.) y colaboraen la atemporalidad
de los fenómenosque se pretendeninterpretar.

¿Y el futuro? La Arqueologíade los 90, ¿será lahija deshereda-
da quecargarácon las «últimas urgencias»y la rémora de inter-
pretarrestosparcialesy aleatorios,a tenor de los criterios que los
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exhumarono habremosde emigrar en buscade nuevoshuecosque
abrirle a las entrañasdel pasado?

El reto de hoy estáen la definición de estrategias, puesla Ar-
queologíaactual, como disciplina, ni tan siquieraha regresado de
la inducción estrechacon disfraz de métodocientífico, másallá del
recursoa la autoridad,la disciplinapartidaria,académica,los gus-
tos personaleso los argumentossociologizantes(Ibidem). ¿Cómo
lo entenderánquienesopinan que laFilosofía de la Cienciano les
compete?¿Cómo los eruditos aficionadosy clandestinos?

Nuestraopción, finalmente,no deberáentendersecomo exclu-
yente de, sino alternativay paralelaa un análisiscrítico (Ibidem)
entrelas distintasopciones,frente al mito cavernícolarebosantede
tópicos dantescos,dondeel etnocentrismode cronicón se aliña a
posteriori con la ilustre ensoñaciónpor los blasones.Destinogua-
nartémicoy grandilocuenciaretóricahan sido dos factoresdesta-
cadosen el discurrir de Canariay sus antiguoshabitantes.A ellos
intentaremosacercarnos.

La incógnita demográfica

Afrontar el análisis paleodemográficoinsular implica disponer
de una cuidaday estricta información sobreel modo de reproduc-
ción de la Sociedad(HARRIS, M., 1982)y de los vectoresque lo ha-
cen posibley apreciablefísicamente:capacidadde sustentacióny
patronesde asentamiento,estadísticamentedelimitadosy distribui-
dos, a tenor de unaverdaderaarqueologíasistemáticaquemerezca
el epítetoy a la que no renunciamos.

Ante su eventual carencia,las fuentes literarias posibilitanla
concreciónde unademografíasincrónica(en torno al «siglode con-
quista»)y en relacióna otrasvariablesinferibles. No obstante,las
Crónicas e Historias se limitan a computar cifras de población,
mencionandoel númerode hombresde peleao individuos en edad
y condicionesde combatir,lo que descartaa las mujeres,niños/as
y ancianos/as,obligándonosa especularsobreun coeficientemul-
tiplicador, sin dudaaleatorio, aplicablea esascifras. A ellas habre-
mos de añadir otrasbasesinfraestructuralesy estructurales,esta-
bleciendo las correlacionesa esta «incógnita demográfica».

La documentaciónetnohistóricarevela que la poblacióncana-
ria estuvosujetaa claras oscilacionesnuméricas.Descontandolos
efectosde la Conquista,habremosde preguntarnosen quémedida
estasfluctuaciones incidieronen el mundo aborigen.

El crecimientode la poblaciónparecefavorable, aunqueno cau-
sa suficiente,paraun gradode centralizaciónsocialque bastecomo
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estímuloa un posterior incrementoen la demografía, medianteel
aumentode la estabilidady el mantenimientode la paz interna(D.
E. DUMOND, en Ibidem). La relación seráentoncesrecíproca, en
lugar de seren unasoladirección. De esta forma,W. SANDERS y B.
PRICE (en Ibidem) manifestaronqueparauna masacrítica de unas
diez mil personas tienenque desarrollarseotros medios de inte-
gración ademásdel parentesco,resultandouna jerarquía económi-
ca, socialy política.

Al aumentarel número de grupos, las leyes de reciprocidadde
los bienesy de los sociosmatrimonialesse vuelventenuesy difu-
sas (Ibidem), sustituidasen mayor grado por una redistribución
más agresiva‘y organizada.En aquelloslugares donde ocurrese
recibela impresiónde que no sólo aumentael número de habitan-
tes, sino el total de asentamientos,densidadde la distribución, ta-
mañoy perfeccionamiento delos emplazamientos(HARRIS, M., 1983
a.), lo cual es perceptible claramente enCanaria,a niveles arqueo-
lógicos.

La Isla parecehaber asistido, en un momento relativamente
tardío, a un cambio de modelo económico,quetrajo como conse-
cuenciaunapaulatina transformaciónglobal reflejadaen suscoefi-
cienteshumanos:«Yo oí afirmar a muchosCanariosviejos quefue-
ron entonces,i todos coincidían en estaverdad, queGuanarteme
hizo reseña quando llegaron los spañolesde nuebe mil canarios
de pelea(...) otros dicenque fueron diesmil i más» (A. SEDEÑO, en
MORALES PADRÓN, F., 1978).

Dieta, menarquíay fertilidad

A nivel generalexisteuna relación entre lagrasacorporaly el
pesodel cuerpo. Cuantomás elevadaes la primera, antesllega la
edadde la menarquía.Esto relacionala baja fertilidad con dietas
ricas en proteínasy pobres en hidratos de carbono (HARRIS, M.,
1983 a.); mientras ladisminuciónde lacalidadproteicay el aumento
o mayor presenciade hidratos en la provisión de alimentostende-
ría aproducirun incrementode población.En Canaria,¿supondría
esto una dieta más cerealística(fundamentalmentecebada) que
cárnica,en relación directacon las tasasde fecundidad? Bastaría
observarel engordeprenupcial de las jóvenes casaderas (Piíiu~z
SAAVEDRA, F., 1984) y el tipo de alimentosque ingeríanpara acu-
mular grasas,su representaciónen algunosde los ídolos femeninos
halladosen la Isla, la abundanciade graneroscolectivos y las con-
tinuas referenciasescritasa dichas prácticas.

Pero,de sercierto lo anterior ¿cómoexplicar queel pesode la
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denominada«facción teldense»(MARTÍN DE GUZMÁN, C., 1980), con
una«economíaganaderaasentadaen un territorio semiárido»,fue-
se mayor que lade la «Agáldarmetropolitana»(Ibidem), supuesta-
menteagrícola?¿Cómointerpretaruna «dialécticay confrontación
entre los pastoresdel Sur y los agricultoresdel Norte» (Ibidem),
que llega inclusoaplantearsecomo un clarofenómenode dualidad
racial y cultural entrepastorescromañoidesy agricultoresmedite-
rráneos(GRANDIO DE FRAGA, E., 1987), que no se corresponde,en
unavertientetecnoeconómica,en la producciónni en el consumoy,
previsiblemente,ni tan siquiera en sus resultadosdemográficos?
¿Coinciden,acaso, las zonas productorascon las consumidoras?
Pero,es más, ¿porqué existenmás de catorcegraneroscontabili-
zadosen ese«territorio semiárido»frente a un númerosimilar en
la «opíparaArcadianorteña»?¿Dequémomentoy qué Surse nos
habla?¿EsTelde, en realidad,ese supuesto sur?Es evidente que
la respuestaparececontraria.

Pautasde apareamiento

A pesar de la explícita superficialidadde los cronistas,el ma-
trimonio designala conducta,sentimientosy reglasqueconciernen
al apareamientoheterosexualentre corresidentesy a la reproduc-
ción en contextosdomésticos(HARRIS, M., 1984). En estascondicio-
nes el matrimonio se describecomo un contrato o alianza entre
segmentosde parentesco,que varíaen contenido,pero influye en
las unionespresentesy futuras en que intervenganotros miembros
de ambos grupos. La esterilidad y el repudio consiguientede la
mujer anulan el acuerdo(Ibidem), pudiendo verse acompañadas
con manifestacionesde exaltaciónde los órganosmasculinosy fe-
meninosen la simbologíaindígena,como en el Barrancode Balos
(Agüimes) (BELTRÁN MARTÍNEZ, A., 1971).

La monogamia,que la mayor partede los cronistasseñalan,pu-
do ser la norma habitualen determinadosmomentosde estabili-
dad demográfica intersexos.No obstante, entendemosque sería
estructuralparael linaje gobernantequedebíalegitimar su descen-
dencia, la transmisióndel poderpor vía matrilineal (PJ~REZSAAvE-
DRA, F., op. cit.) y preservarsu propiaendogamia.No hemos de
olvidar quese encuentra«tamizada»,desdela confusaópticaeuro-
céntrica,por la institucionalizaciónde la jus primae noctis y de la
hospitalidad dellecho (Ibidem) parala clasedominante,con todas
las consecuencias funcionalesquepueden inferirse,tales como «los
hijos bastardosdel rey», el «padrinajede los nobles»,el «ennoble-
cimiento de la joven fecundada»,etc.
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El Guanarthemeonde quieraque se hospedaba,si salía de su
casa,por pagade hospedajetan honrrado,el dueñode la casa le
ofrecía su mujer, o algunahija doncella, i el la reciuía i los hijos
quenasciesende ellas qualesquieraquefuesseneran reputadospor
hijos bastardosde el Rey i ella quedabanoble (...) tubo (...) bas-
tardosel Guanartheme(...) quarentai dos, i solo una hija era de
su legítima mujer que fue la herederade el Guanartheme elbueno.

(A. Sedeño,en MORALES PADRÓN, F., op. cit.)

La legitimidad de la descendenciase establecea partir de la
mujer y del tipo de relación sexual que haya disfrutado, diferen-
ciándoseasí el fruto del matrimonio legal del acontecidoen la des-
floración o enla hospitalidaddel lecho.Es muyposiblequeen caso
de debateel Guanartemeinterviniesecomo mediador,a fin de diri-
mir un conflicto si el supuestopadrepertenecíaa la nobleza,esta-
bleciéndosela patrilinealidaddel vástagoa tenor de las prerroga-
tivas existentes.«E si quedavapreñadadel cavallero, el hijo que
nacía era cavallero; e si no, los fijos de su marido eran comunes.
E para ver si quedava preñada,el esposono llegavaaella fastasa-
berlo por cierto, por vía de la purgación»(A. Bernáldez(1488), en
MORALES PADRÓN, F., op. cit.). (El subrayadoes nuestro): esto es,
por la menstruaciónde su esposa.

Endogamiade linaje y exogamiagrupal

Una norma matrimonial, esto es, la que indica qué clases de
grupos puedencasarse entresí, oa la inversa,quégruposno pueden
hacerlo, regula las relaciones recíprocasen la sociedad(SERvIcE,

E., 1984).
Respectoal Guanarteme,se dejanentreverdos posibilidadesde

enlacematrimonial (vid. A. Sedeño,en: op. cit.): con laviuda del
hermano(levirato) (HARRIS, M., 1984)y con su prima-hermana,es-
tableciendoalianzasdomésticas(comnubioscirculares) que se lle-
van ala prácticamediantematrimoniospreferenciales,en estecaso
de primos cruzados(Ibidem).

Ea!, Guanartheme,salte afuera tú i los tuios y déxanospelear
queoi en estedía te haremosSeñorde Canaria i te casaremoscon
tu prima.

(A. Sedeño,en MORALES PADRÓN, F., op. cit.)
(El subrayadoes nuestro)

Para los otros miembrosde la sociedad(noblesy villanos), ca-
da uno segúnsu status,se estableceel matrimoniocon primasse-
gundasy terceras.
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Estostabúescumplen funcionessocialesno sólo motivadaspor
causasecológicas(HARRIS, M., 1983 b.), sino revelandola presencia
de unaexogamiaque implica quelos intereses corporativosde los
gruposdomésticosdebenserprotegidosmediantereglas queesti-
pulan quiénha de casarsecon quién (HARRIS, M., 1984). Pero,ade-
más, presentaotros factores importantes,como incrementar la
fuerza productivay reproductoratotal de los gruposquese casan
entresí; permitir laexplotaciónde recursosen unaáreamásvasta
que la quepodrían utilizar las familias nuclearesextensassobre
unabaseindividual, y elevarel límite superior del tamañode los
gruposquepueden formarseparaemprenderactividadesestaciona-
les o prestacionescolectivas.Pero, allí dondela guerraconstituye
una amenazapara la supervivenciadel grupo,la capacidadde mo-
vilizar un gran númerode guerreroses decisiva(Ibidem).

Explotacióny recursos

El desconocimientode la articulacióneconómicacanariadebe
muchoa los vericuetosepistemológicosheredados.Por estarazón
laeconomía aborigenno pasóde un compendiozoolátricode cabras,
cerdos, ovejas y perros —impasibles testimoniosdel registro ar-
queológico—, explotandoel «filón» de las crónicas y soslayando
los «confusoshuecos»que los materialesdejarona los excavadores.
La carenciadel concursomultidisciplinar impedía diferenciaruna
cabrade unaoveja,y el trigo de Da Recco(1341) delos «hallazgos»
in situ.

Estadiatriba marcó sobradamentelas intencionesy el alcance
de estudios caracterizadospor unaperenney paradójicaprovisio-
nalidad, a tenor del sempiterno «estadoactual de la investiga-
ción.. ». El primer intentode esclarecerel panoramamásallá del
típico recuentode despojos,lo debemosa algunosautores(GoNzÁ-
LEZ ANTÓN, R.-TEJERA GASPAR, A., 1981).

Perounaeconomíaes algomás. Es un conjunto de actividades
institucionalizadasque combinan recursosnaturales,trabajo hu-
manoy tecnologíaparaadquirir, produciry distribuir bienesmate-
riales y serviciosde unaformaestructuraday repetitiva(G. Dalton,
en HARRIS, M., 1984). Por ello, el trabajo relacionadocon un modo
de producciónalimentaríano selimitará al cómputode tiempoem-
pleado en la obtención de la materiaprima. También lo precisa
someteraun procesode crecimientolas plantasy los animalespa-
ra que resultenadecuadosal consumohumano;y lleva aún más
tiempo manufacturary mantenerinstrumentosde producción,ta-
les como palos cavadores, cestería,anzuelos,etc. (HARRIS, M., 1983
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a.). El artefactono figurará entoncescomo un objeto importante
en sí mismo,sino como un intermediarioentreel hombrey su me-
dio (WATSON-LEBLANC-REDMAN, 1981); no como una«industria»per
se, sino en relacióncon la estructura que leda sentidoy al ecosis-
tema general; desplazándoselos principales esfuerzosinterpreta-
tivos desdeel interés por las entidadesal énfasisen las relaciones
(Ibidem).

Además,es posible quebajo especificacionesculturalesde me-
dios y fines aparentementediversosexistaun cálculo humanoten-
dentea minimizar los costesy maximizar los beneficios,lo que ex-
plica tantoel origen comola perduraciónde los diferentessistemas
económicos(HARRIS, M., 1984). Este principio mini-max depende
de muchosfactoresy es aplicablea otros tantos, como es el caso
de los patronesde asentamientoen la isla. Cadafactor puedesupe-
ditarse adiferentesprocesosadaptativos,existiendoaspectosposi-
tivos y negativosde adaptaciónal medio. Los primeros consisten
en que los problemasplanteadosexigen la selección,entre varias
posibilidades,de solucionesque con mayor probabilidad tengan
por resultadola supervivencia.Cuando tanto ésta corno el creci-
miento se logran, tendráefectospositivos (SERVICE, E., 1984). Pero
inclusounaadaptaciónde estaíndole tieneaspectoslimitadores o
autolimitadores, yaquea medidaque se va logrando,la sociedad
se estabilizahacia un cierto equilibrio con su medio (Ibidem).

En Canaria,siendoun nicho insular queplanteano pocasdifi-
cultadesad hoc,observamosen su fase terminal unaexistenciade
unaorganización centralizada,quepudo favorecerla resoluciónde
problemasadaptativosde manera másexpeditiva,salvandolas con-
sideracionesde dependenciatecnoambientaly tecnoeconómicaque
pudieron presentarse,motivadaspor el grado de evolución socio-
cultural o la relativa o coyunturalimposibilidad de sobreponersea
ellas. Enestecasopodríamoshablarde un handicaptecnológicomo-
tivado por la carenciade metales,por ejemplo.No obstante,tam-
poco es precisolimitar nuestraatenciónal medio físico y sí a las
adaptacionesllevadasa cabopor unasociedadque intenta solven-
tar su menoro mayorhostilidad.

Canaria..,donde esfértil es fertilísima y donde estéril, esteri-
lísima.

(López de Gómara(1552), 1965)

La presenciadel factor adaptación-potencialidadno excluye la
de los demás.Su mayor importanciaresideen su generalidad,pues
los otros son todosfactores específicos(SERVICE, en op. cit.).

Por todo ello, las formas deproducción e intercambioque de-
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penden,como en este caso,de los efectoscoactivos delpoder sólo
puedenentenderseen el marco de un análisispolítico y económico
combinado,pues dichos procesosproductivosno sebasanya en el
parentesco,sino eninstitucionesde poderpolítico (HARRIS, M., 1984).

Tenía esta isla Gran Canaria máspolicía y orden en su gobier-
no, que ningunade las demásislas.

(Abreu Galindo (1602), 1977)

La obligatoriedad coactiva o indirecta sobre los productores
implicará una productividad mayor de la que se precisa para el
consumoinmediato, lo que permitirá la acumulaciónde un exce-
dente(KRADER, L.-Rossi,1., 1982). Con un excedentesuficienteapa-
recerán paulatinamenteartesanosespecializados,clases políticas,
guerreras,religiosas.Peroésta no es la causade una mayor com-
plejidad en el sistemay en las funcionespolíticas, sino más bien
unacondiciónnecesariaquecuandose presentahaceposibleo pro-
bableunadiferenciaciónlógica entre productoresy no productores
de alimentos(SERVICE, E., op. cit.). De esta forma,la explotación
de recursosy la posibilidadde acumulaciónestaráncorrelacionadas
con el aumentodemográfico,la diferenciade estratossocialesy la
apariciónde clasessocio-económicas(KRADER, L.-Rossi, 1., op. cit.);
e implicará, además, unsistemade redistribución.

La creaciónde especializaciones(por habilidadeso por regiones)
en un sistemade este tiposupondráuna administracióncompleja,
que denota la presenciade una Economíapolítica, como contra-
posicióna las actividadespautadasque caracterizanunaEconomía
doméstica. Ahora bien, no es posible ofreceruna lista rígida de
éstas,pues algunaspuedenquedar fueradel ámbito residencialy
la variedadde combinacioneses tan grandeque resultadifícil en-
contrar un único denominadorcomún para todas (HARRIS, M.,
1984).

El trabajo lo entenderemosentoncescomo la actuacióndirecta
sobrela naturaleza;en primer lugar sobrela tierra, dandolugar a
cosechasy cuidandoganado,desplazándosede un sitio a otro, de
la residenciaa los lugaresde explotación,intercambiandoactivida-
desy trasladandolos productoshacia el lugar dondese realiza el
consumodefinitivo. La esferaexcederáal grupo local, alcanzando
al conjunto de la Sociedad(KRADER, L.-Rossi, 1., op. cit.).

De esta forma,la SociedadPolítica esalgomásque la merasuma
de comunidades:constade un centrode gobiernocon el queestán
relacionadaslas distintasunidadesde producción(Ibidem).La Eco-
nomía de una SociedadPolítica es unaEconomíaPolítica. ~

La centralizacióndel aparatode poder delque hablábamosan-

— 137 —



teriormentepodrá entenderse—cualitativamente—como un cen-
tro de redistribución cuyas característicaspautadasson un claro
reflejo de la mismarealidaddelsistemasocialy político creadopa-
ra sustentarlo.El cargode Guanartemeo «Rey» (ewíid-n-artémin)
(ALVAREZ DELGADO, J., 1982), una vez institucionalizado,conllevó
probablementela connotación deredistribuidor-incentivadorde la
producción, pudiendoconcentrarpoder en susmanosy reservarse
unapartede los excedentesparasí y el aparatode gobierno;en su-
ma, parasu mantenimientoy continuidad, estimulandola produc-
ción e intensificándolacuandofue posible.

En ausenciade un cambiotecnológico,la intensificaciónes,en
último término, antiproductiva y conduce inevitablementea la
disminución de la eficacia, dadoque el esfuerzo debeaplicarse a
animales,plantas,tierrasy fuentesde energía(HARRIS, M., 1983 a.).
Más queaumentarla producciónhastalos límites expresados,pa-
recequeenúltimo extremola opciónse dirigió al control demográ-
fico, dadoquealgunosmicroambientespoco aptos(como los de la
fachadaSuroestede la Isla) quedaroncomo espacioscircunscritos
(posible casode Arguineguín),simplementese abandonarono nun-
case ocuparon.En estesentido,la lista de pobladosofrecidapor A.
Bernáldez(1488, en op. cit.) resulta altamentesignificativa.

Ante la clara limitación tecnológicalos mecanismosmás usua-
les pudieronbascularhacia la guerraendógena,la continenciase-
xual masculina,unaalimentación coyunturalmentealternativa(re-
colección marisqueo...),la simple negligenciade los vástagoso el
infanticidio femenino.

Otro factor,máspropio del último siglo dela sociedad indígena,
es la continua amenazade incursiones foráneas,que estimularía
asentamientoscadavez más defensivosy cierta intensificaciónde
la agricultura.

E al tiempodestaspazes loscanariossenbraronmuchopan, con
intençión que despuésde cogidopodrían desbaratara los christia-
nos,como otras vezesavían fechoa la gentefrançesaque aquellas
yslas començóa conquistar.

M. D. Valera (1487), 1934)

La intensificaciónde la produccióncon medios de pequeñao
gran escalano tienepor quésignificar ningunaclasede efectospo-
líticos directos.Más bien, éstos se producenen la demografía,la
urbanización,la especializaciónartesanal,etc., y se limitan a posi-
bilitar el cambio,no son su causa(SERvIcE, E., op. cit.). De ahí que
seala intensificaciónde la produccióny de la manode obra conse-
cuenciade la irrigacióny no a la inversa,pueséstapuededarseen
sistemasde pequeñay gran escala(Ibidem).
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Bajo el signo de la redistribución

La redistribución es una forma de intercambioen la cual los
productosdel trabajo de diferentesindividuos se llevan a un lugar
central, se clasificanpor tipos, se cuentany despuésse distribuyen
indistintamenteentre productoresy no productores(HARRIS, M.,
1984).Paraello se requiere unesfuerzoimportantede organización,
lo que se logra, como adelantábamos,gracias a una personaque
actúa como redistribuidor.

Podemosdistinguir la forma igualitaria (que pareceser uncaso
extremo de reciprocidad)de la modalidad estratificada, en la que
el redistribuidor se abstienede trabajar en el procesode produc-
ción, se quedacon unapartey terminacon másposesionesmate-
riales que nadie (Ibidem). Este modelo fue el que probablemente
existió en Canaria,pueslos «villanos»contribuíana los fondoscen-
trales con una décima parte de sus cosechas,teniendopotestad
el Guanartemepara obligarlos a intensificar la producción. Ello
hizo posible la existenciade una clase de gobernantescon poder
coactivo,propiciandola subordinacióneconómicade la clasedepen-
diente (GONZÁLEZ ANTÓN, R.-TEJERA GASPAR, A., 1981) y su pérdida
total o parcial sobrela produccióny el intercambio. Igualmente
podíaestarsometidaaun reclutamientoefectuadoen los poblados
con objeto de cooperaren obras de infraestructura(acequias,ca-
sas comunales,graneros...),otras netamentesuntuarias(residen-
cia del Guanarteme,tumbasy necrópolis,artesanías...)y para la
guerra.Comocompensación,la élite contribuyeasumantenimiento
en épocasde escasez(sequía,disminución o pérdidade cosechas,
plagasde langosta),(MARÍN DE CUBAS, T. (1694), 1986), etc., posibili-
tando la existenciade especialistasen algunos oficios(constructo-
res de casas,carpinteros,sogueros...),serviciosreligiososo activi-
dades tenidaspor viles (carniceros,embalsamadores,verdugos...).

Otra modalidadcomporta,en la Isla, la reciprocidaden el inter-
cambio de bienes.

Observaronentre sí estos jentiles Canariosbuena horden i ad-
mirable disposición de gouierno en su república Tenían tracto y
contracto de todas las cosaspara su menester,tanto en ganados
como en seuada, pielespara sus ropas i otras cosasnecesarias,tro-
cando unas por otras.

(A. Sedeño,en MORALES PADRÓN, F., op. cit.)

Los intercambiosde este tipopuedenrealizarseentrediferentes
poblados,peronuncasontan efectivoscomo un sistemacoordinado
de redistribución (SERVICE, E., op. cit.). De ahí que éstase efectúe
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necesariamente medianteel planteamientoeconómico-políticoy la
«aquiescencia»de los productores,puesla reciprocidadno seráin-
mediata,razón por la quetendrá una tendenciapaulatinahacia
ciertaespecializaciónde importantesconnotacionessocialesy polí-
ticas (Ibidem).

La relación dialéctica será visible: cuanto más centralizadoy
organizadoesté el centro de autoridad,mejor actúanla redistribu-
ción y la correspondienteespecialización;cuantomejor funcionan
éstasmás necesarioy beneficiososeráaquél. Por ello resulta un
modelo de refuerzo mutuo (Ibidem).

Es posible que,a medidaqueel sistemase fue perfeccionando,
el papel de la autoridadrepresentadapor el Guanartemese forta-
leciese, capacitándoloparaampliar su esferade actuación,lo que
supondríaincrementar lafacultaddel centroparasubvencionar un
incipiente artesanadoespecializadoy ciertas«obraspúblicas» que
obviamenterealizaban los miembrosde la «clasedependiente»,tal
como ‘ya referimos. Este incremento de la estructurade poder
respectoa la organizaciónsocial, política y económica se vería
ampliado progresivamente merceda que lacentralizaciónfue ha-
ciéndosepujanteen torno a ciertos lugaresmás favorecidos.Ello
pudo ocasionarunapugnapor el control de esecentro/sredistri-
buidor medianteunao variasguerrasinternas.Tal pudo serel caso
de Teide respectoaGáidary el supuesto«declive» ocircunscripción
de Arguineguíncomo queda explicitado a niveles constructivosy
«urbanísticos».

Dice que en laisla hubo siempreun señor,es cierto, i que esto
fue en Gáldareso esfalzo contra el común sentir de todos. Elpri-
mer señoríofue a la partede el sur en elOrientede la isla, como
constabay aún oy de lasRuinas de los grandesedificios queeran
allí mismo hauitados,y aún siempre tuvieron sus señorescomo
en el Arguineguín uno i elotro en Telde, i el último i el tercerofue
Gáldar; que solauna autoridadhalle más pudoser pasión de que
fue por tiraníacontrael de Telde, deçíanloalgunoscanariosen la
partede el sur.

(A. Sedeño, enMARTÍN DE GUZMÁN, C., 1984)

La redistribución y su centrode poder asociadopuedentener
tambiénun efectopacificadorsobreunaextensaárea.En estecaso,
la Isla o zonasde la mismareticentesa la unificacióny consiguien-
te subordinaciónal centro principal. Cuando medianteel sistema
esbozadounapoblaciónse concentray acabapor ocuparlos nichos
explotablesadyacentes,normalmentese dan dos resultados:riva-
lidad o cooperación(SERvIcE,E., op. cit.). La primeraconducea la
guerra,quepudo tenercomo resultadola segunda,puesel derrota-
do se veobligadoaella bajo la direcciónde unaautoridadquean-
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tes de las hostilidadesle era ajena; casodel Fayak-gobernadorde
Telde respectoa sus «vasallos»discrepantes,pues representabala
delegacióndel poder galdárico impuesto, posiblementetras una
derrotade armas.

Los de Teide no lequeríanpor gouernadormenos que nofuesse
el señorGuanartheme.

(A. Sedeño, enMORALES PADRÓN, F., op. cit.)

Es ilustrativo que la autoridaddeseadacorrespondaa la que
máslejos se encuentra,frente al control férreo y directo sobre los
recursos,representadopor tal delegación.

Una consecuenciade este tiposólo parecefactibleen el contexto
de unasociedadde jefaturaen evolución hacia la forma de Estado:
una forma potencialde Estado o un Estadoemergente,como con-
sideramosa Canaria,siguiendoa L. Krader (1972).

El desarrollo del sistema redistributivo, sólidoy permanente,
pudo contribuir al mantenimientoy refuerzo de la jerarquía de
autoridadsocio-política: por unaparte, la de los redistribuidores
grandesy pequeños—como sistemabásico de abastecimientos—;
por otra, el hecho de que un redistribuidor-incentivador puedecas-
tigar reteniendolosbienesde cualquier subjefeo grupo«disidente»,
como es el caso del Fayak de Telde frente al poder representado
por el Guanarteme.

El Faizán de Telde, eltuerto, que intentó haserce rehaçiocon
armas i cautibos (...) arrepentidoel Faizán, lleuólos cautibos i
armasa el encuentroen medio deel camino, pidióle perdóni fue
perdonadode Guanarteme, dexándolela mitad de las armasi el
gouiernode Teide.

(A. Sedeño, enMORALES PADRÓN, F., op. cit.)

La redistribuciónno sólo permitequeun cargo seainamovible,
sino queprecisaquesu titular desempeñecorrectamente sutarea.
Debe ser capazde dirigir el trabajo en la producción, decidiendo
de forma equitativay prudente laasignaciónde una parte de los
bienesproducidos.Uno de los másimportanteses el almacenamien-
to, para mantenerel aparatode gobiernoy como capital empleado
encontingencias(una guerra,epidemia,catástrofe...).Tales poderes
son socialmenteútiles y tienenun efecto político integrador,pues
un sistemaredistributivo bien administradocontribuyea la solida-
ridad. Lo másobvio es su cualidad orgánica: las partesespeciali-
zadasdependendel funcionamientodel todo y la «solidaridadorgá-
nica» vienea pararen lealtadeshacia la «administración»(SERVICE,

E., op. cit.). Otra de las consecuenciasde este fenómenoes que se
superanpocoa poco las tendencias haciala fisión, como sucedecon
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la considerableespontaneidadquecaracterizaa las sociedadesseg-
mentarias.

Por otra parte, la donación de festines competitivosy demás
formas de redistribucióneliminó la dependenciaprimordial de la
reciprocidad,cuandofue posibleaumentarla duracióne intensidad
del trabajosin infligir dañosirreversiblesa la capacidadde susten~
tación del hábitat (HARRIS, M., 1983 b.). La únicadificultad estriba
en que lagenteno trabajamás de lo estrictamentenecesario;la
redistribución estimulópositivamenteesta carencia, incentivando
la producciónde alimentosmásallá de lasnecesidadesinmediatas,
aunquelos jefes suelenvivir mejor que los plebeyos(HARRIS, M.,
1984).

Es posibleestablecerunacorrelaciónentre elpasodel pastoreo
y la agriculturade secanoa la de regadío enla isla y el rápidocre-
cimiento poblacional,la nucleacióndel hábitat,la construcciónde
monumentos,la estratificación social y la guerra (HARRIS, M.,
1981). En estecaso—tal como mencionamos—un procesode uni-
ficación interna,sofocando lospuntosde insurreccióny catalizando
la unidaddel territorio insular, propuestao fáctica de Attidamana
y Gumidafe, conun cambio enel modo de producción.(Versiones
de estesuceso,rozandolo legendario,puedenseguirseen Abreu(op.
cit.), Torriani (op. cit.), Escudero(En, op. cit.) y otros).

Con la paz quedespuéstuvieron los canariosentre sí, debajo
del gobierno de los reyes, empezarona fabricar juntos casasy po-
blaciones y a reunirse para vivir urbanamente, abandonandola
vida pastoril y rústica.

(L. Torriani op. cit.)

A los factoresmencionadospodemossumarel atasco,zonasde
transición ecológicadondelos individuos separadosde las aldeas
principales descubriríanque tendrían que realizar una severare-
ducciónde su nivel de vida o cambiar sumodusvivendi, percatán-
dose de que los beneficiosde un status permanentesubordinado
superabalos costos de tratar de mantenerla independencia(HA-
RRIS, M., 1983 a.).

En cuantoa la propiedady tenenciade la tierra, esposibleinfe-
rir que seaprecisamenteel Guanartemequien ostentarasu admi-
nistración,en nombrede toda la comunidad(GONZÁLEZ ANTÓN, R.-
TEJERA GASPAR, A., 1981), para posteriormente,auspiciadopor el
Consejode noblesy por delegación,ir transmitiendosu uso a los
estamentosproductores.

Las tierras eran consejiles,que eran suias mientras durabael
fruto, cadaaño se repartían.

(G. Escudero,en MORALES PADRÓN, F., op. cit.)
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La tierra pareceserpropiedadde la comunidad, personificada
simbólicamenteen la figura guanartémica,quien inicia el proceso
de redistribución con el reparto anual. Existeun derechode uso,
más quede propiedad,por partede los «villanos»que la ponenen
explotación (GONZÁLEZ ANTÓN, R.-TEJERAGASPAR, A., op. cit.). Al ser
la tierra un medio de producción básico,el Guanartemerevierte
en unafigura clave,paraentenderque como redistribuidor-incenti-
vadorno sequeda,precisamente,conlo peorde lo producido,pues

Al Señor reconocíanla superioridady obediencia,y siemprese
le daua lo mejor.

(López de Ulloa, en MORALES PADRÓN, F., op. cit.)

Cierta porción que algunos llamaron diezmos, otros renta, o li-
mosna, quese cobraba por quenta del rey en todos los lugares
onde havía escuelaso maguasen quien se repartían,y depositaban
estos frutos, en cuebas,y tenían pocitos para años faltos.

(Marín de Cubas (1694), 1986

Desdeunaperspectivaarqueológicaestosuponela existenciade
silos para el almacenamiento(repartidospor amplias zonasde la
Isla); desdeel sistemade redistribución,unaorganizacióncomple-
ja en su gestióny desarrollo.

El símbolode la jerarquía

Una sociedades, para nosotros,un grupo socialmáximo com-
puestode ambossexosy todaslas edades,quemanifiestaunaam-
plia gamade conductasinteractivas(HARRIS, M., 1982). Suelabora-
ción es la respuestaa las tensiones ocasionadasen su senopor la
multiplicación de susunidades,forzandola capacidadde la estruc-
tura paraacomodarlaa este incremento.Si la presión sobrepasa
los «límites elásticos»del sistema,éste respondedandoorigen a
nuevasprácticase instituciones; en una palabra,desarrollándose
(Carneiro,R. en SERVICE, E., op. cit.).

Cuandouna forma de poder personal consigueestablecersee
institucionalizarse,aparecerándiversoscargossubsidiariosquefor-
maránunajerarquía (SERVICE, E., op. cit.). Una sociedadjerarqui-
zada tambiénpuedeestarestratificada,de ahí que aquellas fami-
lias quetienenun accesodirecto o superiora los recursosbásicos
disfrutande la facultad de exigir a los demásun pagoen servicios,
por el accesoa ellos. En estesentido,el conceptode clase quehe-
mos empleadolo defineR. Adams (en Ibidem), al identificarlo con
estratificación, cuando describegrados objetivamentediferencia-
dosde accesoa los mediosde producción dela sociedad,sin ningu-
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na implicaciónde movilidad drásticamente reducida,concienciade
claseo luchaabiertade clase.Pero hemosde advertir que en una
colectividadde este tipono todos se adaptana sus statusni a las
expectativasnormalesdel correspondienterol, caso ejemplificado
en el «villano» Doramas,alzado Capitánsin licenciade el ReyGua-
nartheme(A. Sedeño,en MORALES PADRÓN, F., op. cit.).

A tenor de lo expresado,en Canaria encontramosuna sociedad
jerarquizaday estratificadaque comportalos siguientesstatusde
clase:nobles,villanosy «esclavos»,caracterizadospor unaseriede
consideracionesexternasque resulta prolijoexponeraquí.

En ocasionesestaorganizaciónha sido interpretadacomo «feu-
dal» (MARTÍN DE GUZMÁN, C., 1986),al existir entreambasinteresan-
tesparalelismos(vid, el «feudalismotribal» de B. Davidson,en Ibi-
dem.). No obstante,hemos de anotar que entre ambos sistemas
existeuna importantediscontinuidad, independientementede que
la misma trasposiciónde términosresultemaniquea.

Estajerarquía de poder comportaparasus protagonistas,en el
sistemay en las funcionespolíticas, una marcada endogamiade
linaje, como fórmula instrumentalizadade accesoy monopoliodel
mismo, que recaeen los miembrosde la «nobleza»máspróxima a
los linajesdecanos.

Estos caballerosson consideradoscomo pertenecientesa la pri-
mera nobleza(la más pura); no habiendo jamáscontraído alianza
alguna con las clases inferiores.Tan sólo ellos conservany guar-
dan las tradicionesde las creenciasreligiosas, las cuales no divul-
gan ni dejancreera los demás sinoaquello que les place...

(G. E. Azurara (1451), en BAKER-WEBB, P.-BERTHELOT, S., 1977)

Cualquier sociedad,pero particularmenteuna que tenga jefes,
consejoso alguna otra formade centralización, puedeinstituir so-
lucionespara resolver losproblemasorganizativos,pudiendoser-
vir a funcionesintegradorasmuchomás importantes(SERvIcE, E.,
op. cit.). De esta forma,la autoridadcentralizada yano represen-
tará la tradición común, ni los interesesde todos losindividuos,
al estardividida entrequienestrabajany quienesviven del trabajo
de los demás,entregobernadosy gobernantes(KRADER, L.-Rossr,1.,
op. cit.), lo que devino en una forma de autoridadhereditaria e
institucionalizadade desigualdad.El gobierno jerárquico de so-
ciedadesde este tipopuedeencajarseen unaorganizaciónquese
convierte enunapirámide compleja de organizacióncentralizada.
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La consolidacióndel poder

La figura del Guanartemedenotaun cargo (Ibidem), instituido
para asegurarla continuidaddel sistemamásallá del período de
competenciade sus titulares, otorgandoel poder y la autoridad
(Ibidem). Su supervivenciadependió de pacíficas sucesiones,ya
que muchassociedadespresentanlitigios en su transmisión. En
Canaria, la adscripciónal cargo hereditario parecehaber solven-
tado estosproblemas(un estudiominuciosoal respecto,desdeuna
vertientehisto-lingüística,fue realizadopor el profesorAlvarezDel-
gado(1981), 1982),

i este nombre tenían los Señores de Canaria de unos en otros
deriuado.

(A. Sedeño,en MORALES PADRÓN, F., op. cit.)

legitimando la herencia y la transmisión del poder por línea
femenina,testimoniando sucaráctermatrilineal (PI~REZ SAAVEDRA,
F., 1984), visible en el episodio de la rendición final de la isla
(Ibidem).

A medidaque esta tendenciadevino estabilizadacomo norma,
el grupo dominante aumentó suvigencia consolidandoel poder
mismo (SERVICE, E., op. cit.). Con posterioridad,la autoridadcen-
tralizada proporcionaríauna diversidad de formas de actuación
paraprotegersea sí misma,prohibiendoaquellasaccionesque su-
poníanunaamenazaparala personao la autoridaddel gobernante.
La másobvia es eltipo de lesamajestad,como unaversiónincipien-
te de las leyes queprotegenla vida de las personasde autoridad
o a sus símbolos (Ibidem).

Sin embargo,unasvecesmediantela conciliación,otras porcoac-
ción, la supervivencia del sistema lleva al gobernantea afrontar
tajantementefenómenos quepudiesendesembocar enuna inesta-
bilidad política o en un procesode fisión. En otrasocasiones,el
poderpolítico descansaen la capacidadparaexpulsaro exterminar
cualquiercombinaciónprevisible de individuos y gruposdisconfor-
mes (HARRIS, M., 1984), controlandoel accesoa los recursosbási-
cos, instrumentosy armasútiles (Ibidem). Peroademásse ve sos-
tenido en el cargo por unaserie de aderezoseconómicos,sociales
e ideológicos,pudiendollegar a serconsideradoinmune (SERVICE,

E., op. cit.).
Todo ello implica una subordinaciónde los otros cargosexis-

tentes(Fayak,gayres,etc.), la unificación política de la isla y el
papeldecentroprincipal queGáldarllegó a representar,
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En toda la isla no hubo más que un rey, que se intitulaba Gua-
narteme; y el que gobernabaaquella parte de Teide, se llamaba
Faicán, que era como Gobernadory justicia de aquellos pueblos;
como hubootro en la villa de Gáldar,que se llamaba Faicántam-
bién; y tenía el gobierno de aquellos pueblos galdáricos, siendo
así que en dicha villa de Gáldar estabala corte, y asistía el rey
Guanarteme.

(J. de Sosa (1678), 1943)

Teide (...) que fue la primer ciudad i principal de la isla i la
antigua prosapia de toda ella segúnnos decían los canarios,i Gál-
dar despuéspor más fuerte i apartadade los maiores puertos ¡
entradasque son por aquellas partes de el sur.

(G. Escudero,en MORALES PADRKN, F., op. cit.)

manifestandola organización complejaque anunciábamosal co-
mienzo de estaslíneas.Esta,en la esferapolítica, ha sido denomi-
nadade diferentes maneras, atendiendoa sus característicasfun-
cionales y estructuralesbajo el epíteto«proto-estatal»(MARTÍN DE
GUZMÁN, C., 1980), entendidocomo una situación-puenteentre so-
ciedadessin y con Estado.No obstante,a pesarde su aparentedi-
námicaeste «incipienteordenamientoestatal»(Ibidem) resultaes-
tático y ambiguo,denunciandocierta indefinición al no analizar
procesos.Por ello, comoen todasituaciónde tránsito,la dicotomía
entre sociedadessin Estadoversussociedades conEstadosimplifi-
ca demasiado lascosas,pues existen diferentes tiposintermedios
con formaspolíticas específicas(KRADER, L.-Rossi, 1., op. cit.). De
igual manera,conceptoscomo «ordenamientoestatal»,«parasocia-
lismo del Estado)),«monarquíaguanartémica»,etc. (MARTÍN DE GUZ-
MÁN, C., 1986), ponende manifiesto una extrapolaciónconceptual
quepodría llevar a claros errores;o, si seprefiere, parafraseando
a E. Service,unaconclusiónetnocéntricapuedeconvertirseen una
distorsióna posteriori de la historia.

Otros autores(GONZÁLEZ ANTÓN, R.-TEJERA GASPAR, A., 1981) han
tomado de M. Shalins (1972) el término «cacicato»apostillándolo
«centralizado», siguiendouna vertientecross-culturalen nichosin-
sularescon grados aparentementecomparables(Canarias/Poline-
sia).Pero,¿hastaquépuntodefinenel procesoadaptativo-evolutivo
en la isla? ¿Setrata sólo de abarcarla denominada«faseepigonal»
de la cultura indígena,como parece inferirse(TETERA GASPAR,A.-
GONZÁLEZ ANTÓN, R., 1985) o debe entendersecomo una visión
atemporal?

El profesor Alcina Franc (1983) anotabasu preferenciapor
el término «jefatura»frente al de «cacicato»,dadoque ésteconti-
nuó utilizándose, con otras connotaciones,tras la conquista del
Nuevo Mundo. Y ello aunque,en sus inicios, «cacique»significara
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lo mismo que«jefe». En su trabajocomparativo,este autor llega
a esbozarcierto componenteestatal en la organizacióncanaria,
más allá del sistemade jefatura queobserva,en distintos grados,
para otras islas del Archipiélago.

Por nuestraparte,ya hemosadelantadola delimitación de una
«formapotencial de Estado»o «Estadoemergente»al considerarla
portadorade unadinámicasusceptibley sintomáticade adaptación
y cambio,propio de este tipode sociedades,como un conjuntode
condicionesmínimasquecoincidencomo untodoy se expresanen
una vertientepolítica real (KRADER, L., 1972).

Propuestaglobal que,en buenalógica, seprestaa la confronta-
ción, el diálogo y la crítica científica.
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RECONSTRUCCION EXPERIMENTAL DEL PROCESO
DE FABRICACION DE CERAMICAS NEOLITICAS

TRATADAS A LA ALMAGRA

PABLO ATOCHE PEÑA *

Una delas cuestionesprioritarias que nosplanteamosal estu-
diar las cerámicasa la almagra1 fue identificar, lo más exactamen-
te posible, el procesoseguido en su elaboracióny en especiallas
técnicas empleadasen la aplicación de la almagra.En estesentido,
el análisis morfotécnicoy macroscópicode las cerámicasa la al-
magraprocedentesde lascuevasde Granaday Málaga nospermitió
establecerunasprimerasconclusiones sobre losprocesosde fabri-
cación con las que encararun análisis más profundocentradoen
la reconstrucciónexperimentalde los procesostécnicosde fabrica-
ción. Los datosasí obtenidoshanservido paraconfirmaro contra-
decir la información queya poseíamos,al tiempo que completan
nuestrosconocimientossobreel nivel de desarrollotécnico alcan-
zadopor las poblaciones neolíticasandaluzasy con ello contrarres-
tar el desfasequeexisteentreel nivel teórico y el nivel de la de-
mostraciónpráctica.

La experienciase inició con la selección,entrelas cerámicasa
la almagraprocedentesde yacimientosen cuevaandaluces,de los
recipientescerámicosque íbamosa reproducir, los cualesdebían
ser representativosdel conjunto y presentarel mayor númerode
característicastécnicascomunesa las restantescerámicasneolíti-
cas a la almagra.Tras unaexhaustivaselección,decidimosrepro-
ducir un vaso de la Cueva de la Ventana (Piñar, Granada)(fig. 1

* Departamentode Prehistoria,Antropología y Paleoambiente.Colegio
Universitario de Las Palmas.

1 ATocHE PEÑA, P.: La cerámica a la almagra en las cuevas deAndalucía
Oriental. Su encuadre enel Neolítico deGranaday Málaga. Secretariadode
Publicacionesde la Universidadde La Laguna,1988.
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Figura 1
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y lám. 1, a), otro vaso de la Cueva del Hoyo de la Mina (La Cala,
Málaga) (fig. 2 y lám. 1, b) y un tercero procedentede la Cueva de
los Murciélagos(Zuheros, Córdoba)(lám. 1, c). A esosvasos uni-
mos otros dos que, si bien desde el punto de vista tipológico y
cultural nada tienen que ver con el Neolítico andaluz,serían de
gran utilidad para reproducir en ellos otros procesosy técnicas
utilizadosen la aplicaciónde la almagra(lám. 1, d y lám. II, a).

Tomando como referenciay punto de partida los resultados
obtenidosdel estudio de las cerámicasa la almagrade las cuevas
andaluzas,iniciamos la fase siguiente,de caráctereminentemente
práctico.En primer lugar efectuamosunaselecciónde lasmaterias
primas queíbamosa emplear(arcilla, desgrasante, almagra,...)

para,seguidamente,comenzarel modelado, quesehizo enteramen-
te amano.Duranteeste procesoexperimentamoscon varias de las
posibles técnicas de fabricación de recipientesconocidas2 adop-
tando dos quese complementarían:la base de los recipientesse
preparó ahuecandouna porción de pastacerámica,en la que se
modeló el fondo de la vasija; en cambio, el cuerpoy el cuello se
levantaroncon gruesosrollos de pastaque seuníanentresí super-
poniéndoseen sentido espiral. Lassuperficiesfueron objetode
una terminaciónalisada, sobre la que se elaboraronlos motivos
decorativosy se aplicó la almagra.

La experienciafinalizó con la cocción de los vasosy el análisis
de los resultados.

Las materias primas

A) Pastacerámica:Estáconstituidapor la mezclade arcilla y
desgrasante;en nuestrocaso,la arcilla representabaun porcenta-
je aproximadodel 75 por 100 y el desgrasanteel 25 por 100 restan-
te, esteúltimo homogéneoy de tamañofino (granulometríaentre
0,5 y 1 milímetros) y muy fino (granulometría inferiora 0,5 milí-
metros).

La arcilla utilizadaprocedede la isla de Tenerife; el desgrasan-
te, de origen mineral, lo constituíanfinos granos obtenidosde la
trituración de fragmentoscerámicos(chamota).

A la mezclade arcilla y desgrasantese añadióagua,aproxima-

2 GAUSSEM, J.; GAUSSEN, M., y AUMA5sIP, G.: “La fabrication des poteries
par martelage”, L’Anthropologie, 73 , París, 1969, pp. 409-416; ARNAL, G. B.:
La ceramique néolithique dans le Haut-Languedoc.Projet pour une étude
systematique.Memoire du Centre de RechercheArcheologique du Haut-
Languedoc,1976, pp. 103-114; CAMPS, G.: Manuel de Recherche Préhistorique,
París, 1981.
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Lám. 1. a) Vaso de la Cuevadela Ventana(Piflar). b) Vaso de la Cuevadel
Hoyo de la Mina (La Cala), c) Vaso de la Cuevade los Murciélagos (Zuhe.

ros). d) Vaso de superficiecubiertacon unacapade almagra bruñida

b

a

c d
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damenteun 20 por 100, elementosque se amasaronminuciosamen-
te con el propósito de homogeneizarlosy extraer elaire.

B) Almagra: El mineral de almagraque se empleó procedía
de la Cuevadel Agua(Alhama, Granada)y constituyeel único ele-
mentoestrictamenteneolítico que se utilizó. Se tratadeunapeque-
ña cantidaddel mineral hallado en el interior de un recipientece-
rámico del estratoy ~. También se dispusode un bloque-alisador
de almagra,de superficiespulidas (lám. II, b).

El mineral de almagrase usó de dosformas diferentes: una
partese trituró y disolvió en agua,para serutilizado en forma de
engobeo pastaroja, mientras que el bloque-alisadorse aplicó di-
rectamentesobre lasuperficie de los vasos sin añadirle aguau
otrassustancias~.

Experienciaspreliminares

Con anterioridad al inicio del modeladode los recipientesse
llevarona cabounaserie de experienciascon el fin de conocer las
reaccionesde los distintos materialesquese iban autilizar y en es-
pecial del mineral de almagra, antes,durantey despuésde la coc-
ción. Con esa finalidad se modelaroncinco placas de arcilla, con
unasdimensionesde 10 por 5 centímetrosde lado y 0,5 de grosor,
a las quese aplicó la almagrade distinta forma y con diferentes
terminaciones.Como resultado se observaronlas siguientesreac-
ciones:

— A lo largo del procesode secado,las dimensionesde laspla-
cas sufrieronuna reducciónaproximadadel 10 por 100. Este fenó-
meno,en una intensidadsimilar, se volvió aevidenciaren las vasi-
jas que se fabricaronposteriormentecon la misma pasta.Por el
contrario, la cocción no afectóa sus dimensiones.

La superficiede las placas, exceptoen la número4, se deli-
mitó por medio de líneas en tres zonas,dos más amplias situa-
das en los extremosy unatercera,másestrechay en posicióncen-
tral, delimitada por las zonas anterioresy destinadaa conservar
unamuestradel tipo de terminación básicaaplicada.Las primeras
dos zonasse reservaroncomo soportesde la almagra.

— Como terminaciónbásica,anterior a la aplicación de la al-

PELLICER, M.: Actividades dela Delegaciónde zonade la provincia de
Granadadurantelos años 1957-1962”, Noticiario Arqueológico Hispánico,VI,
Madrid, 1964, pp. 304-350.

Sobrecuestionesrelacionadascon estoselementos,sus características,
composición, reaccionesante la cocción... se puedeconsultar la obra de
ECHALLIER, J.-C.: “Eléments de technologiecéramique etd’analyse des te-
rres cuites archéoiogiques”,Documentsd’Archéologie Méridionale, 1984.
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Lám. II. a) Vaso de superficie cubiertacon una capa dealmagra alisada.
b) Bloque-alisadorde almagra. c) Placa núm. 1. d) Placanúm. 2

b

a

c d
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magra, la superficie exterior de las placas números 2 y 3 fue
alisada para homogeneizarla,mientras queen las placas núme-
ros 1, 4 y 5 las superficiesse dejaronsin alisar, en estadogrosero.
Con ello pretendíamoscomprobarla influencia que la termina-
ción podía ejerceren la adherenciadel engobe dealmagray por
tanto de su calidad.

En definitiva, la almagrase aplicó siempreantesde la cocción
y de la forma siguiente:

— Placanúmero1: Las zonasde los extremosse cubrieroncon
un engobede almagra,queen un lado se dejó en estado tosco,sin
terminación(zonamarcadacon la letraT), y en elotro fue alisado
(zonamarcadacon la letraA) (lám. II, c).

— Placanúmero2: Las zonasde los extremossecubrieron con
un engobede almagra,queen un caso fue objeto de unatermina-
ción espatulada(zonamarcadacon la letra E) y en el otro bruñida
(zona marcadaconla letra B) (lám. II, d).

— Placanúmero3: La superficie recibióuna terminaciónbru-
ñida antesde la aplicacióndel engobede almagra,el cual a su vez
tambiénfue objeto de una terminaciónbruñida, queen un extre-
mo de la placa se efectuó conun alisadorlítico (zonamarcadacon
la letra B) y en el otro extremo con el bloque-alisadorde almagra
(zonamarcadacon la letra P); por tanto, la zona marcadacon la
letraP recibióunadoble capade almagra(lám. III, a).

Estaplaca se fragmentócon el fin de conservar,en su estado
original sin cocer,la zonacentralsin almagray unapequeñapor-
ción de la zonacon una doblecapade almagra.Esto nos permitió
comprobarla consistenciade las capasde almagraantesy después
de la cocción,la posibledisminuciónde dimensiones, los cambios
físico-químicosexperimentadospor la pastay la almagradurante
la cocción,etc.~.

— Placa número4: Se decorócon motivos realizadoscon inci-
sionese impresionesde útil que serellenaronde pastaroja de al-
magra(lám. III, b).

— Placa número 5: Se utilizó exclusivamentepara averiguar
el grado de resistenciaal calor de la arcilla y de la almagra(lá-
mina III, c).

Lasplacasfueron cocidas enun hornode gas6, ya que éste nos
permitíacontrolar regularmentela coccióny conoceren cadamo-
mento la temperaturaa que ésta se llevó a cabo.

Los resultados que aporte la anaiítica serán objeto de un estudio
aparte.

6 Horno de marca Mafe!, modelo “Potito”, quepuedealcanzaruna tem-
peraturamáxima de 1.350°C.
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Lám. III. a) Placanúm. 3. b) Placa núm.4. c) Placanúm.
el interior del horno al finalizar la cocción

5. d) Vasos en

a b

c d
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A lo largo de todo esteprocesoy tras la cocción se observaron
los siguientes fenómenos:

— El engobede almagraaplicado en los dos extremos de la
placa número 3, zonas que previamentefueron sometidas a una
terminaciónbruñida,era absorbido rápidamente, dandocomo re-
sultadouna superficie de color rojo tenue (1OR-5/4)~, más claro
queen el casode los engobesaplicadosa las placasnúmeros1 y 2
con tratamientostoscos,alisadoy espatulado.De hecho,hubo que
retocaresos engobeshasta queadquirieronuna coloración seme-
jante a los demás.Este fenómenose produjo debido a la mayor
capacidadde absorciónquepresentanlas superficiesque sonter-
minadascon tratamientosde calidad, lo que a su vez da lugar a
una disoluciónmayor del color, queno se satura tanrápidamente
como en las superficiescon tratamientosmenos cuidados.

— Los engobesde almagrade las placasnúmeros1 y 2, al igual
queel aplicadoen elextremoB de la placanúmero3, independien-
tementede la terminacióna que fueron sometidos,ofrecían tras
la cocciónunagran consistenciay un ligero incrementodel brillo.
No se observaronprocesosde agrietamientoen los engobes,los
cuales eranmuy difíciles de extraer si no seutilizaba un objeto
punzante.Por el contrario, el extremo de la placa número3, con
una doble capade almagra(P), pierdefácilmenteel mineral de al-
magra, aunquesólo el que constituye la segunda capa,aplicada
con el bloque-alisador;en cambio, la primeracaparesultó perfec-
tamenteadherida.

Evidentemente,la zonaP de la placanúmero3 pierdemineral
por la forma en que fue aplicado;es decir, sobre unasuperficie
muy homogénea,con una terminaciónbruñida y un grado de hu-
medad mínimo, todo lo cual impidió que la almagrase integrase
en la pastacerámica.De ello se dedujo que elbloque-alisadorde-
bía aplicarsecuandola pastase encuentresemiseca,siendoinne-
cesarioun tratamientoprevio muy cuidadosode la superficie; no
obstante,la adherenciade la capade almagra aplicadacon el blo-
que-alisadoraumentaen gran medida si, posteriormente,se mejo-
ra con unaterminación bruñida.

— La pasta roja que rellenaba los motivos decorativosde la
placa número4, a diferenciade la almagra aplicadaen forma de
engobe,presentóunaescasaadherencia.Esto se explica si tenemos
en cuentaque la pastaroja no se integraen la pareddel vaso como
ocurre con los engobes,que lo hacenperfectamente.En cualquier
caso, existen diferenciasdeterminadaspor el momento enel que

‘~ Los colores han sido determinados medianteel Munseil Soil Color
Charts. Ed. Munseli Color, Baltimore, 1975.
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seaplica la pastade almagra,ya seaanteso despuésde la cocción,
siendo menorsu adherenciaen esteúltimo caso.

— La placanúmero5 fue sometidaaunacocciónen la que se
superaron ampliamentelos 800°C, temperaturaa la que no se
observó ningunavariación macroscópica ostensibleen la arcilla o
la almagra,si exceptuamosel cambio de coloraciónde la primera.
Naturalmente,a nivel microscópicosí se produjeron variaciones.

— Las dimensionesde las placasno sufrieronalteracionesco-
mo consecuenciade la cocción. Esto pudo comprobarseno sólo
por la calibraciónprevia y posteriora la cocción, sinotambiénpor
el hechode queen la placanúmero3 los fragmentos,cocidosy sin
cocer, encajabanperfectamenteentre sí sin ofrecer ningúntipo de
resistencia.

— A simple vista la única variación ostensibleque se observó
tras la cocción fue el cambio en la coloraciónde la pasta.Por el
contrario, la coloración de los engobes de almagra se mantuvo
prácticamenteinalterable, si exceptuamosun ligero aumentodel
brillo en aquellosquehabíanrecibido alguna terminación.

El modelado

Como indicábamosmásarriba, para el modeladode los vasos
se utilizaron dos sistemasque se complementaban:el fondo de
los recipientesse preparóahuecandouna porción de arcilla, obte-
niéndoseasí unabaseque por elexteriorpresenta elextremoinfe-
rior plano y unaparedcuyo grosorera el dobleal que tendría una
vez concluidoel modelado delvaso.A partir de esabasese levanta
la pared, modelándolacon gruesosrollos de arcilla colocadosen
sentido espiral,hasta queel vasoalcanzala alturay forma deseadas,
momento enquese configurael labio. A continuación,la pared in-
ternafue sometidaaun primer alisado,mientras que laexterior se
raspao «corta»,dándolea la base suconfiguracióndefinitiva, para
finalmente alisar ambassuperficiesy adosarlos apéndiceso asas.

A continuación, losvasosse dejaronsecar,bocaabajo,durante
un espaciode tiempo aproximadode 12 horas,en un lugar alejado
de la acción directa del sol. Posteriormente recibieronla decora-
ción, tras un cuidadosoalisado de las superficies exteriores,ela-
borándose los motivosdecorativoscon incisioneso con impresio-
nesde útil dentado.La almagraseaplicó inmediatamente,en forma
de engobeo de pastarellenando losmotivos decorativos.Previa-
mentea estaúltima operación,el mineral de almagrase trituró en
finísimas partículas que fueron disueltasen agua, para obtener
una solución fluida. Noobstante,la solución fue concentrándose
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como consecuenciade la evaporacióndel agua a medida que se
aplicabael engobea la superficiedel vaso.Estaoperaciónse llevó
acaboen un momentoen que las superficiespresentabanun nivel
de secadoquepodríamosdefinir como semiseco,momentoóptimo
paraevitar queel engobese desprendieraposteriormentecomo re-
sultadode la contraccióna queda lugar el secadodiferencial que
seproduceentre lapareddel vasoy el engobe quela cubre.Con la
pareddel vaso en un estadohúmedo,como ocurreinmediatamente
a continuaciónde acabadoel modelado,la almagrapuedeaplicar-
se en forma de engobe,aunqueel resultadoes demenor calidad,
el brillo menory paraevitar quese desprendala capade almagra
éstadebesermuchomás gruesa.

La misma solución de almagray aguautilizada anteriormente,
en un estadode mayor concentración,se usó pararellenar los mo-
tivos decorativos.

El engobede almagrase aplicó a los vasos directamentecon
las manos,a pesarde que obviamente puedeutilizarse unamuñe-
quilla de piel u otros materiales,lo cual en todo casodependede
distintos factoressubjetivosy objetivos, como la intención del al-
farero, la calidadde la pastay de la almagrautilizada, etc. Porel
contrario,el procedimientode sumergirel vaso en unasoluciónde
almagraes inviable por defectuoso,toda vez que ablandaríapeli-
grosamentelas paredesdel vaso, las cualesse agrietaríandurante
el secado;por tanto, es un sistemade uso improbableduranteel
Neolítico andaluz. En cualquier caso, el método que utilizamos
resultómuy prácticoy económico,ya que no precisade unacanti-
dadexcesivade soluciónde almagra,como sería enel caso de pro-
cederpor el métodode inmersión,ni tampocorequiere engorrosos
útiles o grandes recipientescontenedoresdel engobe,que como
mínimo complicaríanel proceso.

El engobey la pastaroja de almagra,unavez aplicados,se de-
jaron secarpor un espaciode tiempo queosciló entrelas 6 y 8 ho-
ras, tras lo cual las superficiesfueron definitivamenteterminadas
con un tratamientobruñido con alisador lítico.

En definitiva, y de forma pormenorizada,la almagrase aplicó
a los vasosde la forma siguiente:

La reproduccióndel vaso de la Cueva delos Murciélagos
(Zuheros)fue objeto de un engobede almagra,tanto en la superfi-
cie exteriorcomo en la interior, engobesquese terminaroncon un
bruñido antes de la cocción(lám. 1, c). ~

— En la reproduccióndel vaso de la Cueva de la Ventana(Pi-
ñar) se rellenaronde pastaroja los motivos decorativosincisos e
impresosque lo decoran,operaciónque se llevó a cabocon poste-
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rioridad a la terminación de la superficie exterior y antes de la
cocción(lám. 1, a).

— A la reproduccióndel vaso de la Cuevadel Hoyo de la Mina
(La Cala) se le rellenaron,al igual que alvaso anterior, de pasta
roja de almagralos motivos decorativosimpresosde útil dentado;
el procesose realizó conposterioridada la terminaciónde la su-
perficie exterior y antes de la cocción(lám. 1, b).

— Los otros dos recipientesque se modelaronrecibieron una
capa de almagra en la superficie exterior, aplicadadirectamente
con el bloque-alisadorde almagra(lám. II, b) sin humedecer,cues-
tión estaúltima carentede importancia en este caso por cuanto
la extremadadurezadel bloqueno sepodíareducir o atenuarcon
su humidificación.Uno de estos vasospresentabala superficieex-
terior, con anterioridadal tratamientode almagra,terminadatos-
camente (lám.II, a), mientras queen el otro vaso la superficieex-
terior se alisó previamentey, tras la aplicación de la almagra,ésta
recibió un bruñido, terminación que mejoró la adherenciade la
almagra y la calidad del recipiente a nivel funcional y estético
(lám. 1, d).

La cocción

Finalizadoslos procesosanteriores,la fabricación de los reci-
pientesculminó conla cocción,fasea la que los vasosllegarontras
siete días de secadoque, como en ocasionesanteriores,se llevó a
efectoen un lugaralejadode la accióndirectadel sol.

La cocción se realizó en un horno de cámarasimple o de una
sola cámara,quepermite controlarel procesode una forma más
efectivaque conotrossistemas,como los dehoguerasa fuego libre
o en zanjas.Nuestroprincipal interésse concentró enla almagra
y su reaccióna coccionescon temperaturasmáximasentre 6000 C
y 800°C 8 fácilmentealcanzablesen un horno de este tipoy en un
tiempo menor que en las coccionesal aire libre. La cocción se
prolongó por un tiempo aproximadode ocho horas.

Previamentea la introducciónde los vasosen el horno, y mien-
tras se procedíaacaldearlo,los vasos se expusierondirectamente
al sol para quesu temperaturase fuera elevandode forma progre-
siva; con la misma finalidad se fueron colocandoen la boca del
horno antes de su introduccióndefinitiva, con lo que se evitaba

8 La temperaturano fue constantea lo largo de la cocción; por el con-
trario, durantelas aproximadamente ochohoras queduró la cocción la tem-
peratura siguió una línea ascendentehasta alcanzar el máximo deseado
para volver a descendera temperaturaambientede forma lenta.
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queseprodujeraun fuerte contrasteentre la temperaturadel hor-
no y la de los vasos,circunstanciaque podríadar lugar a su frac-
tura.

En el interior del horno los vasos se colocaronen el extremo
opuestoal fuego,con las bocasdirigidas haciaéste.A partir de ese
momentose aumentóprogresivamentela temperaturacon la com-
bustión de maderamuy seca,aunqueevitandola apariciónde gran-
des llamaradasy sobretodo su contactodirecto con los vasos.De
las ocho horasque duró la cocción,durantelas últimas cuatro los
recipientes permanecieronen el horno,aún caliente, perosin que
fuese de nuevo alimentado,consiguiendoasí que la temperatura
decrecieraprogresivamente,la cual habíaalcanzadoun máximo en
torno a los 7000 C. El resultadofue unacocciónperfecta,de tipo
continuo, en un medio oxidante(lám. III, d).

Conclusiones

Este proceso experimentalnos ha permitido determinaralgu-
nos aspectosrelacionadoscon la probableutilización del minera1
de almagrapor las gentes neolíticas de Andalucía.Así, pensamos
que los engobesde almagrade las cerámicasneolíticas se aplica-
rían de unaforma similar a la que empleamosen la reproducción
del vaso de la Cueva delos Murciélagos(lám. 1, c). Por tanto, los
engobesse darían con anterioridada la cocción, dependiendosu
grado de calidad de varias circunstancias,entre las que destaca
por su importanciael tipo de terminacióna que se sometió la su-
perficie conanterioridada la aplicacióndel engobey, por supuesto,
el tipo de terminacióndel propio engobe.

Si la disolución del mineral de almagraes intensa,el resultado
seráun engobeligero en grosor e intensidadde color; estopodría
evitarsede dos manerasdistintas, aplicandouna solución más sa-
turadao repasandoinmediatamentela capade almagracon el mis-
mo engobe,obteniéndose asíunacapamás gruesa.En el casocon-
trario, es decir si la capa de almagra resultantees muy gruesa,
corremos el riesgo de que la adherenciadisminuya,tendiendoa
perdersela almagracon el uso cotidiano de la vasija. Este hecho
lo hemos podido constataren muchas cerámicas procedentesde
las cuevasgranadinasy malagueñas(por ejemplo en la Cueva de
la Mujer de Alhamao en la Cueva delos Botijos de Benalmádena).

Si deseamosque el engobeadquieraun brillo intenso,éste se
ha de bruñir poco tiempo despuésde su aplicación,evitandoque
seproduzcaun excesivoendurecimiento;por supuesto,si no seha
bruñido antesde la cocción, trasésta seráimposiblehacerlo.
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En definitiva, se puedenapuntarlas siguientes conclusiones:
1. El minera! de almagradebehallarsebien disuelto,de aspec-

to homogéneoy licuado. Esto se consiguepulverizandoel minera!,
lo queexplica en última instanciala frecuenciacon que percutores
y otraspiezas líticassimilares intensamentecoloreadasde almagra
aparecenen los contextosmaterialesprocedentesde las cuevasan-
daluzas.

2. En la disolución almagra/aguase produceunarápida eva-
poracióndel líquido, aumentando sudensidaden poco tiempo has-
ta adquirir una consistenciaperfectamenteadecuadapara seruti-
lizada comorelleno de motivos decorativos.Las incrustacionesde
pastaroja se pudieronefectuaranteso despuésde la cocción,en
esteúltimo casosu adherenciaserámenor,lo queexplicaría la es-
casaconsistenciade la pastaroja que decora muchascerámicas
granadinasy malagueñas.En cualquiercaso,la presenciade restos
de mineral de almagraen el interior de algunosrecipientesneolíti-
cos sejustificaría por la necesidadde disolver el minera! antesde
usarlo;no obstante,la incrustacióndepastatambiénpudo realizar-
sedirectamenteconun fragmentode mineral de almagrade textura
pococompacta, pasándolode forma continuasobre las grietasque
configuran la decoración.De esta forma la adherenciaes mucho
menorque en el casoanterior.

3. El color de la disolución o engobede almagra, de un rojo
brillante antesde cubrir el vaso,varía rápidamentede tonalidad,
perdiendo subrillo al seraplicadoal recipiente.Este fenómenose
producetantosi se trata de un engobecomo de pastaroja, tornán-
doseambosa un rojo tenue (1OR-5/4), cambio quese explica por
la rápida absorcióndel líquido por la pared del recipiente, que-
dandoel mineral adheridoal exterior de la superficiey recuperan-
do su coloración primitiva. La absorciónserá másrápida cuanto
mayor sea la calidad de la terminaciónde la superficie del vaso.

4. La almagrapuedetambién aplicarse de otra maneray ob-
tenerse unosresultadossimilaresal engobe; nosreferimosa la ac-
ción directa de un fragmentode almagra sobrela superficie del
vasocuandoéstaha alcanzadoun grado suficientede dureza,ope-
ración con la que se obtienensuperficies coloreadasde rojo al
mismo tiempo que una cuidadaterminaciónde éstas. Lacapade
almagra así conseguidapresenta unabuena adherencia,aunque
inferior aaquellasaplicadasen forma de engobe.Sin embargo,una
posteriorterminaciónde calidad, conun alisadointensoo un bru-
ñido, aumentaconsiderablementesu adherenciaal igual que el
brillo y, como es evidente,la calidaddel recipiente(véasela lámi-
na II, a y compárese conla cuidadosa terminacióndel vaso de la
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lám. 1, d). Esta forma de aplicar laalmagraa los recipientesce-
rámicos debió hallarsemuy extendidaen las cuevasneolíticasan-
daluzas,como parecendemostrarlos numerososhallazgosde frag-
mentos de minera! de almagra con las superficies intensamente
pulimentadas.

5. El bloque-alisadorde almagraes muy difícil de aplicar a
las superficiesde un recipientecerámicosi éstashanrecibido pre-
viamenteun engobede almagrao unacuidadosaterminación.No
obstante,es posible utilizarlo,pero al frotarlo sólo conseguiremos
que la superficierecibaunacapade mineral pulverulentoy de es-
casaadherencia,como ocurreen el caso de la zonamarcadacon la
letra P en la placa número3 de la lám. III, a. En definitiva, la so-
lución parapoder emplearcon garantíasel bloque-alisadores ha-
cerlo directamente,sin necesidadde humedecerlo (aunqueestode-
penderádel grado de dureza del mineral), sobre unasuperficie
preferiblementeterminadacon un alisado tosco y en un avanzado
nivel de secado;sin embargo,hay unaserie de variables de tipo
climático, de calidad de los materialesutilizados,etc., que pueden
modificar enuno u otro sentido estasapreciaciones.

6. Tras la cocción, la solidez de los engobesdependerádirec-
tamentede cómo sehayan aplicadoy de su terminación;no obstan-
te, la consistenciaes buenaincluso en aquellosengobessin ningún
tipo de terminación.No ocurre lo mismo con la pastaroja, que
aunquehaya pasadopor la cocción tenderáa desprendersedebido
a su escasa adherencia.
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EL PRIMER CONTACTO ENTRE EUROPEOS Y CANARIOS:
¿1312?-1477

ANTONIO TRIERA GASPAR

EDUARDO AZNAR VALLEJO

El contactoentre las culturasprehistóricascanariasy la civi-
lización del Occidente estáligado al procesode expansióneuropeo
en la Baja EdadMedia. El motor de éstefue llamado «capitalismo
comercial»o «precapitalismo»,ingente esfuerzode racionalización,
especialmenteen el sector terciario. Sus repercusionesafectaron
tanto al plano de las estructuraseconómicas,caracterizadasapar-
tir de entoncespor la innovación,el riesgoy el crecientevolumen,
como al de lasmentalidades,en elque laidea de «lucro» desplaza
a la de «servicio».El resultadopráctico de dicho espíritu es visi-
ble en el progresode los medios técnicosqueapoyanla expansión,
tanto en lo referidoa los transportes(nuevostipos de navíos,des-
arrollo de la cartografíay los sistemasde navegación...),como en
lo relativo al plano de la financiación (aparición de sistemasde
pago no monetariosy de aseguración,desarrollo del crédito co-
mercial...)y de las institucionesmercantiles(multiplicación de las
sociedadescomerciales, creaciónde consulados,implantación de
correos..). El desarrollode talesposibilidadeseconómicasfue cau-
sa y efecto del afianzamientode los «estados nacionales»,queob-
tuvieron a travésde ellas unaintervencióncrecienteen las diversas
zonasdel reino, incluidaslas de señorío,y que se beneficiaronde
las mismas merced a una política «mercantilista»:creación de
monopolios,regulaciónde mercados...En el caso de los Archipié.
lagos atlánticoseste grupo de interesesse vio reforzadopor el de
los ligados al procesode repoblaciónde nuevastierras,aunqueel
mismo no tomarácuerpohastaentradoel siglo xv, al compásde
la recuperacióndemográficaen el continenteeuropeo.

El citado procesoexpansivo conociódiversas modalidades,que
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puedenresumirseen tres: creación de enclavescomerciales,im-
plantaciónde protectoradoso zonasde influencia política y colo-
nización. Las dos primeras, que a menudoaparecenunidas, pre-
tenden influir en las estructurasexistentes ensus lugares de ac-
ción, pero sin suplantarlas.La tercerabuscauna transformación
sustantivay global de la realidad preexistente.Dentro de ésta ca-
be distinguir diversasvariedades,en razónde los mediosemplea-
dos y de las relacionesexistentesentrelas zonasquese ponenen
contacto.Esto se traduce,en el primer caso, en la distinción entre
colonizaciónde «encuadramiento»y de «población», segúnel peso
de la poblaciónanterior. En el segundocasocabe separar «colo-
nización de frontera» y «colonizaciónexterior», de acuerdocon la
proximidady la similitud entre las regionesafectadas.Una y otra
teníanprecedentes,tanto en las fronterashispánicasy germánicas
como en el «Ultramar» de Levante. Ahora bien, mientras que la
Plena EdadMedia habíasido, si excluimos excepcionescomo Las
Cruzadas,un momentode predominio dela colonizaciónde fron-
tera, ahora se generalizanlos intentos de colonización exterior,
aunque subsistealgún caso de colonización de frontera, como el
del Reino de Granada.

El desarrollode todasestasmodalidadesde expansiónse hizo
desdeuna óptica de contactocon otrascivilizaciones,en partehe-
redadade épocaspretéritasy enparteadaptadaa las nuevasreali-
dades.La teoría así formada afecta tanto a la visión natural de
otros puebloscomo a su situaciónjurídica y al derechode con-
quista sobre los mismos. Enel primer aspecto,el tránsito del pen-
samiento simbólicoal realista en la civilización europeacontribu-
ye a una concepciónmás cabal de las realidades exteriores.Esta
afectaen primer lugar a los individuos. Los montruosde la Plena
Edad Media, tal como aparecenrepresentadosen el Libro del Co-
noscimiento (Ji Milione de Marco Polo), son sustituidos por el
«buensalvaje»de la Baja EdadMedia, caracterizadopor una larga
serie de virtudes. Estas son principalmentefísicas —belleza,for-
taleza.. .—, aunquetambién se le concedenatributos morales, es-
pecialmenteen su vertientenatural (lealtad, valor...), pues los
otros les estánvedadoshastasu conversión(desordenmoral, espe-
cialmenteen su vidafamiliar). El interés por las personases ex-
tensiblea las cosas,como quedade manifiestoen la descripción
del paisaje, del hábitat, del régimen alimenticio... Aunque en al-
gunos casos,especialmenteen la evaluaciónde las futuras posibi-
lidades económicas,se pequede demasiado optimismo—tal como
la colonizaciÓnpondráde manifiesto—,el espíritu de precisiónes
manifiesto. Así queda evidenciadoen los diversospaisajesde los
cronistas como los recogidospor Le Canarien relativos a la infor-
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mación sobre gentes de color rojo, cuya autenticidadqueda en
entredicho«porquenosotrosno los hemosvisto por aquellaspar-
tes»; y sobreel origen del habla con los bezosde los gomeros,ad-
mitida porque «segúnla manerade hablarparececreíble» Le Ca-
narien (A. Cioranescu,1980: 64-66).

La teoría del contacto afecta también a la situación jurídica
de los otros pueblos.A pesarde algunasconsideraciones,la supe-
rioridad política de los cristianossobrequienesno lo son es gene-
ralmente admitida. El resultadopráctico de este principio seráel
derechode conquista que los primeros alegabansobre los segun-
dos. La titularidad del mismo enfrentaa los poderesde tipo uni-
versal, especialmenteal Papado,y a los estados«nacionales»,que
acabaronimponiéndose.

La aplicación de todas estas consideracionesal caso canario
permite hablar de una auténticacolonización, caracterizadapor
el predominionumérico de los repobladoresy por su carácter«ul-
tramarino».Dentro de ella se pueden distinguiruna serie de eta-
pas,de velocidady profundidadcreciente,que vandesdeel primer
tercio delsiglo xiv a comienzosdel siglo xvi. La primera de ellas
es la denominadade «Redescubrimiento»(~1312?-1402).Su deno-
minación obedeceal hecho de que el Archipiélago fue conocido
en la Antigüedad Clásica, cayendoen el olvido durante la Edad
Media, al compásde la fragmentacióndel espaciogeohistóricoen
torno al Mediterráneoen trescivilizaciones: Occidentecristiano,Is-
lam y Bizancio.Ahora bien,dicho conocimientodebió distar de ser
profundo, tal corno quedade manifiestoen la ubicaciónde lasAfor-
tunadasa raíz de la investidurapapala D. Luis de la Cerda(repar-
tidasentreel Mediterráneoy el Atlántico, y cuyaconcesiónprovocó
la reacción delmonarcainglés, al considerarseafectadoen susdo-
minios)y en los esfuerzosde los autorestradicionalesen hacercoin-
cidir sus nombresconlos de Canarias,no dudandoen identificar la
isla «Aprositus»con la de SanBorondón.Se trata de unaetapade
«precolonizacióm>,puesla expansióneuropeano buscósustituir las
estructurasaborígenes,sino, a lo sumo,influir en las mismas,a fin
depropiciarmedianterelacionescomercialeso evangelizadorasuna
orientación favorablea sus intereses.Estasituaciónes extensiblea
las islas llamadas«mayores»durantebuenapartedel siglo xv, pues
también aquíla colonizaciónestuvoprecedidade precolonización.

A pesar de este carácterrestrictivo, la colonización heredará
de este período elementosimportantes.En primer lugar, el cono-
cimiento geográfico de las Islas. Este se obtiene medianteuna
serie de expediciones,primero de marinos mediterráneos(geno.
veses, catalanes,mallorquines) y luego atlánticos (portuguesesy

— 171 —



castellanos).El cambio de unos por otros no se debe a razones
másprofundas:auge crecientede los paísesatlánticosfrente a los
mediterráneose interacción crecienteentre economíay política,
que supondráa la larga ladecadenciade los centroseconómicos
no respaldadospor un poder político fuerte (caso de las ciudades
italianas). El segundoelementode dicha aportaciónes la valora-
ción de algunasde susposibilidadeseconómicas,pues no en balde
eran bienconocidosen Europaproductoscomo esclavos,sangre
de drago,orchilla o cueros(E. Aznar, 1983). A renglónseguido hay
que situar el planteamientode la cuestiónde la soberaníapolítica,
suscitadapor la investidurapapal del «Principadode la Fortuna»,
hechoqueveníaa negarla concepciónde la expansiónafricanaco-
mo una prolongación de la reconquistapeninsular. Por último,
hay que considerarque es en este momento cuandose inician los
contactosentrelas dos culturas.En este terrenohay que conceder
un papel primordiala los esfuerzosde evangelización,quecrista-
lizaron en la creación del Obispadomisional de La Fortuna. De
tales conceptosse seguiránlos primeros procesosde transcultura-
ción, tanto en el plano material como en el ideológico.

Duranteel siglo xv la metade la expansióneuropeafue la colo-
nización,es decir, la creaciónde nuevasestructuras, tanto porim-
portación de nuevoselementoscomo por transformaciónde otros
anteriores.Tal creación afectótanto alespaciogeohistórico,que
pasade compartimentadoa unificado y de aislado a relacionado
con el exterior, como a las realidadesdemográficas, económicas,
sociales,institucionalesy de mentalidadesque el mismo sustenta
y quea la largacontribuyena su transformaciónmediantela hu-
manización delpaisaje.Ahora bien, la aplicación de talescoorde-
nadasconocióvariantesde acuerdocon las distintasislas y, sobre
todo, con dosetapasfundamentales:la que denominamos«seño-
rial» (C. 1402-1477)y la que llamamos«realenga»(1478-1526).Tal
división obedecetanto a transformacionesen los paíseseuropeos,
en especial el desarrolloeconómico,la recuperacióndemográfica
y el reforzamientode la idea de Estado,como en el propio Archi-
piélago, fruto del efecto multiplicador de la incorporaciónde las
islas con mayores posibilidadesmaterialesy humanas.Este pro-
ceso irá suavizandoel carácter«exterior» de la colonización ca-
naria, debidoa la mayor frecuenciay regularidadde los contactos
con las zonas de origen, ligados enbuenapartea la introducción
de productosde carácterespeculativocomo el azúcar,y a la con-
versióndel Archipiélagoen etapaobligadapara nuevasrutas afri-
canasy americanas.

El desarrollo cronológico de estasetapaspermite distinguir
tres grupos de islas. El primero, compuestopor Lanzarote,Fuer-
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teventuray El Hierro, correspondea la conquista efectuadapor
los franco-normandosa comienzosdel siglo xv. Aquí el cambiocul-
tural se produjo de forma rápida y sin grandescontratiempos,
ayudado,sin duda, por la exigüidad de los distintos componentes
de población, de tal modo que al comenzarla colonizaciónrealen-
ga sus miembros eran denominadoscomo «gentesde las islas»,
sin hacer distinción de procedencia.Este hecho está ausenteen
la Gomera,que constituyeel segundogrupo insular, dondela so-
ciedadeuropeay la sociedadindígena permanecieronlargo tiem-
po distanciadas.La causade esta singularidad hay que buscarla
en la ausenciade una verdaderaconquista militar, yaque eldo-
minio de la isla se cimentóa mediadosde siglo con la imposición
de un poder superiorbasado enel apoyode uno de los «bandos»
de la isla y en la construcciónde una torreparticularmentefuerte
y prestaa recibir los refuerzosdel exterior, como terminó pasan-
do tras la revuelta de 1488. Gran Canaria,La Palma y Tenerife
constituyenel tercer grupode islas, caracterizadopor la conquista
directa de la monarquíay por la mayor complejidaddel proceso
de transculturación,fruto de la conjunción de treselementosesen-
ciales: la conservaciónde comunidadesindígenasmás importantes,
la atracción demayor númerode repobladoresy el sustantivoau-
mentode la esclavitud.

Nuestro estudiose detieneen 1496, momento enqueconcluye
la conquistade Tenerife, considerandopor tantolas dos primeras
etapasy la «precolonización»desarrolladadurantela tercera,cuya
mayor complejidad y lentitud aconsejaun análisis exclusivo. El
desarrollodel trabajo tiene en cuenta,apartede la teoría del con-
tacto —ya esbozada—,una serie de mecanismosde transcultura-
ción como intercambioscomerciales,relacionesfamiliares, polí-
ticas, evangelización, etc.La división entreellos es meramenteme-
todológica,dadoque amenudose presentanunidos o formandoel
corolario unosde otros.La finalidad última es conocerel resulta-
do de este procesode fusión cultural, cuyos componentes(grado,
aportaciones...)se valoran siempredesdeuna perspectivadiacró-
nica y de variantes insulares, aunquelas dispoúibilidadesde espa-
cio sólo permiten esbozarlaso analizarlaspor vía de ejemplo.

LAS ESTRATEGIAS DE CONTACTO

El factor religioso

Entre los mecanismosutilizados por los europeospara iniciar
los primeros contactoscon los canariosse halla el de la religión,
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sin que sepamosen todos los casos cuálpudo ser la importancia
obtenida en cada unade las islas y si todas fueronsometidasa
esteprocesode igual manerae intensidad(J. Alvarez, 1960). Como
ejemplo sólo nos referiremos a Gran Canariay Tenerife.

Una de las prácticas comunesentre las poblaciones de estas
dos islas, cuando establecíanpactos de alianza o de protección,
consistíaen el intercambiode productosy de personas.Estacos-
tumbre se halla recogidaya en la obra de Hemmeriing cuando
hacereferenciaauna expediciónaGran Canaria,en dondesus ha-
bitantes hacen entrega a los mallorquinesde «algunospares de
varonesy de hembrasde estasgentesy significándolesque volve-
rían, los abandonaronen buenarmonía»(A. Lütolf, 1943: 291). Es-
te intercambiode personasfavoreció, indudablemente,la penetra-
ción de los mallorquinesen GranCanaria,entrelos quesehallaban
los misioneros,así como en épocaposteriorlo seríapara la entra-
da de monjesminoristasfranciscanosen Tenerife.

Los mallorquinesllegados a partir de 1342 se sitúan en Teide
(Gran Canaria),donde utilizaríanalgunascuevasa manerade igle-
siasparacolocarunaserie de imágenescon diversasadvocaciones,
entre ellas la de SantaCatalina.La importanciade estaacción se
puede medir,al menos desdela óptica europea,por la creaciónen
1351 del denominadoObispadode la Fortuna u ObispadoTelden-
sis (A. Rumeu, 1987). Estaprimera fase de proselitismo religioso
debió serfructífera, puestoquea partir de estemomentolos con-
tactosposterioresse hacensiemprepor las costasde estademar-
caciónterritorial de los canarios.La presenciade la Iglesia a través
de los monjesmallorquinestermina trágicamenteen torno al año
1391 con la aniquilación de los que permanecíanen la isla, según
nos ha sido conocidoa travésdel «episodiode los 13 hermanos»,
sin que podamossaber con precisión las razonesque generaron
estoshechos. Aunquecuandolos normandosllegan a Gran Cana-
ria (c. 1404), los canarios, «creiendoqueeranlos Mallorquines, los
fueron a reciuir con muchoregocijo a la nuera, lleuáronlesrefres-
co de mantenimientos»(F. Morales, 1978: 345), lo que explicaría
que su presenciase relacionabacon intereseseconómicos.

Estefenómenoes igualmenteimportanteen Tenerifey estáuni-
do a la presenciade la imagen gótica de la Virgen de Candelaria,
encontradaen las playas de Chimisay (El Socorro), dentro del
menceyatode Güímar entre 1390-1391,segúnel cómputo de A. Es-
pinosa (1980) o entre 1430-1450, segúnel análisis iconográfico e
iconológicode J. HernándezPerera(A. Rumeu,1975: 60).

La estanciade esta imagenen las cuevasde Chinguarodel Men-
cey de Güímarseráel punto de partida de estosprimeros contac-
tos. Paraello serviráde intermediarioAntón Guanche,quien des-
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pués de haber sido llevado a Lanzarotees aleccionadosobrequé
cosaera el hallazgode aquellamujer. A su vueltaa Tenerifeexpli-
ca que lo que habíaaparecidoera «la imagen (...) de NuestraSe-
ñora; que la sirvieseny honrasen,que era madre del quesustenta-
ba la tierra y el cielo, y que por ellales haríael Dios queellos te-
nían muchas mercedes»(Abreu Galindo, 1977: 117), con lo que
se asimilabala cosmovisiónde los guanchesa la de los europeos.

El proceso evangelizadorde Tenerife se hacepor mediaciónde
los monjes franciscanos, quienes establecieronpactos con los
guanches, segúnse desprendede la documentacióneclesiástica,ya
que a través de las bulas papales(A. Rumeu, 1975) se reitera la
necesidadde manteneraquéllos.Algunos monjes franciscanosco-
nocían la lengua guancheparafacilitar el procesode conversión.
En 1458 se funda el Eremitorio de Candelaria«e el obispoha es-
tadoen las dichas yslas e sus clérigos, e en la su Iglesia e ay en
ella asasgente bautizada»(1. Cabitos, E. Aznar, 1987).

El factor económico

La penetraciónreligiosaen lasislas se haceparalelamentea los
intereseseconómicosde los europeos.En Gran Canaria,este pri-
mer intento vieneaparejadocon la intención delos mallorquines
de aprovecharsede los productos tintóreosquesecríanen las islas,
como la sangrede drago, o la orchilla. Estase trata de un liquen
cuyaspropiedadestintóreas lahacenmuy codiciada. Subúsqueda
y aprovechamientoexplican la preocupaciónde Diego García de
Herrerapor controlar su comercio.Otros productoscomo la hier-
ba pastel, los cuerosy, sobre todo,la capturade esclavosen las
islas en dondela penetraciónes fácil, como Lanzarote,son facto-
resqueexplican el interésde entraren contactocon los canarios.

Por su parte, los canariosse ven favorecidoscon estoscontra-
tos al obtenerutensiliosde hierro, instrumentosagrícolas,armas,
ropasy quizá alimentos.

Los pactosde alianza y protección

De los primeros contactosentre europeosy canariosnos ha
interesadoestudiar especialmentetodo lo referente a los pactos
quese hacenentre las dospoblaciones,ya quea travésde ellos se
explican muchasde las estrategiasde penetraciónllevadasa cabo
por los europeosen territorio de los canarios,sobre todo en las
islas de Tenerife y GranCanaria,queeran las de mayor dificultad
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en su captaciónpor ser las má~pobladasy las de mayor interés
económico.

En esteaspectola informaciónmásantiguaqueposeemos,aun-
quevaga,es la del concierto celebradoentrelos habitantesde Lan-
zarotey los normandoscuandollegan a la isla en 1402. Sus habi-
tantesse retraenal interior huyendode la presenciade extranjeros,
puestoque con frecuencia merodeabanpor sus costaslos barcos
buscadoresde esclavos,quieneseran capturadosconfacilidad por
carecerde armas aptaspara defenderse,al desconocerel arco y
las flechas,y.hacerlo sólo con piedrasque, aun manejándolascon
mucha precisión, la población al ser muy escasase encontraba
indemne anteun instrumental bélico más desarrolladocomo el
de los európeos:corazas,escudos,ballestas,etc.

Es posible que estasrazzias llevadasa cabo por «... los espa-
ñoles y otros corsariosdel mar (que) loshancautivadovariasve-
ces y llevado en esclavitud hasta que quedaronpocas gentes...»
(A. Cioranescu,1980: 252), lo quedemuestrala constanteagresión
de los europeos,<(las navesde Españay de otraspartesquesuelen
frecuentarestosparajes»(A. Cioranescu,1980: 64). Estasreferen-
cias contenidasen la crónicafrancesade la conquista,Le Canarien,
confirman muchasde las expedicionesquearribabana la isla. Es-
te estado de cosasles sería favorablea los normandos,quienes
introducidos en Lanzarotepor dos canariosprocedentesde esta
isla quehabíansido adquiridosen los mercadosesclavistaspenin-
sulares,Alfonso e Isabel, facilitaron la entradaa los franco-nor-
mandos permitiendo la celebración de lo que consideramosfue
un pacto de protección.A juzgar por las fuentes etnohistóricasy
la Arqueología,estaalianza consistió en la autorizaciónpor parte
de los habitantesde la isla de la construcciónde una torrefortale-
za con las dependenciasanejasque fueran necesarias comovivien-
da, pozos, depósitos, Iglesia, en el lugar conocido como El Ru-
bicón, situadoen el Sur de la isla (A. Tejera,E. Aznar, 1987).

No resulta fácil reconstruir los mecanismosinternos de estos
pactos,a travésde la documentaciónbastantefragmentaria,y tam-
biénpor la dificultad de comprensiónde dosculturas tanopuestas
donde las formas simbólicas de una parte resultan irrelevantes
parala otra, como lo es tambiénla concepciónantagónicade una
misma realidad. La única información que poseemosprocedede
los europeos, desconociendola versión que los canarios tuvieron
de esosmismos acontecimientos.

Las fuentes documentalesconocidasse esfuerzanen presentar
a los canarios,desdeuna perspectivaetnocéntrica,como vasallos
de los franco-normandoso de los castellanos,peroa juzgar por la
forma en que se producenlos hechoséstos resultaronmuy dife-
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rentesde como nos ha sido transmitido por ladocumentaciónde
la épocay por la historiografía posterior.

Un aspectoquetampococontribuye a la comprensiónsobrees-
tos primeros contactosentre europeosy canarios esnuestro des-
conocimientoacercade las relacionesintertribalesen las distintas
sociedadesprehistóricas canarias,con lo que estascuestioneshan
de ser planteadascon suma cautela.

Varios sonlos factoresque, a nuestro juicio, han de valorarse
para entender lacelebración delos pactosen las islas. Hemosvis-
to que en Lanzarotepareceque las causasexternas—como las
razzias a que fueron sometidos—,así como la escasapoblación
de la isla y sumanifiesta inferioridadpara defendersede la gente,
pudieron serel principal causantede esta aceptación,entre otras
muchas razonesque desconocemos.Pero el modelo de Lanzarote
no es aplicable,en toda suextensión,a otras islas como Gran Ca-
naria, Tenerife o la Gomera.

Las sociedadescanarias y los pactos

La estructurade linajes segmentariosy su falta de unificación
en estassociedadesfacilitó la realizaciónde pactosconlos grupos
quese hallabanenfrentadosentre sí y, consecuentemente,facilitó
la penetracióneuropea.

Los menceyatosde Tenerife —denominaciónque recibe cada
unade las nueve demarcacionesen que se hallabadividida la isla
en el siglo xv— formaban unidades propiascon límites definidos,
aunqueentre ellas existen relaciones,ya sea con ocasiónde las
fiestasde la redistribucióno de la celebraciónde pactos,con toda
probabilidad semejantesa los que hicieron con los castellanos,
tanto el de García de Herreracomo los que se llevan a cabo en
épocasinmediatasa la conquista dela isla (1494-1496)(R. Gonzá-
lez Antón, 1982).

Segúnse desprendede la documentación,el Menceyde Gühmar
erael jefe principal de una confederaciónde la queformabanpar-
te los otros menceyatosdel Sur-Surestede la isla: Anaga, Arico y
Adeje (A. Espinosa,1980); asimismo,le debía máxima obediencia
al gran MenceyQuehebiBencomode Taoro, quien a su vez se ha-
llaba confederadocon los restantesmenceyatosde la isla: Taco-
ronte, Tegueste, Daute, Icod. Una realidad semejante existíaen
la Gomeraa mediadosdel siglo xv, formada porfraccioneso sec-
ciones tribales—Agana, Arone, Pala y Amilgua— quese uníande
dos en dos en un sistemade organizacióndualista(A. Tejera,R.
González,1987).
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El modelo social de GranCanariaes diferente,aunqueel con-
tacto con los europeos(mallorquines)desdeel año 1342 hastame-
diados delsiglo xv, en quecomienzanlos intentosde penetración
de Diego García de Herrera,habría producido el primer foco de
cristianización.Esta zona de la isla habíasufrido el primer pro-
cesode transculturaciónque, indudablemente,hubo de repercutir
en los acontecimientoshistóricos que estudiamos.

A lo largo del siglo xv la isla de GranCanariasehallabadividi-
da en dos demarcacionesterritoriales: Teide y Gáldar. En esta úl-
tima residía el Guanarteme—jefe tribal—, quien ejercía la auto-
ridad sobretoda la isla. La otra dualidad,Telde, tenía como jefe
a un Faycán,segundoen el statussocial despuésde Guanarteme
ligado con él por línea de parentesco,queposeíaademásla digni-
dad de jefe religioso. Al Guanartemede Gáldar—autoridadprin-
cipal de todala isla— se le debía obedienciay acatamientoporque
en él se encarnabala sucesiónlegítima del poder, transmitido de
generaciónen generacióndesdeel ancestrofemeninode quienpro-
cedía, segúnse recogeen sus mitos de origen.

De la documentaciónconservadase deduceuna cierta tensión
entre elfaycán de Teide ysu Guanartemepor zafarse de la obe-
diencia debida. Segúnun pasajede la Ovetense—de la Crónica
Canariade la conquista—,cuandoel Guanartemeenvía a recoger
los cristianos que hay en la isla para establecerun intercambio
con los europeospararecuperara susobrinaTenesoya,todoscum-
plieron lo ordenado«salvo el faiçan (faycan)gobernadorde Teide
que era el tuerto que se quiso alsar con los cristianosy con las
armas,eyndinadoel Guadarteme salióde Gáldarcontraél y como
el faican lo supieselo esperoa el medio camino conlos cristianos
y armaspidiéndoleperdónde su desobediençia»(F. Morales, 1978:
122). En otrospasajesde la Crónica encontramos referenciasa las
pretensionesdel faycán de Teide de hacersecon el gobiernode la
isla.

Es posible, asimismo,que la información que poseemosesté
tergiversadapara justificar dichos acontecimientoshistóricos. O
quesea debido a otros aspectosde la estructurainterna de esta
sociedaden donde se halle la explicación que no alcanzamosa
entenderen todasu profundidad.

Pero tambiéncabeargumentarque los aspectosque rodean al
poder en estassociedades,como la fuerza,el valor y especialmente
el carismade quien es el portadorde la herenciasagradade la au-
toridad de sus antepasados,hubieranpodido sufrir un procesode
transformación importante,como consecuenciadel contactocon-
tinuado con los mallorquines.

Seacomo fuere, es en este contexto de fragmentariedadpolí-
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tica o de problemas internosde estassociedadescuando se esta-
blecenlos pactosen las Islas de Tenerife, la Gomeray Gran Ca-
naria. En todosellos, la finalidad —como hemos visto en Lanza-
rote— era la misma: la construcciónde una torre en territorio
de los canariospara dar el primerpaso de la estrategiafinal, la
posesión de las Islas. La torre de San Sebastián(Gomera,1450-
1477), la de Gando en GranCanaria (1457-1459, fechaprobable de
construcción)o 1464 la que se levantaríaen Añazo(Tenerife).

Los pactosque seestablecenen GranCanariay Tenerife poseen
un interés económicopara ambas partes. Los canarios estiman
sobremaneralos útiles metálicosde los quecarecían,como «cuchi-
hitos i hachuelas»(F. Morales, 1978: 390), posiblementealimen-
tos, además deropas completamente desconocidaspara quienes
vestíande pieles. Por su parte, los castellanoscompromisariosdel
pacto reciben como contrapartida laseguridaden el aprovecha-
miento de toda la orchilla quese recogieseen las dos islas,contro-
lando así uno de los productos principales del comerciocon Ca-
narias. La orchilla es muy apreciadapor sus cualidadescomo co-
lorante, lo que demuestrael interés especialde Diego García de
Herrera por establecerlos pactoscon los canarios,asegurándose
así la exclusividadde su comercio.

La formalizaciónde los pactos

La celebraciónde los pactos estaríarodeadade formulismos
simbólicos por ambas partes,de los que sólo conocemoslos de
los castellanos.En islas como Gran Canariay Gomera los pac-
tos sesellabanen un acto en elquelos intervinientes bebíanleche
comoforma de hacera todospartícipesde él,por ello estospactos
se denominande colactación.Con ocasiónde la Conquistade Te-
nerife, el Menceyde Güímar le envía como presentesal conquis-
tadorAlonso Fernándezde Lugo carney gofio, haciendoreferencia
a unacomidacompartidaque, posiblemente,se usaríacomo fór-
mula ritual para cerrarunaalianza.

Conocemos,en cambio, los formulismos de Diego García de
Herrera cuandolos guanchesle besanlas manos—con todasegu-
ridad en el momentode sellar el pacto—,que elcastellanointer-
preta como acto de vasallaje y de obedecimientopor parte de
aquéllos,de igual forma cuandocreehaberseapoderadode la isla
y lo formaliza a la manerade las prácticasposesoriasmedievales
«hollando la tierra con sus pies...y cortandoramasde árboles...»
(A. Rumeu, 1975: 74-75). Los hechos,por el contrario, sucedieron
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de manera diferente decomo los concibieraDiego García de He-
rrera.

La materializaciónde estospactosse basabaen un mecanismo
de intercambiode productosy de personas.Segúnla información
testifical de Gonzalo Rodríguez contenidaen la Información de
Cabitos, los guanchesle entregarona Diego García de Herrera 81
personasy esa misma cantidad hubo de quedar en poder de
aquéllos,es decir, los soldados de la torre, monjes,etc. Aunque
sabemosque esterequisitofue cumplidopor los castellanos, según
informa puntualmente lacitada informaciónde Cabitos (E. Aznar,
1987), en ningún momentose especificael número aportado por
ellos, que,anuestrojuicio, debió serigual, ya que los intercambios
intertribales se fundamentanen una aportación semejantepara
cadaunade las partesquese comprometeal pacto. La entregade
personasen la formalización de las alianzases un hecho común
entre los bereberesnorteafricanoscuandolas distintas fracciones
tribalesllevan acabolos pactosde alianzas,o pactosde protección
(H. Bruno, G. H. Busquet,1946).

La entregade personasen estos actosera consideradapor los
guanchescomo unamanerade fortalecerel compromisoadquirido.
Estehecho,por el contrario,fue entendidode forma diferentepor
los castellanos, segúnse desprendedel testimoniode Gonzalo Ro-
dríguez,recogidopor la Información de Cabitos: «E que estetes-
tigo, por mandadodel dicho Diego deFerrera, con otros marine-
ros fue a la dicha ysla de Tenerife e troxerondesdeochentae un
esclavos canariosquelos reyesde la dichaysla dieron en señalde
dicho obedesçimientoal dicho Diego de Ferrera, de los quales
ochentae un esclavosqueasy le ovieron de dar por lo quedicho
es quedaronen la dicha ysla ciertaparte de ellos» (1 Cabitos, E.
Aznar, 1987).

Una delas exigenciamássignificativas quelos canarios hicieron
aDiego Garcíade Herreraparaautorizarleahacer unacasatorreen
Gando (Gran Canaria),fue la entregade treinta niños.

Entre los berebereses frecuente la celebraciónde pactos de
proteccióna favor de las distintastribus o fracciones.Cuandouna
tribu pide protección a la otra, los solicitanteshan de entregar
niños o jóvenesvírgenesa la tribu a la quese le pide protección.
CuandoDiegoGarcíade Herreraestableceel pactocon los canarios
éstos le exigen «la entregade treinta hijos de los másprinçipales
de sus bazallosen rexenes,y con estaseguridadle dexó hazeruna
casa-torre enGando» (F. Morales, 1978: 234 y 390). Estosniños
procedíande sus vasallos de Lanzarotey Fuerteventuraque, en
su mayoría, seríanaborígenes.

Desde la perspectiva de los canarios, los castellanosson los
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que solicitan la protecciónporquequieren introducirse en su te-
rritorio, y quien solicita dicha protección había de cumplir las
normas establecidasal celebrarselas alianzasentre grupos. Y
Diego García de Herrera se ve obligado a cumplir lo solicitado y
plegarsea las exigenciasde los canariospara introducirse en su
territorio, construir una torrey poder comerciarcon ellos, ya que
los intentosbélicos de penetración habían fracasadoy era nece-
sario aplicar otrasestrategias.

Con todaprobabilidad,y por el propio carácterde los pactos,
las partes compromisarias—como sucedeentre los bereberes—
designaríana algunaspersonasparaquevigilasen su cumplimien-
to. Sólo poseemosunainformaciónen relacióncon el pactocelebra-
do enTenerife,de laquese deducela existenciade estaspersonas,
«cualquierade los cristianos que hiciese algún agravio y mal a
algún natural, habiendoquerellade ello, fuese entregadoa la par-
te contraria,para quehiciese su voluntad; lo mismo se hiciese de
los naturalesque hiciesenmal a los cristianos, entregárselopara
hacerlo mesmo’> (Abreu Galindo, 1977: 314-315).

Ruptura de los pactos

La documentaciónresultacontradictoria—seguramentepor in-
teresada—parasaber quiénesfueron en las distintasislas los cau-
santesde la ruptura; por ello analizaremosseparadamentelas cau-
sas,segúnlas islas. Autorescomo A. Espinosa(1980: 88) o Abreu
Galindo (1977: 315)argumentanque el inicio de las hostilidades
se origina en Tenerifepor un robo de ganadoquehacenlos caste-
llanos a los guanches,lo que «el (rey) se quejó a Sanchode He-
rrera —hijo de Diego García de Herrera— de que hubiesenque-
brantado sus querellasy conciertos»(Abreu Galindo, 1977: 314).
Veamosa continuaciónalgunascuestionesrelativas a esteproble-
ma.Tantoen Tenerifecomoen GranCanaria los castellanos poseían
ganado,seguramenteentregadopor los aborígenesen el intercam-
bio de productosa la hora de formalizar los pactos.A esteganado
se le habíadestinadoun territorio parapastarque, segúnla Infor-
maciónde Cabitos referidaa Gran Canaria, aquélse hallabaen la
cercaníade la torre. Con este ganadocubrirían sus necesidades
primarias y con ello quedaba aseguradoque porningunacausase
podría robar ganado,ni introducirseparaello dentro de sus lími-
tes territoriales.El robo de ganadoestá consideradocomo la peor
ofensaque se puede cometer,como así quedaestablecido ensus
normas consuetudinarias,«todas susguerras y peleas eran por
hurtarselos ganados(...) y por entrarseen los términos» (A. Es-
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pinosa, 1980: 42). Por tanto, contravenir estanorma era delito
suficientepararomper lo establecido,al no tenerseen cuentaun
hecho básico de las relacionessocialesde los guanchessobre la
que se fundamentaba susistemasocioeconómico.El ganadoade-
más pertenecíaa los personajes noblesde la Sociedadde ambas
islas, con lo cual el delito es aúnmayor.

Segúnel testimonio de GonzaloRodríguezen la Información de
Cabitos, los causantesde la ruptura fueron los guanches«... los
canariosdella le matarona FernandoChemira—alcaide de la to-
rre—, que auia salido en tierra por lengua a fablar con un rey
canario, que por esta cabsafue quebrantadoel dicho obedesçi-
miento que le auianfecho» (1. Cabitos, E. Aznar, 1987). Desdela
perspectivade los guanches,estose entenderíacomo unaviolación
del territorio —«por entrarseen los términos»— que era,como
el hurto del ganado, causade guerrasy peleasentrelas fracciones.
Estos dos delitos,consideradosgravespor los guanches,no ten-
drían igual valor para los castellanos.

Otras informaciones posterioresexplican la ruptura del pacto
de Tenerife de maneradiferente, sin que podamosconocer cuál
de las dos desencadenóel comienzode las hostilidades.Abreu Ga-
lindo lo refiere de la siguientemanera: «Sucedióque los cristia-
nos tornaroncierto ganado,y el (rey) se quejó a Sanchode Herre-
ra de que hubiesenquebrantadosus posturasy conciertosy, por
la querellaque elrey hizo, entregó Sanchode Herreralos comete-
doresdel delito.El rey no quiso ejecutarla penaqueteníapuesta
de muertecontra los delincuentes,ni quiso hacerlesmal alguno,
antesse los tomó a mandar.Los guanchesnaturaleshicieron cier-
to delito contraSanchode Herrera, y por querella se los entregó
al rey. ComoSanchode Herrera los tuvo en su poder,sin conside-
rar la buenaobra que el rey habíahecho en perdonara los cris-
tianos quehabíanerradocontraél, los ahorcó.Como el rey enten-
dió queSanchode Herrerahabíaahorcadoa susvasallos,tomando
enojo y coraje determinó echarlos de su tierra y derribarle la
torrey casafuerte queteníahecha,y así lo hizo» (Abreu Galindo,
1977: 315).

Segúnla Crónica Canariade la conquistay otras informacio-
nes, Diego García de Herrera fue el causantede la ruptura del
pacto establecido en GranCanaria,haciendoreferenciaa hechos
distintos queno seríansincrónicos,sino que vendrían a reflejar
los intentoscontinuosde los castellanospor azuzara los canarios.
Por ello, vamos a estudiarlas dos cuestionesseparadamente.

Se produce tambiénrobo de ganado,con lo quehay unaviola-
ción del territorio, hecho considerado igualmentedelictivo, como
hemosseñaladout supra.
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Pero por lo quese deducede las fuentesetnohistóricas,el he-
cho más gravecometido por los castellanosa los canarioses el
rapto de un número indeterminadode mujeresnobles.Esta es la
causa definitiva de la ruptura del pacto, que tiene como conse-
cuenciala destrucciónde la torre y la muertede los niñosentre-
gados como compromiso delpacto establecido.

Entre los canariosse practicala hospitalidadde lecho y el ofre-
cimiento de las mujereses consideradocomo un agasajoespecial
a quien se recibecomo huésped. Estehechohubo de repetirsecon
ocasióndel pacto entrecastellanosy canarios.Pero según Abreu
Galindo(1977: 129) estasmujerestenían la condiciónde noblesy,
como tal, estabanpreservadaspor unaseriede tabúes,entre ellos
que sólo los noblespodían tenerrelacionescon estasmujeresy,
desde luego,a ojos de los canarioslos que vivían en la torre de
Gando no teníanestaconsideración, yaquecuandoson finalmen-
te capturadoslos castigana oficios viles, comocarniceros.

Este episodio genera malestar entrelos canarios,quienesse
quejan al alcaide de la torre «y, viendo que no lo remediabani
hacía diligencia, juntáronsemuchosde los ofendidos y, estando
descuidadoslos ofensores,mataroncinco de ellos» (Abreu Galin-
do, 1977: 129). Pero si las canariasnoblesestaban preservadaspor
tabúes,de igual forma lo estabanlos nobles,a quienesnadie que
no pertenecieraa su statuspodía pelearcon ellos y menosmatar-
los. Estospersonajes noblesson quienescontrolan los mediosde
produccióny ejercensu autoridadsobre el restode la población,
con lo que «queriendoel alcaide y capitán castigarlos canarios
delincuentes,se revolvió la cuestióny peleade tal suerte, quevino
a rompimiento de guerra y a quebrantarlas paces,vasallaje y
juramento; porque los matadores era(n)gentenoble, y apellida-
ron la tierra y comenzarona hacerse crudaguerra» (Abreu Ga-
lindo, 1977: 129).

La estrategiade Diego García de Herrera parapenetraren la
Gomerarespondeal mismo modelo queel usadoen GranCanaria
y Tenerife, mediantela celebraciónde un pacto con los gomeros.
Este pacto pertenecea los denominadosentre los bereberesde
colactación o Tada (J. Alvarez, 1959). Quienes lo suscriben son
considerados«hermanos».

La sociedadgomeraposee una organizacióndualista con dos
seccionespor cada mitad. Estetipo de sociedadesrespetaescru-
pulosamentela ley de la exogamia;ningunapersonade las seccio-
nes ligadas por parentesco—<tribus hermanas»—puede casarse
o tenerrelacionesdentro de ellas,sino queha de hacerlo con las
de la otra mitad.

Cuando Hernán Peraza, hijo de Diego García de Herrera e
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Inés Peraza,tiene relacionescon unamujer —Iballa—-- de su pro-
pio bando,desdela óptica de los gomerosse rompió el pacto que
su padre habíahecho con una de las secciones—Orone—y que a
él le obligabade igual forma sucumplimientoy vigilancia (F. Pé-
rez Saavedra,1986). A partir de esemomento,1488, se procedea
una acción de sometimiento total de la isla por los castellanos,
cuyo estudioexcedenuestroobjetivo.

La exposiciónde algunos de los hechosmás relevantesacerca
del contactoentre europeosy canarios,en dondese ha intentado
estudiarlos fenómenoshistóricosen que participanlas dos partes
intervinientes, nos ha permitido al menosvislumbrar que estos
acontecimientos históricosresultan muy diferentesde como han
sido transmitidospor los interesados enjustificar unaverdad que
tiene, comohemos visto, otras muchas interpretacionesque no
parecencoincidir plenamentecon la aceptada tradicionalmente.
De lo que se deduce,asimismo,que las relacionesse entendieron
de maneramuy distinta, ya que en definitiva se tratabadel con-
tactode doscivilizaciones,de dos cosmovisionesy de dos escalasde
valorescontrapuestosquetampocofavorecieronel entendimiento.

Con estosantecedentes,es probableque los hechos históricos
de las islas de Gran Canariay Tenerife no sucedieran comoha
sido transmitido por los primeros documentosy la historiografía
posterior: «Los canariosde las dichas yslas de la Grand Canaria
e Tenerife por la continuaguerra que dicho Diego de Ferrerales
ha fecho e mandadofaser e fase le obedesçieronpor señore le
dieron la posesyone señorío delas dichas yslas e le besaronla
manoe desçendióen tierra paçificamente andouopor tierra e pu-
so justicia por sy en las dichas yslas»(1. Cabitos,E. Aznar, 1987).

B 1 B LI OG RA FI A

ABREU GALINDO, Fr. J., Historia de la Conquista de las siete islas de Canaria,
Goya, Ed., 1977.

ALVAREZ DELGADO, J., “El episodio de Iballa”. Anuario de Estudios Atlánti-
cos, 1979, núm. 5, pp. 255-374.

— “Primera conquista y cristianización de la Gomera. Algunos problemas
históricos”. Anuario de Estudios Atlánticos, núm. 6, 1960, pp. 455-492.

AZNAR VALLEJO, E., La integración delas Islas Canarias en la Corona de Cas-
tilla (1478-1526). Aspectosadministrativos, sociales y económicos.La La-
guna, 1983.

— Información sobrecuyo es el derechode la Isla de Lançarote,y conquis-
ta de las Canarias,hechapor comisión delos ReyesCatólicos Don Fer-
nando y Doña Isabel, 1987 (en prensa).

BRUNO, II., BUSQUET, G. H., “Contribution a l’etude des pactesde protection
et d’alliance chez les Berbéresdu Maroc Central”. Hesperis, 1946.

— 184 —



CI0RANEscu, A., Le Canarien. Crónicas francesasde la conquista de Cana-
rias, 1980.

ESPINOSA, A., Historia de Nuestra Señora deCandelaria. Goya Ed., 1980.
GONZÁLEZ ANTÓN, R., “Conquista y aculturaciónde los aborígenesde Teneri-

fe”. Gaceta deCanarias, 3, 1982, pp. 35-38.
LÜroLF, A., “Acerca del descubrimientoy cristianizaciónde las islas del Oc-

cidentede Africa”. Revista de Historia Canaria, 1943, pp. 284-292.
MORALES PADRÓN, F., Canarias: Crónicasde su conquista. (Transcripción,es-

tudio, notas.) Ed. El Museo Canario, Sevilla, 1978.
RUMEU DE ARi~&s,A. La Conquista de Tenerife. Aula de Cultura de Teneri-

fe, 1975.
— El Obispado de Teide (Misioneros mallorquines y catalanes enel Atlán-

tico). Madrid-Telde, 1986.
TEJERA GASPAR, A., GONZÁLEZ ANTÓN, R., Las culturas aborígenescanarias.

Ed. Interinsular, 1987.
— AZNAR VALLEJO, E., “San Marcial del Rubicón.Primer asentamiento europeo

en Canarias” (1402). Yaiza, Lanzarote.II Congresode Arqueología medie-
val española.Y. III pp. 731-739, 1987.

P1íREZ SAAVEDRA, F., “El episodio de Iballa y los pactos de colactaciánen
la Gomera”. Anuario de Estudios Atlánticos, núm. 32, 1986.

— 185 —





LA PROSTITUCION EN LAS ISLAS REALENGAS
EN EL SIGLO XVI

ANA VIÑA BRIT0

En los últimos años han aparecidonumerososestudios sobre
la mujer en la Baja EdadMedia y principios de la EdadModerna
desdeópticas muy diversas comopuedenser la Historia del Arte,
la Literatura, el Derecho,etc. Existe, sin embargo,un grupo social,
el de las prostitutas,al queapenasse ha prestadoatención,ya sea
por la escasezde datoso por serun grupo minoritario, a pesarde
que como señala,entre otros autores,Rossiaud’, laprostitución
se expandió,revistió formas complejasy se institucionalizó a lo
largo de este período.

Las fuentespara el análisis de la prostitución son parcialesy,
como ya se ha señaladopor algunosestudiososdel tema, las mis-
mas no nos ofrecen un cuadrodetallado deeste fenómeno,ni si-
quiera de su difusión ni del significado social que la mismacom-
porta2•

A través de este pequeñoestudio pretendemosllevar a cabo,
basándonosen unafuentemuy concreta,la rentade lasmancebías
y las ordenanzasdadasal efecto,un análisis de este grupo social
en un contextodeterminado: las islas de realengo, especialmente
en La Palma,y suparalelismocon Tenerife y GranCanaria,duran-
te los primerosaños del siglo XVI.

Paraello es necesarioque hagamosuna breve síntesisde la
Haciendamunicipal de estasislas, pues tal como veremosposte-
riormentela puestaen serviciode mancebíastendrácomofinalidad

1 ROSSIAUD, J.: La prostitución en el Medievo. Barcelona,1986.
2 RENZO VILLA: “La prostituzione come problema storiographico”. Cit.

por PuIG, A. y TUSSET, N. en “La prostitución en Mallorca enlos siglos xiv
y xv”, La condición de la Mujer en la Edad Media. Barcelona,1986.
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incrementarios ingresosde los bienesde propios de cadauno de
los cabildos.

La Haciendamunicipal de cadaunade lasislas se nutre de una
seriede ingresosquepodríamosclasificar en tres grandesgrupos:

1) Ingresos procedentesdel arrendamiento de bienes de
propios.

2) Ingresosresultantesdel arrendamientode ciertos derechos
concejiles.

3) Impuestossobre artículos alimenticios y otros productos,
derramaso repartimientosparahacerfrente por parte de los ve-
cinos a una necesidaddeterminada.

Seráprecisamenteuno de los aspectos delprimer apartadoex-
puesto,los ingresosprocedentesdel arrendamientode los bienes
propios,es decir, losbienes de propiedaddel municipio, que eran
unade lasmayoresfuentesde ingresosde la Haciendamunicipal ~,

el quenos va a servir de baseparaanalizarlas mancebíasde las
islas realengascon especialreferenciaa la de La Palma,pueséstas
se incluían como bienesde propios del Concejo.

ParaTenerife y Gran Canaria, los datosacerca de las rentas
de las mancebíasson más abundantesy más antiguos que para
La Palma,siendoconcedidaestarentaparaGranCanariadesdeel
año 1503~y paraTenerife en 1505~,aunquela concesióndefinitiva
no seefectuó hastael año 15106• La primeramenciónqueconoce-
mosparaLa Palmade la concesiónde la rentade la mancebíadata
de 28 de abril de 1520, aunquela Real Cédulaquesobrela misma
se conservaes de 1553 al habersequemadola anterior y queva
transcritaen esta última ~.

Una vez expuestaagrandesrasgosla concesiónde la citada ren-
ta pasaremosa analizarla importanciade las mancebías,no tanto
por lo que lacitadarentasignificó en sí misma,sino por las propias
connotacionesque las mancebíastenían.

La creaciónde estasmancebíasy su legalización,legalizadase

GARCÍA DE VALDEAVELLANO, L.: Curso de Historia de las institucioneses-
pañolas. Madrid, 1973.

1503, mayo, 2. La concesióna Gran Canariaseñala:“... fago mercedal
Concejode dicha islapara propios e rentas della de las dichas casasde la
mancebia Cit. por MILLARES TORRES, A.: Historia de la Inquisición, t. 1,
pp. 143 y ss., La Laguna, 1981 (2.°ed.).

i AZNAR VALLEJO, E.: La integración delas Islas Canarias en la Corona
de Castilla (1478-1526),pp. 109. Sevilla-La Laguna, 1983.

6 1510 febrero, 23. La citada concesiónse efectuó de acuerdoal arancel
que se lleva en Gran Canariapara propios del Concejo.Cit. por AZNAR VA-
LLEJO, E.: Documentoscanarios en el R.G.S., pp. 162. La Laguna, 1981.

Libro de Reales Cédulasdel Cabildo, p. 83. Cit. por LORENZO, JuanB.:
Noticias para la Historia de La Palma, doc. 148. La Laguna-SantaCruz de
La Palma, 1975.
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incorporadasa las rentasmunicipales,se justificaba tanto por la
convenienciaeconómicacomo policial,puesno hay queolvidar que
la finalidad de las mismasdesdeel punto de vista económico,tal
comofigura no sóloen la concesiónde la de La Palma,sino en la de
Tenerifey en la de algunosConcejosandaluces,como el de Carmo-
na, erael incrementode lasrentasde propios: «... por la presente
hacemosgracia e donacionpura, perfectae no revocable,quees
fechaentrevecinos,a la dicha isla de La PalmaparaPropiosdella
de la dicha casade mugerespublicaspara que lapuedantener e
arrendare como fastaaqui se a fechoe los maravedisque rentare
segastene distribuyancomo los otrosmaravedise rentasde dicha
isla...»

Ademáses necesariotener en cuentaque laconcesióny legali-
zaciónde estasmancebíasteníacomofinalidad evitar queestemo-
nopolio municipal desaparecieray particularespudieranbeneficiar-
se del mismo: «... e porque algunapersonacon falsa relacionno
ganase mercedde Nos de la dicha casae rentadella...» 9; puesco-
mo ha señaladoM. C. Carié10 las mancebíasconstituyeronen el
territorio de la Corona de Castilla una excelenteinversión para
quieneslas explotaban,no tanto parasus pupilas,posiblementeno
retribuidasen forma acorde conla extensión delnegocio.

Si la finalidad económicaes manifiesta,el mismo razonamiento
encontramosparajustificar la convenienciapolicial e incluso para
preservarla moralidadde la población.

La conveniencia policialse justifica a fin de evitar los desórde-
nes,riñas,pendencias...o comoseñalaRossiaud“, «la prostitución
es una razónque adopta la Sociedadpara atemperar laviolencia
suscitadapor las bandasde jóvenesque por lapolítica matrimonial
de diferenciade edadsevenexcluidosde la posesiónde lasmujeres
de su edad».

Estepunto de vistaexplicaríala prostitucióncomo unanecesi-
dadde los jóvenes,aunquesabemosqueen realidadde ella partici-
paban tambiénlos casadosy los clérigos, a los que teóricamente
les estabaprohibido.

La moralidades otro factor determinante,al situar a las «mu-
jerespúblicas»en lugaresdestinadosa tal fin y que fuesenpor to-
dos conocidospara evitar así cualquierposible confusión con el
resto de la población. La mancebíalas acogíay bajo la protección
de las autoridades ejercíansu «oficio», término empleadotanto

8 Idem nota 5, p. 402.
Idem nota 6. .

~> CARLÉ, M. C.: La SociedadHispano-medieval. Grupos Minorztarzoss
Las Mujeres y los Pobres. Buenos Aires, 1988, p. 68.

11 RossIAuD, J.: La prostitución en el Medievo. Barcelona,1986.
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por las propiasprostitutascomo por los ciudadanosy por las pro-
pias autoridadesmunicipales12~

Entrandode lleno en el temahay queseñalarqueapartede las
consideracionesy debatesquesobrela prostituciónen el Medievo se
hanido generandoen las últimas décadas sobrela mujer«pública»
o «privada»y partiendode la basede que este análisis querealiza-
mos puedepecarde anecdóticoal referirseaun períodode tiempo
muy concretoy pertenecientea la historia local, sin olvidar quelas
fuentesparasuanálisis sonmuy parcialesy escasas,vamosaestable-
cerunaseriede apartadosquereglamentan tantoel trabajode lasde-
nominadas«mujerespúblicas»como sus lugaresde residencia.

A pesarde quelas ordenanzasmunicipalesde lasislas realengas
no son muy prolijas a este respecto,sí tenemos referenciastanto
paraLa PalmacomoparaTenerife de la ubicaciónfísica de la casa
de la mancebía,con el fin no sólo de salvaguardarla moral pública
y controlarsus ganancias,sino tambiénpara evitar indirectamente
la «apropiaciónde la calle» por parte de la mujer prostituta.

Así, en La Palma la casade la mancebíase estableció,según
cuentala tradición,en lo quehoy es la calle Garachico,siendola
misma edificadapor el Cabildo: «... a costade susPropios,donde
se acogene viven las mugerespublicas...» ~ En Tenerife, incluso
antes de construirsela citada mancebía,el arrendadorde ella:
«... hasta tanto ladicha isla tengacasao mesonde mugerespubli-
cas,quel dicho arrendadorseaobligado a darles boticas enpartes
honestas...» 14, pues era norma habitualque laciudad construyese
estas«boticas»paraalojamientode estasmujeres,aisladaspor una
serie de puertastal como sucedíaen el resto del territorio de la
Corona.Así, por ejemplo,en Sevilla llegó a cerrarsela calle para
evitar los ruidos y peleasque«cada díatenían lugar en dicha ca-
lle», por obra de las mujeresqueallí vivían ~

Una vez puestaslas bases materialesera necesarioregular su
funcionamientointerno.En el caso concretoqueestamosanalizan-
do no encontramos propietarios particulares,ya que como hemos
señaladola creaciónde la mancebía teníacomo fin principal incre-
mentarlas rentasde propios del Concejo.De ahí quelas autorida-
desse esfuercenen hacer observarestasreglasfiscalesy evitar así
que elsectorprivado arruineel monopolio municipal.

Al igual queocurríacon otrosbienesde propios del Concejo,la

12 RossIAun, J.: La prostitución en el Medievo, p. 68, nota 12.
13 Idem nota 6.
14 RosA OLIVERA, L. de la: Evolución del régimen local en las Islas Ca-

narias, p. 220. Madrid, 1946.
15 COLLANTES DE TERÁN, F.: Inventario de los papelesde Mayordomazgo

del siglo XV. Sevilla, t. 1, 1972.
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mancebíaeraarrendada,debiendocumplir el arrendadorunaserie
denormativas.Entreestas normativas destacala de llevar la man-
cebíay pagarpor elcitado arrendamientoal Concejo,pero además
teníaotra serie deobligacionescomo eran las de entregara cada
unade estas«mujerespúblicas»: «... un xergone un colchone dos
savanase unamantaeunaalmohadaeun destajoe decomerordi-
nariamentedos tablasal dia. . » ‘~, obligacionesque sonpráctica-
mentesemejantespara Tenerife y La Palma~

El arrendadorde la mancebíaestabaautorizadoa llevar armas
a fin de proteger lacitadarentae inclusocontratara dos hombres
más, al menosen Tenerife, para protecciónde esta casa.

Hasta aquí hemos señaladola importanciadel edificio, su ubi-
cacióny la personaqueestabaal frente de la misma.Peroquizámás
importanteque todo ello es el elementohumanoque las configura.
Estas«mujerespúblicas»estabansujetasaunaseriede normasde
obligado cumplimiento,como era la de residir exclusivamenteen
las mancebías,puessi lo hacíanen casasparticularesy ejercíansu
oficio sin la correspondientelicencia debíanpagar el doble de la
renta estipuladaal arrendadorde la mancebía,que se estableció
en: «un real de plata cadadíapor la casay mantenimiento,en los
queentranlos seisrealesde la renta».

En ocasionesel pago de la citada rentase hacíade forma frac-
cionadamediantereconocimientode la citadadeudaanteescribano
público, como sucedió,por ejemplo,con Lucía Fernándezde Tene-
rife 18;

No sólo era la rentael único aspectoa tener en cuenta,sino
tambiénla vigilancia de la actuaciónde estas«mujerespúblicas»,
puessi en algúnmomentoexistiesealgún motivo de dudapor parte
de los arrendadoresde la mancebíasobre laactuación dealguna
mujer, los alguacilesestabanobligadosavigilar si la misma ejercía
la prostitución en su casay si ello fuese probadoeranobligadas
de inmediatoa pagaruna fuerte multa y a residir en la mancebía.

Las quejassobre mujeresque ejercenla prostitución fuerade
la mancebíaeranfrecuentes,de ahí que almenos en el caso del
arrendamientode la rentade la mancebíade Tenerife se especifi-
queque: «... las mugeresquevinieren de fuera de la tierra a esta
isla seanobligadasavenirse luego a mi casae no a otra alguna a
pasar e igualarseconmigo, e ningun tabernero nimesonerosea
obligadoa tenellasen suscasasni dallesde comermasquelprimero

16 Idem nota 10.
17 VIÑA BRIT0, A.: “Ordenanzasde La Palma”, VIII Coloquio Canarias-

América. Las Palmas (1988). En prensa.
18 1511, abril, 26. Cit. por CLAVIJO HERNÁNDEZ, F.: Protocolos deHernán

Guerra (1510-1511), p. 228. SIC, de Tenerife, 1980.
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dia quedesembarcarensopenade600 mrs. paraelarrendador...» 19•

Estapermanenciaen la mancebíay la delimitación de su áreade
accióntenía ademáscomo finalidad defenderal restode la ciudad
y en especiala las «mujereshonestas»de su vecindad.

Llama la atenciónesteaspectode la salvaguardiamoral que se
extenderáa otros sectoresde la sociedad,como fue enalgunosca-
sos la prohibiciónexpresaparaque los casadosacudiesena la man-
cebíao las severaspenas eclesiásticasimpuestaspor el obispo a:
«... las mugeresque habitaranaquella casa llamarana los hom-
bres quepasaranpor la calle...» 20~

Podríapensarsetambién que elestablecimiento obligatorioen
las mancebíascontribuiría a evitar la propagaciónde enfermeda-
des,como por ejemploocurría en Sevilla paraevitar el mal de bu-
bas, aunqueen Canariasno tenemosreferenciaa que éstafuese
una razón de peso21~

Estasdisposicioneslegales pararegular el uso de la prostitu-
ción y queteníancomofinalidad principalmonopolizar losbenefi-
cios del negociorevirtiendo los ingresosen las arcas municipales,
tuvo parala administraciónotro cometido,quecomo ya hemosse-
fialado era la preocupaciónmoral por enclaustrara las prostitutas
como «mal necesario>’para que no se mezclasen conla «genteho-
nesta».

No hay queolvidar tampoco,como apuntaAngela Puig y Nuria
Tusset22, que la prostituciónno seconsideraun delito, sino quese
la entiendey se la legislacomo un «mal necesario»y sólo serácas-
tigada cuandose salga de los márgenesque la legalidad permite.

No vamos a entrar aquí en la polémicaplanteadaentre otros
autorespor Vinyoles 22 y Rossiaud24 sobresi se incluye a estas
«mujerespúblicas»en el grupo de los marginadosde la sociedad
como proponela primeraautora o por el contrario,como apunta
Rossiaud,no puedenincluirse en estegrupo al considerárselasco-
mo individuos que ejercenuna función dentro de la sociedad,ni
tan siquieracomo apuntábamosen un principio entremujer públi-
ca o privada,considerandoa la prostitutavíctima o persona libre,

19 RosA OLIVERA, L. de la: Evolución del..., p. 222.
20 LORENZO, Juan B.: Noticias..., p. 136.
21 En Sevilla sirvió, al menos teóricamente,para controlar el mal de

bubas, aunqueno fue efectivo al no cumplirse las disposicionessobre el
aislamiento.Cit. por COLLANTES DE TERÁN, F.: Sevilla en la Baja EdadMedia.
La ciudad y sus hombres,p. 263. Sevilla, 1984.

22 PUIG VALLS, A. y TUSET ZAMORA, N.: “La prostitución en Mallorca (si-
glos XIV, XV y xvi)”, p. 283, en La condición de la mujer en la Edad Media.
Coloquio Hispano-francés. Madrid,1986.

23 VINYOLEs, M. T.: Los marginadosen la sociedadurbana medieval.Bar-
celona,1984.

24 ROSSIAUD, J.: La prostitución en el Medievo. Barcelona, 1986.
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puesdebidoa la falta de datos noesposibleconocerla prostitución
atravésde susprotagonistas,sino mediantela normativaqueregu-
la su funcionamiento.

Así, pues,hemospretendidocon este análisisuna aproximación
aun sectorde la sociedadde las islas de realengoen los primeros
añosdel siglo xvi, contandocon unas fuentesexiguasque nospro-
porcionanun conocimientomuy parcial de estafaceta de la histo-
ria local.

A modode conclusión diremosquesi bien la finalidad declarada
de la creaciónde mancebíasera incrementarlas rentasdel concejo,
no parecequeéstasfueran muy cuantiosasy suvigenciaquedó muy
reducidaal suprimirsepoco tiempo después25 por lo quepensa-
mosqueen el fondono eramásqueun modo de legalizary regular
la prostitución, consideradaun «mal necesario» queevitabala tras-
gresiónde lasnormasmoralespor partede los hombresen el seno
de la sociedad.

25 La prohibición se efectuóen tiemposde Felipe IV, que clausurótodas
las mancebíasante la imposibilidad de aislar, controlar y caracterizarel
ejercicio de la prostitución. Cit. por: CAPEL, R. M.: “La prostitución en Es-
paña: Notaspara su estudio socio-histórico”, en Mujer y Sociedaden Es.
paña, 1700-1975. Madrid, 1980.
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EVOCACION DEL REAL DE LAS TRES PALMAS

Fi~NcIscoMORALES PADRÓN

En este añode 1989 se cumplencien añosde la lecturaqueen
su día hiciera en «El MuseoCanario»don Domingo JoséNavarro
de unamemoriaque tituló «La ciudad de Las Palmasa principios
de estesiglo». Fueel origen de lo quehoy conocemoscomoRecuer-
dosde un noventón1• Recuerdoso memoriade lo que habíasido la
capital del archipiélagoa principios del siglo XIX y de lo que era
en sus postrimerías.

Hacia 1800 Las Palmasapenasdabaseñalesde existencia.Sin
puertos,sin muelles, sincomercio,sin otrosbarcosque los queha-
cían la pesca,sus habitantesveían pasarindolentementelos días
aguardandoque elvigía de la Isletaanunciasela presenciade un
barconacionalportandoel escasocorreo.El aislamientoera total.

Habiendotranscurridotrescientosaños desdela fundaciónde
lo que fue,primero,el Real de lasPalmasy, luego, el Real de las
Tres Palmas,la fisonomía urbanaera la de una gran aldea que
continuabaexhibiendo las mezquitasy amoriscadas construcciones
de los siglos pretéritos.Casuchas,dice Navarro, de plantasbajas,
ennegrecidasy ruinosas,algunasde pisos altos dotadasde huecos
provistos de rejas y celosías,y otras con descomunalesbalcones
quesemejaban habitaciones.Calles estrechas,tortuosas,pavorosa-
mente oscuras,sin nombresy sin aceras.El estadode la ciudadera
lamentablepara Navarro, que considerabalas costumbresde sus
habitantesacordescon el medio en el cual vivían, pues ni se acor-
daban delpasado,ni se cuidabandel porvenir,ni conocíanel valor

1 Domingo JoséNAVARRO: Recuerdosde un noventón. Memorias,de lo
que fue la ciudad de LasPalmas de Gran Canaria al principio del siglo y de
los usos y costumbresde sus habitantes.Notas de Eduardo Benítez Inglott.
Las Palmas.Edicionesdel Excmo. CabildoInsular de Gran Canaria,1971.
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de las fiestassociales. Gozaban,beatíficamente,con las distraccio-
nes que les proporcionabanlas celebracionesanuales deNavidad,
Carnavales,SemanaSanta,mes de mayo y Corpus.En tales festi-
vidades losvillancicos, panderetas,sonajas,bailes de folías, mala-
gueñasy seguidillas,procesionesde penitentes,cánticosde monjas,
reventamientosde Judas, galanteosa las jóvenes mayas,gigantesy
tarascasse conjugabancon la degustaciónde la cazuelade gallina,
pasteles, adobopicante,arrozcon leche,bollos del alma, almendras
confitadasy guiso de carnero.

La pintura,pintura negativa,en la visión de Navarro,es posible
quese torne apetecibleen nuestrascircunstanciasactuales,aunque
seguimospensandoque elnerviosismoactual de la ciudad es más
de máquinasque de espíritus.Todavía el sosiegoy la calma es tó-
nica definitoriadel medio ambiente,en relacióncon otros ámbitos.

Fuera,dice DomingoJosé Navarro,de aquellosdías señalados,
eranpocos los hombresde alguna convenienciaque frecuentaban
las calles,y cuandolo hacían ibanembozadosen capas útilespara
encubrirsu desaliño. Tambiénlas mujeresse lanzabanal exterior
de sus viviendas tapadassiemprecon negrosmantosy sayas.Bu-
llían, en cambio, los clérigos y frailes, dadosal continuo visiteo.
No era alegrela ciudad.Era triste, indolentey de levíticascostum-
bresen la apreciaciónde nuestro informante. Su negativa letanía
se continúacon la enumeraciónde la escuálidapoblación, de ocho
mil almas,el desiertode arenasentreLas Palmasy el Puerto,la pe-
nuria de edificios públicos, el miserablemercadollamado recova,
las pésimasconduccionesde agua, la falta total de paseosy de
caminosvecinales,la ausenciade posadas,la carenciade centrode
distracción,la existenciade sólo dos escuelasparavarones,el des-
conocimientode todo pasto intelectual, la disponibilidad de sólo
unabotica y dos o tres médicos,la escasezde oradoresforenses,
las casinulas comunicaciones,las dificultadespara cambiardinero
y realizaroperacionesbancarias,el corto ingreso de viajeros, las
trabasaduaneras,el reducidocomercio,la pobrezade la agricultu-
ra de cerealy las pocasy decaídasartesmecánicas,la limitada re-
presentaciónconsular, la penosanavegacióninterinsular, laincier-
ta navegaciónnocturna,la desiertabahía,etc.,etc.

No cabe la menor dudade queNavarro, casi sin proponérselo,
sientela necesidad deresaltarsu momentoy recurreparaello al
subrayadodel atrasoy penuriasde la capital aprincipios del XIX.

Contraponeunay otraciudad.No esquemienta; escierto que laca-
pital de sus díasvivía un espectacular despegueque la llevaría a la
metrópolis actual, pero las sombrasde ayerNavarro las acentúa,
como ya observóAlfredo HerreraPiqué en su espléndidolibro so-
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bre la historia urbana de Las Palmas2 Bastacon recurrir a las
páginasde otro hombrenacido en la mismaurbe,fray Joséde Sosa,
para atemperarla estampade Navarro. ParaSosaLas Palmases
un lugar alegre, conmuchas fuentes, amenosy deleitosos jardi-
nes,platanalesquesirven de vallados,huertascircunvecinasdonde
seproducenlas mejoresbrevasdel mundo. Poseela urbe, en la vi-
sión del religioso,unapoblaciónmoderada,dondeno falta la gente
principal ni el comercio internacional.Estas notasatenúanel te-
nebrosoóleo de Navarro,aunquecomo éste,Sosaes también sub-
jetivo, puessuámbito urbanomásbien pareceserel de un apacible
monasteriodotadode un jugoso jardín. En este caso,el convento
de San Francisco.Ni lo uno ni lo otro. Ni la triste y desoladaloca-
lidad, ni la alegreciudad conmuchas fuentes.

Tiene razón Domingo JoséNavarro para sentirseorgulloso de
su patria chica,en pleno progreso. No eraya la oruga de su naci-
miento, ni la crisálida dormidade los siglos pretéritos,sino una
espléndidamariposallena de vida y exuberanteenergía.LasPalmas
habíadejado de serel villorrio triste, silenciosoy levítico de princi-
pios de sigloparaconvertirseen unapoblacióndondelos transeún-
tes,«aguijoneadospor sus negocios,corren,se empujany se dispu-
tan las aceras)).Insistimosde nuevoanteestaafirmación: ni lo uno
ni lo otro, ya que ni siquierahoy la gentese disputalas acerasy
momentoshay en el día en queyacen impresionantementedesier-
tas acerasy calles.Resultaevidentequeel señorNavarro,entusias-
madopor su épocae influido por el progresodel momentoque le
ha tocadovivir, distorsionael pasadoy el presente.El pasadole
resultapobretón y el presente,su presente,ostentoso.Así lo califi-
ca. Ostensoso.¿Por qué?Porque:

— Se da unvertiginosorodar de coches,carretasy tranvías.
— Se disfruta de alumbradocompletode petróleoy estápróxi-

mo el eléctrico.
— Hay innumerablescasascon dosy trespisosde lujosa arqui-

tectura.
Existen los nuevosbarriosde SanJosé,SanJuan,SanRoque,

el Risco y los Arenales,casi unidosal populosoPuertode la Luz.
— Secuentacon espléndidoshoteles,quintasde recreo,precio-

sos jardines,numerosoarboladoy una buena carreteraentre la
ciudad y el Puerto.

— La ciudad posee30.000habitantes.
— Goza deun sistemade agua corrienteen tuberíasde hierro

galvanizado.
2 Alfredo HERRERA PIQUÉ: La ciudad de Las Palmas. Noticias históricas

de su urbanización.Las Palmas,Edición del Excmo. Ayuntamientode Las
Palmasde Gran Canaria, 1978.
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— Es dueñade un lujoso palaciomunicipal,otro de Justiciay
un Gobiernomilitar.

— Disfruta de hermosospaseos,deliciosos jardines y tres ca-
rreterasgeneralesquesalende la ciudady cruzanla isla.

— Se cuentacon un mercadoen la ciudad,otro en el Puerto,
una lujosa pescaderíay un higiénicomatadero.

— Existen magníficos hoteles, muchasy buenasfondasy nume-
rososrestaurantesbien provistosde caféy de todaclase delicores.

— Hay varios casinosde recreo, sociedadesfilarmónicas, dos
teatrosy Circo degallos.

— Hay muchasy buenasescuelas públicasy privadas,afama-
doscolegiosde primeray segunda enseñanza,academiade idiomas,
de dibujo y pintura y preparatoriade Jurisprudenciay de la carre-
ra Militar.

— Se poseeunabiblioteca públicacon másde 5.000 libros,una
sociedadcientífica y literaria, otra de ciencias médicasy un museo
público de historianatural y antropología.

— Hay un afamadoColegio de Abogados.
— Se cuentacon correos diarios,estación telegráficay telefóni-

ca en la ciudad.
— Sedisponede unasucursaldel Banco de España.
— Seha observado unmovimiento de viajerosde 89.382 perso-

nasanuales.
— Semantienenrelacionescomercialescon todoel mundo;hay

respetablescompañías,varias casasconsignatariasy ricos comer-
ciantescon lujosos almacenes.

Etcétera,etcétera.
Estaera Las Palmasde hacecien añosmáso menosde donDo-

mingo José Navarro.Una ciudad endesarrolloa partir de 1883 y
debidoa una seriede factoresquea Navarrodebieron escapársele
en parte,peroquelos historiadoresmodernoscomo FernandoMar-
tín Galán hananalizadocon notable rigor ~. Nacía entoncesla ciu-
dad moderna, la actual, determinadasegún el autor citado por:

1) El crecimientodemográfico.
2) La existenciade unaburguesíalocal de espíritu empresa-

rial y especuladoren el procesourbano.
3) La rivalidad con SantaCruz de Tenerife.
4) La creación delcomplejoportuario (1883), que desencade-

naría unagran actividad económica.
5) El trazadode la carreteraLas Palmas-Puertode la Luz, hoy

calles de León y Castillo, Albareda y Juan Rejón.

FernandoMARflN GATÁN: La formación de Las Palmas: Ciudad y Puer-
to. Cinco siglosde evolución.SantaCruz de Tenerife,1984.
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6) El precario planeamientourbanístico.
7) La penetracióndel capital extranjero, sobre todo el britá-

nico.
8) La presenciade la cochinilla y del plátano que favorecieron

la capitalizaciónfinancierade la ciudad.
9) La explotaciónturística.
10) El crecimientodel tráfico marítimo internacional,quecon-

vertiría al Puerto de la Luz en uno de los más importantesdel
Atlántico.

La ciudad ostentosade Domingo JoséNavarro tenía su razón
de seren lo enumeradoy, enúltimo extremo,enelpuerto de la Luz,
todavíaPuertode Refugio. Aún en 1883 la playa y muelle deSan
Telmo proseguíansiendoel lugar de los astilleros,quea partir de
1886 pasana los Arenales,con lo que se da el primer paso de un
proceso aceleradoen la última décadadel siglo y que dotará al
puerto de su granprotagonismo. Capitalesinglesesestabandetrás
del fenómeno: Blandy,Miller, GranCanaryCoaline.La ciudadmo-
difica su morfologíaapartir de 1883. Esamutaciónfue la quevivió
y acusael Noventónen susmemorias.

Domingo JoséNavarro no siente desconsuelopor la pérdidao
desapariciónde la ciudad antigua, quecalifica de orugay de crisá-
lida. ¿Lo experimentamosnosotrospor la desapariciónde la ciudad
de Navarro?

Tal vez la añoremosen momentosen quenos sintamoshostiga-
dospor elruido, la contaminación,el consumismoy la aceleración
histórica. Peroen la ciudadno prima la cuitapor elayer.Pesanmás
el presentey el porvenir;siguedentro de eseprocesotransformador
que laconvirtió en mariposaplenade vida y energía.Quizápor eso
no haya tenidouna especiede RicardoPalma, autor de nostalgias
literarias. O, tal vez, por no contarcon ese tipo de autor no ha
incurrido enmiradasexcesivashaciaatrás.Carecemosen las islas
de unas«Tradiciones canarias»al modo de las «Tradicionesperua-
nas» de Palma,pesea queLuis García de Veguetanos facilitó un
deliciosolibro en la misma líneadel autorperuano,queyo me per-
mito reivindicar preguntándomepor quéno se ha hecho ya más
de una reedición.Islas Afortunadas. Retablo pintorescode la vida
colonial ~, queasí setitula la obra, forma partede esahistoriogra-
fía en la quesemezclalo trágicoy lo cómico,la historiaconla men-
tira, quefue la fórmula de Ricardo Palma segúnél mismo reveló.
El autorperuano«adobóel mito conel polvo de los archivos»~.

~ Luis GARCÍA DE VEGUETA: Islas Afortunadas.Retablo pintoresco de vi-
da colonial. Barcelona,EdicionesAymá, 1944.

SebastiánSALAZAR BONDY: Lima la horrible. Lima, Ediciones Era, 1964.
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Carecemosde este tipode literatura porque ellaes posibleen
localidadesquehanvenidoa menos,queya no son lo quefueron.
Y no es ésenuestrocaso.Las Palmasno esunaciudadsaturadade
pasado;ésteno vive y pervivede tal modo queconstituyaunaalie-
nación de susgentes.Y no porque seaunaciudad moderna,de re-
ciente creación. Es vieja, pero su desarrolloes reciente. Es más
vieja que Lima, unaurbe dondeel pretérito se encuentraen todas
partes, empapandohogaresy escuelas,política y prensa,folclore y
literatura, religión y mundaneidad.En Lima serepitenconsejasco-
loniales,se tomandulcesvirreinales,serecuerdael pasadoarcádico,
sebailany cantanvalsescriollos, seevocanel Puentey la Alameda,
se imprimen libros de anécdotasdel ayer,sin que falte quien con-
denetodo esto,cual es el casode Sebastián SalazarBondy, empe-
ñadoen mostrarel rostro de «Lima, la horrible», título de su polé-
mico libro.

La explicacióndel fenómeno limeñoradica sin duda enla exis-
tencia de unosapellidos,en la presenciade las denominadasGran-
des Familias,encargadasde mantenery difundir unavisión idílica
del ayer.Sonestasfamilias las queviviendo en suscasonasde estilo
neocolonial,en medio de barrocosmueblesy de religiosaspinturas
cuzqueñasy platasvirreinales, reflejando sus vidas en doradosy
valleinclanescosespejos,emparentándoseendogámicamentey acci-
dentalmentecon sangreextranjera,en medio de falsosy auténticos
escudosy dominadospor principios de señorío,son estasfamilias,
decimos,chapadasde memoriasgenealógicas,las que hanmanteni-
do ese extravío nostálgico en la consideraciónde SalazarBondy.
Tal prosapiano existeennuestroámbito insulary el abolengoque
puedahabercarecede fuerzaparaimponer unaimagendel pasado,
siempre preocupadapor el hoy y el mañana.Seguimossiendoalgo
que se estáhaciendoy que comenzóa realizarse,por así decirlo,
ayerpor la mañana,pesea que su partida de nacimientoregistra
estafecha: 24 de junio de 1478.

Contemos,unavez más, la historia de aquelnacimiento:los Re-
yes Católicos comprana Diego de Herrera las islas insumisasde
Gran Canaria,Tenerife y La Palma. La quietudno reina entonces
en Castilla por la actitudde la noblezay porqueAlfonso V de Por-
tugal alegaqueasu sobrinaJuanala Beltraneja, hijade EnriqueIV,
y no a Isabel, hermanade éste,le pertenecela corona.Es posible
queparaevitar unaacciónportuguesasobrelas islas los soberanos
decidanencomendaral capitánJuan Rejón la conquista delas ín-
salasno sometidasaún,al tiempo queordenanal asistentede Se-
villa Diego deMerlo y al cronistay secretariode su ConsejoAlonso
de Palenciaque proveande navíos,caballos,armasy provisiones.
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Resaltemosla fecha: 1478. ¿Quéocurríaentoncesen Sevilla?¿Por
qué estoshombres?

El 20 de abril de 1478 es la fechade un documentoquedemues-
tra cómo los soberanosdeseanque los protagonistasde la acción
conquistadora seanel deán JuanBermúdez,el obispoJuande Frías
y el capitánJuan Rejón. Bermúdezaparececual fiador de Frías,el
cual contribuyea la empresacon 720.000mrs. obtenidos mediante
préstamode los comerciantesEspínolay Setién. El Estado,queha-
cesusaportaciones,le cedeaFríasciertapartede botíny elbenefi-
cio de la orchilla mientras dure la conquista. El12 de mayo ios
reyessedirigen a los tresJuanesparaqueno seentrometanen las
otras islas; y al día siguienteapruebanel asientoquePalenciaha
hechocon ellos el pasadomes de abril 6•

Volvamos a la preguntaquenos hemoshecho: ¿Qué acontecía
en la Sevilla de entonces?

A principios de 1477 habíanarribadoa la ciudad de la Giralda
Pedro de Algaba y Juan Rejón portando disposicionesen las que
se ordenabaal Ayuntamientohispalensefacilitara el establecimien-
to de la SantaHermandad.La oposicióna ello provenía,especial-
mente,del duquede Medinasidonia,dueñoy señorde los destinos
locales.No agradabala Santa Hermandadporque ésta iba a ser
unavalla al poder y ambicionesde los señoreslocales,enzarzados
en continuasrencillasy, además,porqueparasu mantenimientose
fijó una contribuciónanual de 18.000 mrs. por cadacien vecinos.
La nobleza estimó quetal institución mermaríasus privilegios, y
se opuso.

Algaba y Rejón aguardarona queel de Medinasidoniaestuviera
fuera de la ciudad pararealizarla implantaciónde la Hermandad,
que la Iglesia aceptó,no así elAyuntamiento. Cuandoel duquere-
gresóy tuvo conocimientode lo sucedidodecidió eliminar a los
que considerabaculpables, los cuales tuvieron que refugiarseen
el conventodominico de San Pablo ~.

La intervencióndel cronistaAlonso de Palenciasirvió paraapla-
carlos irritadosánimosducales,quea los pocosdías(julio de 1477)
recibíana la reinaIsabel, llegadapara, entre otrascosas,poneror-
denen la ciudady sualfoz. DoñaIsabel fijó unaSalade Justiciaen
el Alcázar, lugarde su morada,y se consagróa liquidar las violen-
cias, fricciones e injusticias de los noblesy del Ayuntamiento.

Segúnindicábamos,entre abril y mayo de 1478 fueron expedi-

6 PedroAgustín del CASTILLO: Descripción histórica y geográfica de las
Islas Canarias. Edición crítica de Miguel de Santiago.Madrid, edicionesde
“El GabineteLiterario”, 1948-1949, lib. II, cap. 1.

JoaquínGuIcHoT PARODY: Historia del Excmo.Ayuntamientode la muy
noble, muy leal, muy heroica e invicta ciudad deSevilla. Sevilla, t. 1, cap. XI.
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dos los documentosorganizandola expedicióna Gran Canaria; en
junio zarpabala armada(el mismo mes en que la reinadabaa luz
un niño); y en agosto, concretamenteel 2 de agosto, los Reyes
nombrabanasistentede Sevilla a Diego de Merlo, su guardama-
yor y de suConsejo.Surgeinmediatamenteunaduda: si Merlo era
nombradoen agostode 1478, ¿cómo la Crónica de la Conquista
canariaafirmaqueMerlo comotal asistentefue conjuntamentecon
Palenciaresponsabilizadode organizarla expediciónquezarpóen
junio?

Relegandopor el momentola aclaraciónqueestapreguntaexi-
ge, fijémonos en que la secuenciahistóricaha servidoparapresen-
tarnos cuatropersonajesvinculadosa la historia de Sevilla, y que
a nosotrosnos sonfamiliares por su relacióncon la historia de
GranCanaria: Pedrode Algaba,Juan Rejón,Alonso de Palenciay
el deán,esteúltimo, JuanBermúdez,naturalde Sevilla.

Algaba y Rejón habíansido los encargadosde implantar laSan-
ta Hermandaden Sevilla; a Palenciale correspondióaplacary con-
venceral duquede Medinasidonia,y Merlo seráel representante
regio en unaciudad dominadapor la nobleza.Al plantearseo de-
cidirse la anexiónrealengade las tresislas insumisas,dentrode esa
misma tónica de apartamientode la nobleza, lossoberanosechan
manosde figuras que les acababande servir. Tantoellas como los
Reyesseencuentranen Sevilla. Lo queestabaocurriendoes el pre-
ámbulo de un fenóm~enosimilarque se va a repetir másadelante
con Cristóbal Colón.

Y ahora loanecdótico:los tresJuanesde la expediciónconquis-
tadora llegabana Gran Canariael día de San Juan.Una semana
mástardela reinadabaa luz un infante queseríallamadoJuan.Ba-
jo el signode SanJuannacíanla primeraciudadqueCastillafundó
másallá de los maresy el primerpríncipe,malogrado,herederode
la Corona.

Podemosreconstruir la secuenciade los hechos acontecidos
aquel24 de junio de 1478, día de SanJuan,basándonos enlo que
consignanlas Crónicasde la Conquista8 y las relacionesde Ulloa,
Sedeñoy GómezEscudero.

Habíanrecaladolos expedicionariosen las Isletas,llamadasasí
por «dos isletas separadasde muy poca capacidad,que vienen a
sercomo dos riscos».El deánBermúdezofició unamisa y arengó
a la hueste.La misa sehabíaofrecidoa NuestraSeñorade Gracia,
en un lugar dondemástarde se alzaríaunaermita. Fijémonos: la

8 Francisco MORALES PADRÓN: “Canarias: Crónicas de su conquista”..
Transcripción, estudioy notasde... Las Palmasde Gran Canana,Ediciones
de El MuseoCanario, 1978.
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misa no seofrece a SanJuanni la ermita se consagraa él, pesea
la festividad del día, quees el de los tres Juanes,sino a Nuestra
Señorade Gracia.¿Por qué?¿En acciónde graciapor el feliz arri-
bo? ¿O seríaalguno de los jefesnatural de Carmona,cuya famosa
patronaes detal advocaciónmariana?El deánBermúdezeranatu-
ral de Sevilla.Y de Carmonaprocedíael caballeroAlonsoFernández
de Lugo, que formaba parte de la tropa como capitán. ¿Habría
muchos carmonensesen la hueste?

Continuemos,porque tambiénellos siguen. Prosigueny abando-
nan ellugar, carentede agua. Unosespíaso adalidesmarchanen
la delanterapor el extensoarenalque los separade unas lomas.
Son ellos, sin duda, los que se topancon un canarioviejo, entrete-
nido en mariscar.El aborigenles señalaun «lugar fuertey eminen-
te», idóneo para alzar el campamento,pues cerca existía un bos-
quecillo y discurríaun arroyo llamadoTinaguada,Jinaguada,Gua-
niguadao Geniguada,quede las cuatro formas se le menciona.El
viejo canarioles aconsejóqueno continuaranhaciaTeide, porque
en unassierrasles teníanpreparadaunaemboscada.Cabe pensar
que los indígenasconsiderabaninapropiado el lugar escogido y
más apta la llanura en torno a Gando, testigo de anterioresapo-
sentamientoshispanos.

Atendiendoa estascircunstanciasoptaronpor plantar un real
provisional, con intencionesde mudarsemás tarde, pues no era
un sitio sano,peseasu belleza.El minúsculovalle que formabala
desembocaduradel riachueloestaba pobladode palmeras,dragos,
higuerasy sauces,y dominado por unos riscos. Inmediatamente
levantaronun tapial e improvisaronuna iglesiaaprovechandouna
casacanaria.Se refiere GómezEscuderoaunacueva,porqueacon-
tinuación refiere que había otrascasascanarias metidasbajo tie-
rra amodo demadriguerasy quese conocíanen elexteriorpor un
montón de tierra y de piedrascolocadasalrededor.

Hemosde imaginarla escena:estáprincipiandoel verano,pero
el aire marino atemperael ambientey mueve las ramasde los ár-
boles del bosque.Juan Rejón, con su espada,dibuja en el suelo la
traza del campamentoo real, al costadodel río Guiniguada.Los
indígenas avizoran silenciosamentedesdelas alturas,un tanto per-
plejos. Ceremoniasimilar se iba a repetir en América dentro de
poco y cincuentaañosmás tardela repetiríaPizarro a orillas del
río Rimac. Del Rimac, del río quehabla, quedó el nombresuavi-
zado,Lima. De nuestroGuiniguadano perdurónada,no ha perdu-
radonada,ni su cauce.Y la verdades quepudo quedarsunombre
formandoparte del de la ciudad. Porla fecha,6 de enero,Pizarro
llamó asu fundaciónciudadde los Reyesdel río Rimac. Algo pare-
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cido a lo quehabíaocurrido con SanJuande PuertoRico. Nuestra
ciudad pudo llamarseSan Juan del Guiniguadao SanJuan de las
Palmas,perono fue así porque no hubo intención de fundar una
localidad. Quisieronlevantar un campamentodondecobijarsede-
trásde sus tapias;quisieronfijar unacabezade puentedesdedon-
de dominarel territorio. En Las Palmas,al igual que en el ceremo-
nial romano,se edificóun campamentomástardetransformadoen
ciudad. Esecampamentoera el Real para los recién llegados; es
decir, el lugar dondeestá el Reyo su representantey dondetiene
su tienda-habitación.Quinceañosmás tardelos ReyesCatólicosal-
zaríanfrente a Granadasu real, el Real deSantaFe, dondeCristó-
bal Colón firmaría las famosasCapitulaciones.Con el tiempo se
perdió lo de Real y quedóSantaFe, como sucedió connuestroto-
pónimo. El conquistadorlevantabaun campamentocomo primera
fasede un procesode sometimientoy colonización.Una vez logra-
da la sumisióntotal del territorio, los nuevosseñoresestabanobli-
gadosa montar todo un complejo administrativoque garantizase
la relación con la metrópoli, el mantenimientode la guarnición,
respaldodel asentamientoinicial, y la consiguienteabsorciónde
los recursosde la tierra, repartidos entrelos nuevos dueños,que
dejande sermílites para serpobladores.El campamentoo real,en
los añosque duró la campaña,fue cambiandode fisonomía y des-
pojándosede su carácteradustoy efímero.Se transformóen una
aldea.El sitio primigeniamentevaloradocomo cabezade puente en
su logística militar reuníaunas características(aguacorriente,ra-
da portuaria cercana,clima) atendiblescuando llegó la hora de
mantenerloconvertido en asiento estable,cabeceraahora de una
nueva entidadadministrativa.

En losprimerostiemposelpobladoerael Realpor antonomasia,
sin notadistintiva. Lógico quehabiendosurgido junto a un bosque
de palmerasy al lado deunacorrientede agua,característicasde
aquel ámbito,sirvieranellas paraunapersonalización;el Real del
Guiniguadao el Real de las Palmas.Se optó por la segunda,más
exótica, más llamativa, más destacadaen el cielo insular, sobre
todo tresde ellas quesobresalían llamativamente.Y así se le cono-
ció por el Real de las Palmas,el cual, consignala Crónica de la
Conquista,«sedice ahorala ciudad del Realde las Palmaspor ha-
ber muchasen él, particularmentetresmuy altísimas,una de las
cuales, la más alta, ha quedadoy la han dejado pormemoria de
ellas,por la cual se rigen los navegantespara sus surgiderosy los
pescadoresparaechary recogersus nasascon quepescan».De es-
tas trespalmerashuboquecortar dos paraevitar hicierandañosi
caían,dejándoseunacomo recuerdodurantemucho tiempo. Tal el
testimonio de la Crónica primitiva: un bosque de palmerascon
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tres de ellas altísimas,de las quehuboquetalar dos, mientras una
permanecíaenhiestadurante años. ¿Hastacuándo duraron esas
palmeras?

Una treintenade años más tarde,en 1515, la ciudad recibíael
título de Noble ~. El Consejomunicipal, a través de su regidor, el
licenciado Nicolás Rodríguezde Curiel, habíasolicitadotal distin-
ción, alegandoque la «ciudadestá muy noblecidaa causadel mu-
cho trato queen ella concurrey que demásde esto es cabezade
obispado».DesdeValladolid, y con fecha de 28 de enero de 1515,
los soberanosconcedierontal título a lo queera ya ciudad del real
de laspalmas.Son doñaJuanay su padre, el rey Católico, los que
respaldanel documento.Cinco añosmás tarde,la misma doñaJua-
na y su hijo, el futuro Carlos1, expidenotra Real Provisióndesde
Barcelonanombrandoa Ruy Díaz Çeron regidor vitalicio «de la
cibdad del real de las trespalmasquees en la ysla de gran Cana-
ria» ~

La pequeñaaldea colonial, incómodamenteasentada entrelos
riscos y el mar, todavíamitad campamentomitad pueblo, iba ca-
mino de convertirseen ciudad de Las Palmas.En su vidaurbanay
demográfica lossiglos XVI al xx fueron un episodio sin bruscasal-
teraciones.Un día decidiópasar alotro lado del riachueloy añadió
Triana a su habitat. Otro día sintió la necesidadde abrigarsecon
un murallón y encintó su caserío,cuyo corazónreposaba enla ve-
gueta que albergó el primitivo real. Los nombres ibanaflorando
sin querer,sin quesepamosquiénesfueron sus autores.Esecora-
zón de la ciudad, cuyaprimera expresiónfue el viejo real, era ya
ahora la Vegueta, un diminutivo (al igual que plazoleta),que el
Diccionariode la Lenguano recoge,y que recuerda alde Lagunetas.
A travésde estaVeguetade armónicoambiente,dotadade encanto
y de unidad,conunosindudablesvaloresurbanos,históricosy cul-
turales, se nos torna fácil la evocación.

Título de Noble a la ciudad de Las Palmasen Gran Canaria.Vallado-
lid, 28 de enero de 1515. Archivo de Simancas,Registro Generaldel Sello.

10 Nombramientoa favor de Ruy Díaz de Cerón. Barcelona, 14 de ene-
ro de 1520. Archivo de Simancas,Registro Generaldel Sello.
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APENDICE

Archivo de Simancas:Registro General del Sello

/ Ciudad Real de
las Palmas
Gran Canaria

Titulo de noble a la çibdad real de
las palmas en gran canaria

28 de enero515

merçed

Doña Juanacts. Porquanto vos el licenciado Nicolas Rodriguesde curiel
rejidor y vecinode la çiudadreal de laspalmas en nombredel consejojus-
tiçia rejidores cavalleros escuderoshoffiçiales hombres buenosde la dicha
çiudad del real de las palmas quees en la ysla de la grancanariame hezis-
tes relaçion por vuestra peticion que antemi en el mi consejofue presen-
tada diziendo queesa dicha çiudadestamuy nobleçidaa causa delmucho
trato queen ellaocurrey quedemasdestoes cabeça deobispadoy me supli-
castesy pedistespor merçed que por quanto mas nobleçidafuese y mas
se nobieçiesede aqui adelantefiziese merçeda la dicha çiudad de la dar
titulo de noblee para que se llame e intitule noblede aqui adelanteo como
la mi merçed fueselo qual visto por los del mi consejoy consultadocon
el rey mi señor e padrefue acordadoque deviamos mandar dar esta mi
carta en la dicha razon, e yo por hazerbien e merçed a esa dicha çiudad
y a los vecinose moradoresdella tovelo por bien e por estami cartamando
queagorae de aqui adelante para sienprejamasestadicha çiudad se llame
e intitule la nobleçiudad real de las palmas,y que ansi se pongaen todas
las cartas y provisiones e previlegios que de aqui adelantese le dieren e
conçedierenpor mi e por los señoresreyes mis suçesoresy en todas las
escriturasque pasaren/ ante los escrivanos publicosdesadicha çiudad e
mando al ilustrisimo prinçipe don carlos mi muy caro e muy amadohijo
y a los infantes duques prelados condesmarquesesricos hombrese a los
del mi consejoe oydores de las mis audiençiase a los alcaldesde la mi
casae cortey chançilleriae a todos los correjidoresy asistentes alcaldesy
alguazilese merinose otras justiçias y juezesqualesquierde todas lasçiu~
dadesvillas e lugaresde los mis reynos e señoriosy a cadauno delios que
vos guardene cunplanestamerçedque vos fago e contrael tenere forma
della que vosno vayan nipasenni consientanyr ni pasaragorani de aqui
adelanteentiempo algunoni por algunamanerade lo qual vos mandedar es-
ta mi carta firmada del rey mi señore padresellada conmi sello. Dada en
la villa de Valladolid a veynte y ocho dias del mes de enero año del Naçi-
miento de Nuestro SalvadorJhesuchristode mill e quinientose quinzeaños.
Yo el Rey. Yo lope conchillossecretariode la reyna nuestraseñorala fize
escrevir por mandadodel rey su padre. A archiepiscopus Granatensi.dotor
caravajal. licenciatus aguirre. licenciatus de sosa.dotor cabrejo.

Conchillos
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Archivo de Simancas:Registro General del Sello

/ Ruy Diaz Çeron. IX

+

Regimiento dela çibdad

del Real de las Palmas
14 de Enero de 1520

DoñaJuanae don Carlosetc. Porhaserbien a merçeda vos Ruy dias çeron
acatandovuestrasufiçiençia e abilidad e algunosbuenos serviçiosque nos
aveyshecho e esperamos que noshareysde aqui adelante tenemospor bien
e es nuestramerçede voluntad que agorae de aqui adelanteparaen toda
vuestravida seaysnuestroregidor de la çibdad del real de las tres palmas
quees en la ysla de gran Canariaen lugar e por vacaçionde lope sanches
de valençuela nuestro regidor que fue de la dicha çibdad. Por quantoes
falleçido e pasadodestapresentevida e podadesusare useys el dichoofiçio
en todas lascosasa el anexase conçernientese gozeysde la quitaçion de-
rechose salariose otras cosasa el anexase perteneçientese por estanues-
tra cartao por su trasladosygnadode escrivano publicomandamosal qon-
sejo justiçia regidores cavalleros escuderosofiçiales e omes buenosde la
dichaçibdadque luego que con ellao con el dichosu tresladosygnadocomo
dicho es fuerenrequeridossyn nos mas requerir ni consultarsobrello e syn
atenderni esperarotra nuestracarta ni mandamientoni segunda niterçe-
ra jusion juntos en su qonsejoe ayuntamientosegund quelo an deusoe de
costunbretomen e reçiban de vos el juramentoe solenidadque en tal caso
se requiereel qual por vos fechovos ayan e tengane reçiban por nuestro
regidor de la dichaçibdad en lugar del dicho lope sanchesde valençuelae
usencon vos en el dichooficio y en todas lascosasa el anexase conçernien-
tes e vos redudane fagan recudircon la quiraçion derechose salarios e
otras cosasa el anexasre perteneçientese vos guardene faganguardar to-
das las honrasgracias merçedesfranquezaslibertadesperminençiasprerro-
gativase ynmunidadese todas lasotras / cosase cadauna dellas que por
razon deldicho ofiçio deveysayer e gozare vos deven ser guardadastodo
bien e cumplidamenteen guisa que vos no mengueendecosaalguna sy e
segundque mejor e mas complidarnenteusaron recudierone guardarone
devieron usarrecudir e guardaral dicholope sanchesde valençuelae a los
otros regidores que an sydo e son de la dicha çibdad e que en ello ni en
parte dello embargoni contrario algunovos no ponganni consientanponer
canospor la presentevos reçebimose avernospor reçibido al dicho ofiçio
de regimientoe al uso e exerçiçiodel e vos damospoder e facultad para lo
usar e exerçer caso que por los suso dichos o por alguno dellos a el no
seaysreçibido la qual dicha merçedvos hazemoscon queno seaysal pre-
senteclerigo de corona e sy lo soys o fuerdesen algund tiempo ayaysper-
dido e perdaysel dichoofiçio e quedevaco para que nos podamosproveer
del a quiennuestramerçede voluntad fueree mandamosque torne larazon
destanuestra cartafranciscode los covosnuestro secretarioe los unos ni
los otros etc. Dadaen Barçelona a catorzedias del mes de henerode mili e
quinientos e veynte años. Yo el Rey. secretarioantonio de villegas el gran
chançiller el obispo debadajozel liçençiado Çapatael dotor carvajal.
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SILVESTRE DE BALBOA, POETA Y MERCADER DE INDIAS

MANUEL LOBO CABRERA

Silvestrede Balboa,artífice del primer poemaescrito en Cuba,
era natural de Gran Canaria,e hijo de Rodrigo de Balboay de Ur-
sulade Troya o Rosales,segúnsedesprende tantode su partida de
nacimiento,de la información de limpieza de sangreque hizo su
hijo y de escrituras otorgadaspor su madre1~ De él y de su obra
se hanocupadodistintos autores,entreellos don A. Millares Carlo
y L. Santana2 Ambos hablan de su permanenciaen Cuba y sobre
todo de su obra «Espejo de Paciencia»,insistiendolos dos sobre
el desconocimientode su partidahacia las Antillas y el motivo de
la misma. Estas cuestiones,másla de estudiarsu ambientefami-
liar y cultural, son las que intentamosclarificar con estepequeño
artículo.

Miliares Carlo estimaque Balboapasóa Indias entrelos trein-
ta y cuarentaaños>y L. Santana,basándoseen la información de
limpieza realizadaa petición de su hijo Juan de Balboa Quesada,
deducecomo fechalímite parasu ausenciade Canariasentre 1593-
1603 ~. Ni el uno ni el otro estánen lo cierto, pues aunqueBalboa
hizo varios viajes de ida y vuelta a las Indias, pasópor primera

i En su partida de nacimientoBalboa figura como hijo de Ursula de
Troya, en la limpieza de sangrede su hijo sumadre figuracomoUrsula de
Rosalesy en una escrituraotorgadaen Las Palmas en 1586 aparececomo
Ursula de Rosales.Señalamosesto para que no haya lugar a equívocos,al
conocer la existencia de otra Ursula de Troya hermana de la madre
de Balboa.

2 MILLARES CARLO, A. y M. HERNÁNDEZ SUÁREZ: Biobibliografía deescritores
canarios (siglos XVI, XVII y XVIII), t. II, Las Palmas, 1977. En esta edi-
ción los autores recogen toda la bibliografía existente sobreel autor, pp. 9-
15; SANTANA, L.: Silvestre de Balboa: un poeta para dos islas “II Jornadas
de EstudiosCanarias-América”, Santa Cruz de Tenerife, 1981, pp. 81-104.

~ MILLARES CARLO, A. y M. HERNÁNDEZ SUÁREZ: Op. cit., p. 10.
SANTANA, L.: Art. cit., p. 86.
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vez al Nuevo Mundocuando contaba25 años,es decir en 1588, y
tuvo por primerdestinola costade Tierra Firme, segúnse despren-
de de una escrituranotarial. En efecto, en la citada fecha, 26 de
julio de 1588, recibíaSilvestre de Balboa poder de un vecino para
cobrar en la ciudad del Río de la Hacha, de Franciscode Troya,
quizá parientesuyo, lo procedidodel envío de cierta cantidad de
vino y conserva,que lehabíansido remitidasen 1576 ~. De ello se
desprendeel inminente viaje de Balboa a las Indias.

En 1590 ya estabaBalboa de vuelta, puestoque el24 de agosto
de eseaño inicia un nuevoviaje, pues en una escrituraotorgada
esta vez por él confiesa haber recibido de su padre, Rodrigo de
Balboa, cantidadde mercaderíasmás dinero parallevar a Indias
en el navío de Rodrigo de León, por cuentade la compañíaque te-
nía su padre con el vecino de Cartagenade Indias Luis de Esplu-
gas6~ En esta ocasiónBalboa emprendela travesíacomo factor o
agentede la compañía,percibiendode ganancialo usual en tales
negociosy mercaderías.

La relación de Silvestre de Balboa con los negociosy con las
Indias le viene por herencia paterna,pues su padre era mercader,
lo mismo que su tío Luis de Balboa,tal como se desprendede los
envíosy negocios querealizan~. Ademássus hermanosse sienten
atraídosmuy prontopor el Muevo Mundo. De uno de ellos, Rodri-
go, se diceque lo acompañóa Cuba8, y Antonio, a la edadde 16
años, manifiesta sudeseode pasara las Indias. En efecto, el 29
de mayo de 1586, como hijo de Rodrigo de Balboa y de Ursula de
Rosales,dice quecomo es su intención pasara Indias y para rea-
lizar suviaje ha recibido de suspadres200 doblasen dineros,ropa
y matalotaje,se da por contentoy lo recibe a cuenta de la le-
gítima ~.

Peroademástambién por partematernase siente vinculadoal
Nuevo Continente.El marido de una tía suya,Ursula de Troya,
residía y tenía negociosen Cartagenade Indias y en la Margari-
ta10 sirviéndoleSilvestre de Balboa de enlacecon las Islas.

A(rchivo) H(istórico) P(rovincial) de L(as) P(almas), Teodoro Calde-
rín, núm. 897, fol. 114r.

6 A.H.P.L.P., Teodoro Calderín, núm. 898, fol. 131v.
Luis remite azúcary derivadosa Cádiz en varias ocasionesy el padre

de Silvestre de Balboa,Rodrigo, envía en 1575 34 quintalesy 3 arrobas de
palo Brasil. Este producto lo tuvo que recibir de sus transacciones conlas
Indias. Ademásen unaescriturade venta de esclavofigura comomercader.

8 SANTANA, L.: Art. cit., p. 85.
A.H.P.L.P., Franciscode Casares,núm. 922, f.r.

‘° En 1586 Ursula de Troya, como mujer de Luis de QuesadaCastillo,
reconoce que su marido reside en Cartagenade Indias, habiendo recibido
poderde él en 28 de mayo de 1583; A.H.P.L.P., BernardinoRosales,núm. 890,
fol. 463r.

— 214 —



Por tanto, su atracciónpor las Indias la sintió Balboa no sólo
desdesu propiaisla, por donde pasabancon frecuencialas flotas,
sino también desdesu propiohogar,y su relación con las mismas
la realizó como tantosotros canarios,incluido su suegro,Francisco
de la Coba“, a través del comercio,sirviendo como agentetanto
de supadrecomo de su tío político Luis de Quesada.En 1592 es la
última vez que tenemos noticiasde Silvestre de Balboa; en esta
fecha Balboa entregaen nombrede su tío al guardadel puerto de
las Isletasy mayordomode la ermita de la Luz 200 realesparare-
parar la iglesia, que estabamaltratadapor la tempestadqueha-
bía acaecidoen el citado año12

En cuantoa suformación hay que decirque la recibió enCana-
rias y estabaimbuido del ambientede la Isla. Además,en su fami-
lia existían personascon cierto nivel cultural. Dos tíos suyos ha-
bían sido escribanospúblicos de Las Palmas; quizápor ello no le
fue difícil obtenerla escribaníadel cabildo de PuertoPríncipe‘~.

Además,los propios escribanos manifiestan,segúnJ. Blanco, una
«decididavoluntad de escribir artísticamentey de lograr una ex-
tremadamusicalidad...>)11~ En la portadade un protocolo de uno
de susparientes, BernardinoRosales,hallamosunode estospoemas,
en estecasounaquintilla, dondeademásde crearbellezael posible
autordeja entreverla crisis por la queatravesabala ciudad de Las
Palmas en1585:

En estaVilla no hay trigo
ni carnesi no esumana
aguardea la otra semana
o hagade estamalilla
lo que le diere más gana~>.

Finalmente, por parte materna Silvestre de Balboa era sobrino
del doctorTroya, hombreaquien se debeunaHistoria de Canarias,
que sirvió de basea Torriani y a Abreu Galindo 16• Cioranescu,al
dar sus datosbiográficos,sitúala descendenciade Antonio de Tro-

~ A.H.P.L.P., Rodrigo de Cubas,núm. 2.589, fol. 40r. En 1589 un vecino
de Teide reclamabaa Franciscode la Coba, vecino de La Habana,en Puerto
Príncipe, 70 cuerosde toros y vacas.

12 A.H.P.L.P., Teodoro Calderín, núm. 898, fol. 130v.
“ MILLARES CARLO, A. y M. HERNÁNDEZ SUÁREZ: Op. cit., p. 10.
‘4 BLANCO MONTESDEOCA, 1.: Antología de Poesía Canaria 1 (siglos XV-

XVII), Madrid, 1984, p. 17.
11 A.H.P.L.P., Bernardino Rosales, núm. 889, portada registro primero,

año 1585.
‘~ TORRIANI, L.: Descripción e historia del reino de las Islas Canarias,

con introducción y notasde A. Cioranescu,S/C. de Tenerife,1959, p. XXXV.
Los datosbiográficos del Dr. Troya los toma de ALVAREZ DELGADo, J.: “El doc-
tor Troya”, Revista de Historia, VIII, La Laguna, 1942, pp. 104-105.
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ya en La Palma; no obstante,una hermanasuya,Ursula de Troya,
en 1586 declarala existenciade unaTeodosiade Troya, hija de su
hermanoel doctor Troya, quese casacon Cristóbal Jiménez,hijo
de un vecino de Tejeda~ Era ésta hija del citado doctor y de
Agueda Cordella, vecina en 1595 de Cartagenade Indias; ésta y
Troya fueron casadospor palabrasde futuro y debajo de estotu-
vieron a la citada hija,siendo amboslibres para contraermatri-
monio. Sin embargo,tal unión no se llegóacelebrar, segúnse des-
prende de una escrituraotorgadaen 1595 18•

Por tanto, a Silvestre de Balboa le veníala ramaliteraria por
amboscostados,ademásde estarinfluido por la sociedadcanaria
dondese habíaformado19

17 A.H.P.L.P., BernardinoRosales,núm. 890, fol. 463r.
‘~ A.H.P.L.P., FranciscoSuárez,núm. 906, fol. 421r.
‘~ LOBO CABRERA, M.: “Libros y lectores en Canarias enel siglo XVI”,

Anuario de Estudios Atlánticos,28, Madrid-Las Palmas, 1982, pp. 643-702.

— 216 —



OPOSICION A LA INQUISICION, CONFLICTOS Y ABUSOS
DE PODER A FINES DEL SIGLO XVI

(LAS VISITAS DE INSPECCION A LA INQUISICION CANARIA)

Luis ALBERTO ANAYA HERNÁNDEZ
F1~NcIscoFAJARDO SPÍNOLA

En el último Coloquio de Historia Canario-Americana(1988)
presentamosuna ponenciasobre las visitas de inspección quese
realizaronen el siglo xvi a la Inquisición de Canarias,aunqueen
ella, por limitacionesde espacio,no pudimosofrecer todos losre-
sultados de nuestrainvestigación’. Ahora, acogiéndonosa las pá-
ginas de este Homenaje,queremosterminar de exponerlos,hacien-
do previamente unresumende loya tratadoy, trasañadir los pun-
tos quefaltaban,que sonlos que dantítulo a esta contribución,
acabarcon unasconclusiones.

En la actuacióndel SantoOficio nos encontramoscon dos tipos
de visitas: las que los inquisidoresde cada Tribunal realizabanen
su territorio, con el objeto de vigilarlo, y las que la Supremaorde-
nabaque se hicieran, por visitadoresnombradosal efecto, a las
inquisiciones de cada distrito, para supervisar sufuncionamiento
y corregirlas posiblesirregularidades,castigandoa los infractores.
En este trabajo nos ocupamosde estasúltimas, que no han sido
tratadasen profundidad aunque algunos autores las hayan estu-
diado y señaladosu importanciacomo fuentehistórica2

1 ANAYA HERNÁNDEZ, L. A. y FAJARDO SPfNOLA, F.: “Las visitas de inspección
a la Inquisición de Canarias.Siglo XVI”, VIII Coloquio de Historia Canario-
Americana,Las Palmas, 1988 (en prensa).

2 Así, las cita H. Ch. LEA en suHistoria de la Inquisición española,Ma-
drid, FundaciónUniversitaria Española,1983, vol. 1, p. 592, y II, pp. 86 y ss.;
JaimeCONTRERAS en su Historia de la Inquisición en Galicia, 1560-1700,Akal
Editor, Madrid, 1980, pp. 303 y ss.; B. BENNASSAR ya había llamado antes a
su utilización en “Le controle de la hierarchie: les inspectionsdesenvoyés
de la Suprémeauprés desTribunauxprovinciaux”, La Inquisición española.
Nueva visión.Nuevos horizontes,Madrid, Siglo XXI, 1980, pp. 887-891.
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Tres fueronlas visitas realizadasal Tribunal canario en el si-
glo XVI: la del Dr. don HernánBravo de Zayas,entre 1574 y 1575;
la de D. Luis Gortáçar, en1582-83, y la del Dr. D. Claudio de la
Cueva,entre 1592 y 1597 ~. La estanciade los visitadoresse prolon-
gó tiempo despuésde concluida la visita, realizandotareasde in-
quisidores ordinarios. Eran conocidasla de Zayas y la de De la
Cueva, aunqueno hubiesen sido explotadasa fondo; pero la de
Gortáçarno la mencionaninguno de los historiadoresde la Inqui-
sición canaria.Y es ésta,precisamente,la únicade la quesabemos
expresamentela causaque laorigina: el público enfrentamiento
entrelos dosinquisidoresqueentonces había.De las otrasno lassa-
bemoscon precisión,pero es notorio quese necesitabareorganizar
y fortalecer un Tribunal precariamenteestablecidoen el Archipié-
lago,en unosmomentosen los queel Imperiohispánicoy la religión
católica se enfrentabancon poderososenemigos,y enqueel Atlán-
tico era escenariode muchosde los combates.

Las visitas y susprocedimientos

Más queun relato en orden cronológico, hemosestudiadoy ex-
puesto los principales capítulosde queconstabanlas visitas, aun-
que distinguiendoa su vez las actuacionesy valoracionesde cada
visitador. El procedimiento empleadoes enlos trescasosel prescri-
to en el Interrogatorio de 49 preguntasestablecidoparatales ins-
pecciones.Se examinabanlas casasy cárcelesdel SantoOficio, se
inventariabansu archivoy pertenencias,se escuchabanlas quejas
y denunciasde los presos,se interrogabaa todos los funcionarios
y empleadosdel Tribunal y se leía un edictogeneralde fe, recibién-
dose a cuantos testigosquisierandeclarar, y llamándoseluego a
otros.De esemodo se conocíala situacióndel Tribunal y los posi-
bles defectosde funcionamientoy se reuníanlos cargosformulados
contra sus oficiales. El visitador tomabalas medidasque juzgara
oportunas en orden a remediar las faltas o irregularidades más
importantesy proponía al Consejo,eventualmente,la sanciónde
los funcionariosinfractores.Porello, las visitasnos ofrecenun mag-
nífico testimonio acercade la organizacióny prácticade los tribu-
nalesde la Inquisición; pero, además,nos proporcionanabundante
información sobremuchosaspectosde la sociedadde la época:de-
mográficos,económicos, sociológicos,etc.Bastedecir queen unade
las visitas, la de D. Claudi& dela Cueva,fueron interrogados241

Archivo Histórico Nacional (A.H.N.), legajos 1831-1 la de Bravo de
Zayas, 1832-2 la de Gortáçar, 18314 y 18324, 5,6, 7 y 8 la de D. Claudio de
la Cueva.
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testigos,ensu mayoríapertenecientesa los círculos de poder e in-
fluencia de la ciudad de Las Palmas.

La organizacióny medios del Tribunal

La situación que los visitadoresse encontraronera lamentable.
La Inquisiciónde Las Palmasno teníacasi rentas,pocosfunciona-
rios, pobre mobiliario y carecía de edificio propio. Estabaya en-
toncesel Tribunal en la casaquehabíasido del fiscal D. JuanCer-
vantes,en la esquinade las actualescalles Dr. Chil y Dr. Verneau,
pero la casaera alquilada.A pesarde la insistenciade los visitado-
resen la necesidadde ampliarlay mejorarla,y paraello adquirirla,
hasta1653 no lo permitiría la situaciónfinancieradel Tribunal.Aun-
que en la épocade De la Cueva seocupó otra casavecina, para
alojar a los numerosospresosextranjeros,marinos,que porenton-
ces sehicieron.

Los informes sobrelas cárcelessecretascontenidosen losexpe-
dientesde las tresvisitas son degran interés.Conocemospor ellos
su número—siete celdas,en principio— y ubicación, su tamaño,
cómo eran sus paredes,sus puertas,rejasy cerrojos.Tenemoslos
testimoniosde los presos,quese quejabande la humedad,del ham-
bre y de los piojos. Sabemosquéy cuándocomían,dóndese com-
prabanlos alimentosy cómo se preparabany distribuían.

Los alcaidesde las cárcelessecretas recibían siempredenuncias
de los presosy, en verdad, aunqueno tratabanmal a los reclusos,
les robabanen la comida.Quizá por el poco sueldoy por la facili.
dadparala sisa, los alcaideseran propensosa incurrir en esedeli-
to, como se refleja en lastresvisitas.

Piratería, invasionesy secuestrosde navíos

Como no podía ser menos,la documentaciónde estasvisitas
contienenumerosas referenciasa la vida marítimade lasislas, es-
pecialmenteen lo queatañea los peligrosde la misma.En másde
una ocasión,los inquisidoreso su séquito,así como los papelesen
queenviaronsus informes, fueronvíctimas de piratasy naufragios.
Las invasionesde estos años tambiénse encontraránen esaspági-
nas: así, apareceampliamentedescritala estanciade Drake en el
Hierro, tras su fallido intento contra La Palma y Gomeraen 1585;
la falsaalarma queprovocóla noticiade que,despuésde haberata-
cadoCádiz, venía sobrelas islas, lo que obligó a evacuara Teror
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a ios presosde la Inquisición; detallesde su ataqueen 1595,y diver-
sos datos sobrela invasión de Van der Does.

La informaciónmás importantey abundantees la relativa al
apresamientoen los puertosisleñosde navíosextranjeros,ingleses
y sobretodo holandeses,apartir de 1591,rotas las hostilidadescon
sus respectivospaíses; puesprecisamenteuno de los visitadores,
el Dr. De la Cueva,es elprincipal protagonistadel embargoy proce-
samientode las tripulacionesherejes.Y es que, pesea la guerra,el
tráfico comercialcon Inglaterray con Holandano seinterrumpió,
sino quecontinuódirectao indirectamente;paradojaque sederiva-
ba de la necesidadqueunos y otros teníandel comerciocon su ri-
val, dado el caráctercomplementario,en muchosaspectos,de sus
economías.Lo queen Canarias,volcadaal exterior y dependiente
de los mercadoseuropeosy de susproducciones,se hacíamásque
necesario.A ello hayqueañadirque laimportantecoloniaflamenca
de las islas,y los interesesinsularesqueen torno aella había,pre-
sionabanparasu continuación.Los holandesestraían tejidos, sala-
zones,velaso alquitrán; y se llevaban, apartedel azúcary el vino
de Canarias,la platay los productosamericanosqueel contrabando
permitía adquirir.

El inquisidor De la Cueva noatendía, sinembargo,a esasrazo-
nes,y apartir de 1593 procedióal embargode lasnavesholandesas
quebajo pabellónalemán recalabanpor las islas. Siendotal su de-
dicación queen sólo un año capturócinco navíoscon sus tripula-
ciones, más los maestresde otras dos que consiguieronescapar.
El total de marinosy pasajerosdetenidos ascendióa 110 y, no con-
tento con esto,intentó procesar tambiéna los mercaderesflamen-
cos receptoresde las mercadurías,a lo que laSupremase opuso.
Estaorgía de apresamientosprovocó la reacciónde los numerosos
perjudicados,que iban desdelos comercianteshastalos almojari-
fes, pasandopor la totalidadde las autoridades;quienesrecurrie-
ron aMadrid y lograronque la Suprema detuvieselos apresamien-
tos y secuestrosde navíos.

Los móviles del visitador no eran solamenteideológicos, sino
queen suactitudpesaba, claramente,el deseode quese adjudicase
al Tribunal el embargode los barcosy sus mercancías.Y, a pesar
de la prohibición de continuar con los apresamientos,conseguirá
obteneruna parte de las confiscaciones,por un valor de 423.137
reales.Lo quepermitió al Tribunal sanear susituaciónfinanciera,
pagandosus deudase invirtiendo el restoen tributos que le garan-
tizaran unos ingresos fijos,quevinieron en efectoa estabilizarel
estadode la haciendaen el futuro. Los presosde los barcoscorrie-
ron mejor suerteque sus propiedades,pues en su gran mayoría
fueron liberadospor Van der Doesen 1599.
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Hacienday funcionarios

La evolución de la situación financieradel SantoOficio puede
seguirseperfectamentea través de esta documentación,puesno en
vano constituyóuna de las preocupacionesprioritarias de los in-
quisidores. Laimagen quese nos muestraes deuna penuriaabso-
luta, pueslos ingresosfijos se limitaban a lo que rentabala canon-
jía de la catedralde Las Palmascon quela Coronahabíadotadoa
la Inquisición, y eso sólo alcanzabapara pagar el sueldo de un
inquisidor. Las multas y confiscaciones,como explicaba Gortáçar,
muy poco dejaban,porque la población era poca y pobre y sus
delitos de pocaconsideración.La solución que proponía era la de
obtenerla concesiónde otrasprebendas.Mientras queBravo de Za-
yas, años antes,solicitabaque laCoronaotorgara alTribunal 300
licencias anualespara enviar esclavosnegrosa Indias, las cuales
se podrían vendera 20 ducados cadauna, la solución definitiva
vendría, sinembargo,de la manode D. Claudio de la Cueva,quien
con el dinero provenientede las confiscacionesantes citadashizo
posibleno sólo quesepagaranlas deudas,evaluadaspor Gortáçar
en 3.000ducados,sino realizarinversionesque,como hemosdicho,
equilibraronen lo sucesivolos presupuestosdel Tribunal. Su secre-
tario, Martínezde la Vega, comunicabaa la Supremaen 1601 que
yaeran40.000los realesinvertidos,y al año siguiente4.000 doblas.
Comoseñala MartínezMillán, estapolítica conseguiráque laInqui-
sición canaria,a diferenciade laspeninsulares,disfrute de una es-
tabilidad financieracasihastasu extinción~.

El númerode funcionariosde la Inquisición canariafue siem-
pre muy reducido,hastaque,con la mejoríafinancierade la época
de De la Cueva,se incrementó. Habíados inquisidores, unfiscal,
dos secretariosy otros cargosinferiores, hastaun total de quince,
poco más o menos: receptor,contador,alcaide, alguacil, nuncio,
médico, abogadode presos,etc.La plantilla permanecióya estable
hasta laextinción del Tribunal.Los sueldoseran—menosel de los
inquisidores—más bajos queen la Península,lo que, unido a la
carestíade las cosasen nuestrasislas, acarreabapoca dedicación
y en consecuenciamal servicio, obligabaa buscarse otrasfuentes
de ingresosy conducía,en ocasiones,a la corrupción.

MARTÍNEZ MILLÁN, J.: “La Haciendadel Tribunal de la Inciuisición de
Canarias,1550-1808”, V Coloquio de Historia Canario-Americana,t. II, p. 562,
Las Palmas, 1985.
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Los conversos

Los judeoconversosparticiparonactivamente,comoessabido,en
la conquistay en las actividadescomercialesde las Islas, desde
su redescubrimiento.De origen andaluzen su mayoría, sunúmero
se incrementó considerablementea partir de 1480, con el inicio de
la actuaciónde la Inquisiciónbética. Su llegadaa las islas no tenía
como único motivo su huida de esapersecución,sino tambiénel
poder integrarsesin discriminaciónen una sociedadque se estaba
formando.Hasta1524 estasituación permaneció inalterable,disfru-
tando inclusode un statusprivilegiado y detentandocon frecuencia
importantescargospolíticos. En esa fecha,la llegadadel inquisidor
Martín Ximénezterminó con la tranquilidadde los conversosy de
otros sectoresopuestosal SantoOficio, quienes, pesea la resisten-
cia queopusieron,no pudieron evitar un auto de fe en 1526, el
primero de Canarias,quese saldóconocho relajacionesen persona
y otrascondenas~.

Comomedidade control, Martín Ximénezva a confeccionar un
padrónde los cristianosnuevosde GranCanaria,en 1524, que su
sucesor,el licenciado Padilla,ampliaríaa otras islas6• Esta docu-
mentaciónconstituye una fuente importantísimapara cuantificar
a los miembrosde esaminoría,aunquelas cifrasobtenidasestarán
siemprepor debajo de las realesporque, comoesfácil de entender,
todo el quepodíaevitabadar su genealogía.Aun así, el porcentaje
de conversosrespectoal total de la poblaciónes bastanteelevado:
en Las Palmasaparecenrelacionados279, lo que representa1/7 de
los 2.000habitantesen quepodemosestimarsu población7; en La
Laguna,el censode 1528 recoge490 conversosde judío, que repre-
sentaban1/9 de sus habitantes,mientras queen La Palma los 93
inscritosveníana ser1/24de sus pobladores8~

Al igual queen la Península,trasuna cortapero intensarepre-
sión, que en Canariastranscurreentre 1524 y 1530, esta minoría
huirá o se integrará totalmente.Así lo advierteel visitador Gortá-
çar que, en informea la Suprema,en 1583, escribeque los suceso-

ANAYA HERNÁNDEZ, L. A.: “La oposición conversaa la instalación de la
Inquisición en las Islas Canarias”, 1 Congreso Luso-Brasileñosobre Inquz-
sición, Lisboa, 1987 (en prensa).

6 Archivo del Museo Canario (A,M.C.), Inquisición, CLII-1 y CLII-2.
FAJARDO SPÍNOLA, F.: “Las Palmasen 1524: hechiceríay sexualidad”,en

Anuario de Estudios Atlánticos(A.E.A.), Madrid-Las Palmas núm. 31, pá-
gina 177, 1985.

8 AZNAR VALLEJO, E.: La integraciónde las Islas Canariasen la Corona de
Castilla (1478-1526),Col. Viera y Clavijo, Madrid, 1985, p. 159; LOBO CABRERA,
M.: “La poblaciónde Tenerife en el siglo xvi”, A.E.A., núm. 33, Madrid-Las
Palmas, 1987.
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resde los conversossonya fielescristianos,quesemezclanconlos
cristianosviejos y los másde ellos se hacenpasar por«deçendien-
tes de conquistadores»,señalando,con visión de futuro, que el pe-
ligro de unareaparicióndel judaísmopodríavenir de losconversos
portuguesesque seestabanestableciendo enel Archipiélago,al am-
paro de la numerosacolonia de los de esanación

Años antes,el visitador Zayasescribíaal Consejoque los natu-
rales eranpoco afectosal SantoOficio, por seren su mayoríades-
cendientesde judíos y moriscos‘°. Lo mismo opinaríaen 1605 el
inquisidor García de Cenicerosen carta aMadrid, al explicar que
habíamuy pocos apellidosde consideraciónqueno estuvierancon-
taminadoscon sangrejudía, por lo cual se los habían cambiado
por otros «de los másnoblesde Vizcayay otraspartesy hanpro-
bado que lo son»». Esta afirmación, que tenía muchode cierto,
habíamotivadoque Zayas, apenasllegadoa Las Palmas,leyeraun
edicto contra los descendientesde conversoscondenadospor el
SantoOficio que hubieranhecho falsasinformacionesde limpieza.
Incluso escribióa la Supremaquehabíaanticipado sulecturaa la
del edicto generalde fe, lo que hace pensarque eseproblemaera
importantey quizáunade lascausasde su visita. Pocosmesesdes-
pués,en junio de 1574, ordenael Consejoal Tribunal de Canarias
que, dadoque muchosconversosse cambiannombrey apellidos,
informea Madrid de las nuevas filiaciones,para ponerlasen los li-
brosde genealogíasjunto con las anteriores12~ Años despuésescri-
birá de nuevomandandoque se procediera contralos que hicieran
informacionesfalsasy contrasus testigos,porquesabíaque se es-
tabanrealizandocon asiduidad‘~

Los informes y órdenescitados teníanuna basereal, pueses
cierto que para obtenerlas certificacionesde limpieza de sangre,
necesariasparaocupardeterminadoscargoso paraemigrar a In-
dias, se realizaban frecuentesfalsificaciones, comprándosea los
testigosquedebíandeclarar anteel escribanopúblico, muchasve-
ces conversotambién. El mayor númerode procesospor este deli-
to, tanto entrelos interesadoscomo entre sus testigos, se dará a
partir de la décadade 1580, tras la visita de fe que los inquisidores
Ossorio y Lorenzo hicieron a las islas occidentales.Las sanciones,
que inicialmenteeranunamulta de dos a cuatro ducados~, crece-

A.H.N., 1832-2, fol. 546.
>° Carta de 8 de marzo de 1574, A.H.N., 1831-1.
“ ANAYA HERNÁNDEZ, L. A.: “El converso DuarteHenríquezAlvarez, ad-

ministrador de las rentas realesde Canarias”, A.E.A., núm. 27, Madrid-Las
Palmas, 1981, p. 348.

12 A.MC., Inq., XLII-1.
“ A.MC., Inq., LXXXIX-9.
‘~ A.M.C., Inq., LXXI-5 y XXIII-14.
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rán considerablemente cuandoel casoafecteapersonasdestacadas.
Así, durantela visita de Ossorio a Tenerife fueron condenadosa
multas de entre20 y 40 ducados unbuen númerode vecinos de
Garachicoy La Lagunapor este motivoj~. Entre los mismos desta-
ca la figura del escribanode La Laguna Juande Anchieta,multado
con25 ducadospor hacerinformación tendentea probarsu noble-
za y queera sobrino del apóstoldel Brasil, tal como constaen la
portadade su proceso16~ Este elevado número de multados hay
queponerloen relacióncon los importantesingresosqueestassan-
cionesreportabanal SantoOficio desde1552 ~ A partir de los años
noventadecaeen Canariasel castigopor falsas informacionesde
limpieza, lo queel secretarioMartínezde la Vega atribuíaa desidia
del inquisidor Camino,con el queestaba enfrentado18• Madrid de-
bió intervenir en el asunto,porquetres años despuésse vuelve a
actuarcontradecenasde inculpados,con el consiguiente beneficio
económico.

Resultasorprendenteque lainstitución encargadade velar por
la limpieza de sangreno cuidaraexcesivamentede la purezade la
de los suyos,como se advierte en unamemoria que De la Cueva
remite al Consejosobreesteparticular.Aunque hayqueseñalarque
hasta despuésde 1550 no se excluyó a los cristianosnuevos del
Tribunal y sólo en 1572 se establecieronreglasestrictasparaimpe-
dir su entrada~ Esto puedecontribuir a explicar la presenciade
descendientesde conversos,lo que,unido a la carenciade personal
cualificado, obligabaa cerrar los ojos en más de un caso, como
señalabael informe citado. Entre los que se encontrabanen esta
situación destacael fiscal Josephde Armas, acusado anteBravo
de Zayaspor unahermanadel escribanoAntonio Lorenzoy sin du-
daa instancias deél, quientampoco,por cierto,era limpio. La má-
cula de Armas le venía, segúnla denuncia,de un abueloportugués,
puespor la otra ramaproveníade aborígenes20• Recurrióel fiscal
contraamboshermanosy logró queZayaslos desterrase, peroape-
larona la Supremay, aunqueno sabemosel resultado,la honra del
fiscal canario quedómalparada,pues en la portadadel proceso
expresabasus dudasel fiscal madrileño,escribiendoque«avia que
ver como tenia eloficio de fiscal»21 De la Cueva recibió orden de
procedercontraArmas, pero la muertede éste determinó la sus-

A.M.C., Inq., CXLII-1.
16 A.M.C., Inq., XVIII-23.
‘~ LEA, H. Ch.: Historia de la Inquisición española, t. II, p. 172.
18 A.H.N., 1832-4.
‘~ KAMEN, H.: La Inquisición española,Ed. Crítica, Barcelona,1985, p. 165.
‘° A.H.N., Inq., 1817.
21 A.H.N., Inq., 1834.

— 224 —



pensióndel proceso22• Uno de los cargosquesehicieroncontradon
Josephde Armas era el del poco cuidadoqueponíaen lasinforma-
cionesde limpieza, como sucedióen el casodel regidor de Tenerife
Cristóbal de la Coba,admitido como familiar pesea que su origen
converso eramuy notorio, como constabapor diversos testigosy
por los registrosdel propio Tribunal23 En esta acusaciónlatía sin
dudala sospechade que su negligenciaveníadadapor su origen.

En esta documentaciónaparecencon tacha,asimismo,el alcai-
de de lascárceles,el abogadode lospresos,el del fisco y dos fami-
liares,de maneraquede la plantilla de 1596 casiun tercio descendía
de conversos.Alonso dela Guerra, familiar de Tenerife,que en las
visitas hacía de fiscal y de alguacil, tenía el mismo origen,según
sabemospor otros documentos24~

Acerca delos cristianosnuevosde origen musulmán,provenien-
tes de las razzias en la vecina costaafricana y que constituíanel
gruesode la población de Lanzarotey Fuerteventura,Gortáçares-
cribía que no eran de recelar,por ser«boçales»,y que por tanto,a
diferenciade los moriscos peninsulares,no habíapeligro «deque
domatizenaotrosde sunacióny origen»25~Suanálisisera elmismo
queharánen 1609 las autoridadesde las Islas,al pedir a la Corona
que los moriscosno fueran expulsadosdel Archipiélago.

La oposicióny los conflictos contra la Inquisición

La oposiciónsuscitadapor la instauracióndel SantoOficio en
las Islas, si bien tuvo como principalesprotagonistasa los judeo-
conversos,implicará tambiéna otrossectores,quese veránafecta-
dos por sus actuaciones.Paraentenderlos factoresde esosenfren-
tamientos,nos pareceoportuna la cita de un escrito del profesor
Avilés Fernández:

Se tendrá que atender a las tensionesque se dieron entre el
centralismoy el foralismo, a las pugnasinternas entrelas distintas
faccionesy subgrupos quese dan tantoen el ámbito de los cristia-
nos viejos comoen el de los conversos;se deberáatenderasimismo
a las tensionesentre las instituciones reguladorasde la Inquisición,
la Iglesia y el Estado26.

~ A.H.N., Inq., 1832.
23 A.H.N., Inq., 1832-5, fol. lv.
~ A.H.N., Inq., 1823-3.
25 A.H.N., Inq., 1832-2, fol. 546.
26 AvILÉS FERNÁNDEZ, M.: “Motivos de crítica a la Inquisición en los tiem-

pos de Carlos V”, en La Inquisición española.Nuevavisión..., p. 176.
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Estaoposiciónsemanifestaráen lasIslas,y sobretodo en Gran
Canaria,sededel Tribunal, de manerasimilar a la Península unas
vecescon enfrentamientosentre el Tribunaly sus partidarios, de
un lado, contra los conversosy otros sectores agrupadosen torno
a las autoridadesciviles, en sumayoríade origen converso,de otro;
otrasveces,conpeticionesa la Coronaya desupresióndel Tribunal,
por unos,ya de su confirmación,por otros.

El triunfo del SantoOficio sobresus oponentesno va a signifi-
car el fin de sus rocesy enfrentamientoscon autoridadesciviles y
eclesiásticas,quecontinuaronhasta elfinal del Antiguo Régimen.
Esos conflictos tenían suorigen, principalmente,en el deseo de
mantenerla supremacíade una jurisdicción sobre otra, por las
diversas ventajasque ello reportaba. Algunas de las diferencias,
como la prelación en diversas ceremonias,obedecíana motivos
de prestigio, queservíapararealzarel poder de la institución a los
ojos del pueblo.Pero en otroscasos,comosucedeconlos continuos
pleitos por la preferencia enla carnicería,la pescaderíay lugares
similares,se tratabatambiénde disputarseunosproductosescasos,
como se desprende repetidamentede esta documentación.

Lo mismo sucedíacon los conflictos originadospor la prelación
enlas visitas anavíosextranjeros,queescondíanla posibleadquisi-
ción de las mejoresmercancíaspor los que primerollegasen.Pre-
cisamenteel comercioseríauno de los principales camposde en-
frentamientono sólo con otras jurisdicciones,sino también con
almojarifes, maestresde navíosy mercaderes.De la Cueva sehará
eco de esosproblemas,a poco de llegar, al quejarsea la Suprema
de que unaprotestade las autoridadesisleñashabía provocado
una resoluciónde la Coronaen virtud de la cual debíanpagarel
almojarifazgo los miembrosdel Tribunal queno tuvieran licencia
expresa.Además,los exceptuadosde estegravamendebíanabonar-
lo tambiénsi seestimabaquelas mercancíasintroducidassobrepa-
sabansus necesidades.Comopruebade la situación demenoscabo
de la autoridaddel Tribunal, De la Cuevaindicabaque hastael te-
nientede corregidor habíasolicitadoa la Coronaquelos pleitos de
los familiaresse solventasenante la justicia real27•

En definitiva, losexpedientesde las visitas nos muestranque
algunosmiembrosdel SantoOficio abusabande susprivilegios pa-
ra adquirir mercancíasa bajo precio, y queen caso de conflicto
recurren alamparode su propio fuero y jurisdicción. Algunos de
los cargosacumuladospor los visitadoresinsistenen esoscompor-
tamientos.

Otro de los conflictos que aparecenreseñadoses el que surge

27 A.M.C., Inq., CLIV-70.
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entre elCabildode Gran Canariay Bravo de Zayas,al oponerseel
primeroaproporcionaralojamientoal secretarioy criadosdel visi-
tador. La negativase basabaen el privilegio real de que gozabala
ciudad, quela eximía de estedeber,y en su temor acrear un pre-
cedentequela condujeraen el futuro a tener queacogera soldados
o funcionarios.Bravode Zayasconsiguiófinalmentesuspropósitos,
tras amenazarcon procesosy exhibir la cédula de Felipe II que
instabaa que lo alojasen28~ Y el Cabildo vería cumplirse, quince
años más tarde,sus presagios,al tener quedar alojamiento,pese
a sus protestas,a las tropas del capitán general D. Luis de la
Cueva.

Aunquela tónica generalera la de la oposiciónal SantoOficio
por partede las autoridadesy vecinos,habíaexcepcionesen ciertos
casos.Así, en las controversiasentre laInquisición y la Audiencia
paradirimir acuál de las dosinstitucionesle competíaentenderen
las huidasde moriscosaBerbería,los dueños de éstos —si se tra-
taba de esclavos—preferíanla jurisdicción inquisitorial. Alegaba
la Audiencia que era un asuntode orden público, e incluso de ca-
rácter militar, por los secretosquepudiesenrevelar relativos a la
defensadel Archipiélago; la Inquisición,queeraunacuestiónde fe,
supuestoque los huidos tratabande renegar.Bravo de Zayas de-
nunciabaa la Supremauno de esoschoques,con ocasiónde la fuga
de ocho esclavos,morosy negros,que fueron capturados,procesa-
dos por la Audiencia y cinco de ellos ahorcados,a pesarde las
protestasde la Inquisición. La mayor benignidadde ésta,que no
relajó a nadie en personapor estedelito, conveníamása los inte-
resesde los amos de esclavos29

Los papelesde los visitadores,sus informes y cartas,reflejanla
oposiciónaque los isleñosocupenpuestosimportantesen el Santo
Oficio, porquese dice,por unaparte,quepuedendesvelar secretos
y, por otra, que trasladanal Tribuna] sus querellas.Gortáçares-
cribía que el enfrentamientoque había entreel fiscal Armas y el
notario del secretoAlonso Valdésera por litigios que había entre
ambos, «comonaturalesqueson»

Una pruebadel sentimientohostil haciael SantoOficio por par-
te de lasélites localesla constituyela información,queen esesen-
tido dabaBravo de Zayas,quien escribíaen 1574 que la Justicia,
elCabildoy la mayoríade la ciudadcreíany deseabanquesu llega-

28 A.M.C., Col. Bute, vol. III, 2.~serie,fol. 36.
29 Ver ANAYA HERNÁNDEZ, L. A.: “Huidas de esclavos desde Canarias a

Berberíaen la segundamitad delsiglo XVI”, 1 CongresoHispano-Africanode
las culturas mediterráneas,Melilla, 1988.

~° A.H.N., Inq., 1832-2.
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da teníacomo objetola supresióndel Tribunal, dejandoúnicamen-
te un comisarioqueenviaralos asuntosa Sevilla~

En definitiva,la conflictividad antiinquisitorialde etosañospre-
sentaalgunosaspectossimilaresa los de los tribunalespeninsula-
res, como los incidentespor competenciasjurisdiccionales,cuestio-
neshonoríficas,la canonjía,etc. Porotra parte,la especificidadde
la economíacanariaprovocaráconflictos peculiares, relacionados
sobretodocon el comercio.

Corrupcióny abuso de poderen la Inquisición canaria

Cadauno de losfuncionariosy oficiales del SantoOficio era in-
vestigadotanto en el ejerciciode sucargocomo ensu vida privada,
y contraellos se escuchabaa cuantostestigosquisierandeponer,
apartede los quefueran expresamentellamadospor el visitador.
Esto nos ofreceuna imagende los inquisidoresy de sussubordina-
dos, así en lo que toca a su moralidad personaly forma de serco-
co en su vertientepública, que otros documentosinquisitoriales
no nosproporcionan.Recuérdeseel interésde CaroBaroja porais-
lar precisamente losperfileshumanosde la figura delinquisidor32~

No hay que pensarque el cuadroque resultaseafiel reflejo de lo
real, porquehayque teneren cuentalaparcialidady animadversión
de muchos testigos,o su miedo, así como las limitacionesde la in-
vestigacióny los propios prejuicios de los inquisidores. Pero, sin
duda,nos acercaal conocimientoy comprensiónde estosaspectos
poco estudiadosde la historia de la Inquisición.

En la visita de Bravo de Zayas se enjuició no solamentea los
oficiales queestabanen activo, sino tambiéna los inmediatamente
pasados,ya difuntos, todos los cuales salieron —apartedefectos
menores—bienparadosde la investigación~ Quedaclaro quecon
D. PedroOrtiz de Fúnez, llegadocomo inquisidor en 1568, es con
quiense comienzaaorganizar enCanariasla Inquisición, en el sen-
tido de contarcon casafija, archivo, uncierto númerodefunciona-
rios y algún ingreso,aunquetodo ello precariamente.Contra Ortiz
de Fúnez,ministro con 32 años de servicio, 26 de los cualescomo
fiscal del Tribunal de Toledo,no hubo cargosde mucha importan-
cia, «los masy quasi todosdescuydosquea tenido» ~. Consistían

31 A.H.N., Inq., 1831-1.
32 CARO BAROJA, J.: El señor inquisidor y otras vidas poroficio, Alianza

Editorial, Madrid, 1968.
~ Se trataba delinquisidor don Luis de Padilla; el fiscal licenciado

Cervantes; don Juan de la Vega, prior, y Marcos de San Juan,racionero,
ambosnotarios del secreto.

~ A.H.N., Inq., 1831-1.
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éstosen serconfiadocon sus inferiores, haberdadodemasiadali-
bertada los presosy tenermal organizadoel Secreto, desordenado,
conprocesosy cartassueltos,sin formar legajos,y algunosde ellos
en la casade su residencia.Zayasvino aponer ordenen esasitua-
ción, de modo quepuededecirsequesi Fúnezcreóel Tribual, aquél
lo organizó.

Había propuestoel primer visitador, en las conclusionesque
elevó a la Suprema,que se nombraraun segundo inquisidor,para
quehubiesedos como en los tribunales peninsularesy se atendiese
mejor el oficio. A partir de Fúnezhubo, en efecto,dos, que fueron
D. Diego Ossoriode Seijasy D. JuanLorenzo~. Y precisamentefue
el mal entendimientoque entreellos habíalo que obligó a unase-
gundavisita de inspección,la de D. Luis Gortáçar.Estabanentonces
los funcionariosy oficiales divididos, unosde parte de un inquisi-
dor y otros del otro, queriendo cadauno de éstos«faborescera sus
amigos».Destacadopapeljugaronen ello AlonsoRedondo,entonces
nuncio y portero,y el fiscal Josephde Armas, antiguo en su cargo
y, al decir de Gortáçar,«mañoso», conhabilidad para enfrentara
los inquisidoresy servirsede ellos. De ambos personajesvolvere-
mos a tratar.

Las valoracionesy los informes de los visitadoresson prolijos
y minuciosos. Del inquisidor Ossorio, por ejemplo, escribe Gor-
táçar:

es “muy desapegadodel trabajo y poco estudioso.. y tiene poco
conocimientode los papelesque hayen el oficio (...). Ha sido poco
recatadoen su modo de vivir y a dado malexemploes estaciu-
dad 36

Las relacionesde concubinato mantenidaspor altos funciona-
rios de la Inquisicióno destacadosmiembros del clero parecento-
davía frecuentes~. Don Pedro Salvago,contadordel Santo Oficio,
canónigoy arcedianode Canaria,vivía amancebadocon unamujer
principal,de la que teníaun hijo. Habíasido amonestadopor Gor-
táçar, peroseguíaen la misma situación cuandola visita de De la
Cueva. El renombradodon Josephde Armas manteníaen su casa
a una mujer, y al hijo que de ella le nació; había tenido amores
con una sobrina de la anterior, y engendrado enuna tercera otro
hijo, que también vivía con él; mantenía particular amistad con

~ Debieron venir estos inquisidores en 1579.
36 A.H.N., Inq., 1832-2, fol. 548v.
>~ Puedeversela extensiónde estasprácticasen el mencionadoartículo

de FAJARDO SPTNOLA “Las Palmasen 1524: hechiceríay sexualidad”(nota nú-
mero 7). Hay razonespara pensarque a partir de la Contrarreformase
inicie un cambio, pero éstees,en todo caso,un extremono investigadoen
Canarias.
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una monja, con la quefrecuentementecomunicabay a la que re-
galaba.

No son los inquisidoresquienesresultanmás culpadosen las
denunciasrecogidas.Probablemente su menorintegraciónen la so-
ciedadinsularlos alejabade muchas intrigasy de algunosnegocios.
Los cargosinferiores,mal pagados,teníanque buscarsee] sustento
recurriendoaotras fuentesde ingresos,y algunosfuncionariosna-
cidos aquí o establecidospor largo tiempo alcanzabanlas cimas
másaltas de la corrupción.

Del inquisidor D. FranciscoMadaleno(1587-1592)no se pudo
probarnada,aunquese le habíaacusadodehaberseapoderadode
unaescopetade buenacalidad encontrada enLanzarote,la que re-
clamóalegandopertenecera herejesy luego embarcópara Indias,
en beneficiopropio.Y se dijo, además,queaceptódinerosde Juan
Matheos Cabrera,familiar del Santo Oficio en Fuerteventura,a
cambiode darle lavarade alguacilde esaisla, como en efectose la
dio. Aparecíacomo tercero y también beneficiario el corrupto y
poderosoD. Josephde Armas38•

La concesiónde cargosinquisitoriales a amigosy partidarios,
o aquieneslos pagasencon obsequiosy dinero,parece probadaen
muchoscasos.Alonso Redondo, siendonuncio del Tribunal, presio-
nó a los inquisidoresparaque nombrarancomisario de Garachico
al beneficiadodel lugar Alonso de Torres,a pesarde haberestado
presoen el SantoOficio, penitenciadopor proposicionesy obligado
apúblicaretractaciónen la iglesiaparroquial del mismopueblodel
que unos años despuésseríacomisario. Redondorecibió por sus
gestionesunasumade dinero,lo queno negóanteel visitador, sino
que justificó como regalo no pedido~. No era la única denuncia
que recibió,pues también se le acusabade que, abusandode su
cargo, habíapedido a Hans Aventroot, mercaderflamencovecino
de La Palma,dinero prestadoen nombredel Tribunal, parasufra-
gar los gastosde la visita del inquisidor a esaisla. El flamencole
remitió 1.398 reales,pero la supuestavisita erafalsa y Redondose
embolsó el dinero. Ya informaba el visitador Gortáçarque tenía
diversosnegocios: de compraventade vinos, de fabricacióny ven-
ta ensu casade jabón,y de representaciónde los Van Dale,merca-
deresflamencos cuyos interesesadministrabaAventroot. Pero en
él no habíaencontradofalta, y lo disculpabapor su pobrezay nu-
merosos hijos.Sólo sele había apartadode su cargo duranteun
año, en razón de sus intrigas. Ahora, tras los informes de De la
Cueva,se le condenóados añosde suspensión.

~ A.H.N., Inq., 1832-4.
~ A.H.N., Inq., 1832-8, fols. 1 y 10.
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El mayor exponentede la existenciade corrupción, venalidady
abusoses el repetidodon Josephde Armas, fiscal del SantoOficio
entre 1571 y 1598. Habiendoocupadoesepuestoduranteveintisiete
años,en los que se sucedieronocho inquisidores,contandoa los
visitadores, usandode su importantey temido cargo de promotor
fiscal, atrayéndosey manejandoa los inquisidoresy apoyándose en
sufamilia, Armas ejerció suinfluenciaen todo el Archipiélago,con
fines lucrativosy por deseode poder. Personajesingular,no deja
de serun paradigmade alto funcionario del SantoOficio, inserto
en su medio socialy más atentoa los problemastemporalesque a
los de la fe.

Pesea estarespecialmenteprohibido tenerparientespróximos
al serviciode la Inquisición, don Josephpropició el nombramiento
de su hermanoGasparcomocomisariode La Palma,cargoenel que
—comoveremos—cometiómuchosatropellos. Hermanossuyoseran
también Baltasarde Armas,regidor de GranCanariay familiar del
SantoOficio, y Bernardinode Armas, consultory abogado delTri-
bunal, segúnRumeu40•

Para mantenersu elevado tren de vida, don Joseph recurría,
sobretodo antesde quelo hicierancanónigo,apréstamosy fiados,
aprovechándosede suoficio y no pagandobien. En 1597 se estima-
ba que debíaentre3.000 y 4.000ducados,es decir, su sueldode 30
años.Había pedido 1.750 realesa HernánPeraza,alguacil queha-
bía sido del SantoOficio, ya difunto, y haciendode esocatorceaños
no habíapagadoa su viuda, que quedaba pobre.Se servía de su
ministerio para extorsionara los acusadoso personasde fe sos-
pechosaqueteníandinero: a un hombrerico de Buenavista,testi-
ficado por proposiciones,le pidió 50 ducados,y aún los debíaa su
viuda despuésde doce años; Juan Belmonte,vecino de La Palma,
confesodescendientede judíos, le prestó50 doblas, quedieciocho
años despuésno habíadevueltoy tuvieron que serle reclamadas
judicialmente.Y esosabusosparecensermayoresen el casode los
extranjeros,siempreexpuestosa denunciasy procesos.Así, obtuvo
dinero de los mercaderesDaniel Bandamay HansAventroot, reos
del delito deherejía.Tuvo negociosy trato particular con el inglés
Juan Gache,quien en un solo año trajo a Las Palmas mercancías
por valor de 1.000 ducadosque fueron llevadasa la casadel fiscal,
dondelas vendíasu hermano Baltasar. Elpropio D. Josephviajaba
aTenerifeen elbarcode Gache.Perodespuéslo estafó;por másque
el inglésintentó, repetidamente,recuperarsuhacienda,no lo logró,

~° RIJMEU DE ARMAS, A.: Piraterías y ataquesnavalescontra las Islas Ca-
narias, t. II, 1.a parte, Madrid, C.S.I.C., 1948, p. 106.
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<(y qu quandoyba a pedir que lepagasenlo maltratavade palabra
el dicho fiscal diciendole quese fuese que lo haria quemar».

Aceptó y tuvo el oficio de visitador del obispo en un convento
de monjas,siendoasí queestabaprohibido que siendofiscal y ca-
nónigo doctoral tuviera otro cargo. Como la abadesase opuso a
los ya mencionadosfrecuentesencuentroscon una monja, le hizo
unavisita general,la suspendiópor seis mesesy la recluyó, dando
el gobierno del conventoa la priora, tía del propio fiscal. Perdióel
cargo de visitador despuésde queun grupo de vecinos,parientes
de la destituidamonja, recurrieranal obispo y a la Audiencia.

Se enemistóconel licenciadoGómez dePalacios, juezde Indias,
por haberdefendidoéstea la abadesa,de modoque,habiendoveni-
do el licenciado Blas Arias Gonçalocomo nuevojuez de Indias y
para tomarresidenciaal anterior,lo alojó en sucasa,de tal manera
quese dijo queel daño quea GómezPalaciosse le siguió de su
juicio de residenciase habíadebido al fiscal ~

GómezPalaciosya sehabíaenfrentadoen La Palmacon el her-
mano del fiscal, el comisariode esaisla Fr. Gasparde Armas. Tam-
bién en este caso se tratabade la vida licenciosaque llevaba,de
sus corruptelasy favoritismos, todolo cual hacía valiéndosedel
cargoy del amparode su hermano.Destacan,entre otras, las acu-
sacionesde que, junto al notario del SantoOficio e íntimo amigo
suyo,Juan de Cabrejas,aprovechabalas visitas de navíosparafor-
zara los mercaderesacederlesmercancíasabajoprecio, queluego
revendían;que, pesea que la Justiciahabíaprohibido roturar en
unas dehesasrealengasy concejilesde Tehuya,autorizóaCabrejas
la roza, medianteedicto que se leyó en la iglesia; queapoyó y
alentóaun hijo bastardosuyo en distintos incidentescon las auto-
ridadesciviles, por problemasde abastecimientos;quesenegabaa
venderen la carniceríasus carneros,que como los de los demás
ganaderospastabanen la Calderay estabamandadopor las orde-
nanzasque en Pascuase llevasenparael consumode la población;
quehabiendotomadoel juez unadocenade jamonesde un barco
flamencopararepartir en la ciudad, falta de carne,los requisóel
comisarioparaél y parasus familiares,de malosmodosy diciendo
quecomiesenlos demás«pargo saladoy chicharros».De estos tes-
timonios, y de otros varios que omitimos,se desprendeclaramente
la prepotenciade estemiembrodel clan de los Armas,queamilana-
baavecinosy autoridades.Estasrecurren alTribunal enviandoun
memorial redactadopor don Diegode Guisla, regidory procurador
mayor del Cabildo, y enviaron a Las Palmasal alguacil mayor Se-

41 Todos los cargoscontra el fiscal Armas estáncontenidosen A.H.N.,
Inq., 1832-5.
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bastiánde Vallejo, paraexponersus quejasal visitadorD. Claudio
de la Cueva42

Volivendo al fiscal, el conjunto de acusacionesque se le hicie-
ron nosvieneamostrar, consobreabundanciade datos,que influía
decisivamenteen la provisión de cargosde la Inquisición, paraob-
tener beneficios,para crearseuna red de clientesy como instru-
mentoy expresiónde los conflictos de poder que,en distintosám-
bitos y planos,se producíanen las Islas. Enla visita de Gortáçar
encontramosya referenciasa un choquede interesesa propósito
de un nombramiento;el gobernadorde GranCanariase oponíaa
que se nombrara familiarde la Inquisición a un Garcíade Osorio,
regidor con el que estabaenemistadoy que«en la ciudad se tenía
por notorio que no era limpio; pero Armas se empeñóen que se
le nombraray así se hizo, lo queacarreódisputascon el goberna-
dor ~. Ya hemosmencionadosu participaciónen el nombramiento
de Juan MatheosCabreracomo familiar de Fuerteventura.Tuvo
parte tambiénen el más arriba citado de Alonso de Torres como
comisario de Garachico,lo que le reportó beneficioseconómicos.
Ginésde Cabrera, comisariode Fuerteventuraque teníapleitos con
algunaspersonas anteel Tribunal, envió al fiscal dinero y muchas
cosas,sobretodo quesos,quefueron remitidasa Indias a nombre
de su hermanoBartolomé de Armas. El marquésde Lanzarote,
D. Agustínde Herrera,le mandó60 ó 70 fanegasde trigo, supuesto
pago del apoyoqueel fiscal prestóa D. Diego Sarmiento,alguacil
del SantoOficio y hermanodel marqués,en un ruidoso pleito que
manteníacon la Audiencia. Y por haber asesoradoal licenciado
Nicolás Gago de la Cervela al señorde FuerteventuraD. Gonzalo
de Saavedra,en una causacontra Juan Matheos Cabrera,el fiscal
promovió un procesoy pusoen la cárcel al licenciadoGago~.

Muchasde estasactuaciones delfiscal se inscriben dentro del
contextode unasluchasque,conmáscontendientesy conotros in-
gredientes,se estánlibrando en el Archipiélago. Así, en la pugna
entre elseñorde Lanzarotey el de Fuerteventuratomapartidopor
el primero, del que eran servidoreso partidarios Ginés Cabrera,
JuanMatheoso Diego Sarmiento,todos ellos ministros del Santo
Oficio. La protecciónquea D. Agustínde Herreraprestóel capitán
generalD. Luis de la Cuevaarmonizacon la amistadentreéste y

~ A.H.N., Inq., 1832-7.
‘~ A.H.N., Inq., 1832-2, fol. 549v.
~ Esto es lo que se dice en la visita de De la Cueva,AHN., Inq., 1832-4.

Sabemospor las relacionesde causasque Gago fue penitenciadopor haber
obstaculizadoel embargode los bienes de su hermano,el inquisidor Juan
Lorenzo, que habíasido obligado por el Consejo a satisfacer300 ducadosa
los herederosde una mujerdeLa Palmacondenadapor él sin razón.A.H.N.,
Inq., 1829 1.°1, fol. 9.
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D. Joseph,señalada tambiénpor el último visitador, y con la perse-
cución judicial de D. Gonzalo de Saavedrapor el fiscal del Santo
Oficio. La historiografía canariaclásica harecogido ampliamente
las contiendasentre Herrerasy Saavedras,la intervenciónen ellas
del capitángenerale incluso la actuación del fiscal Armas ~ El
estudiode la documentaciónde estasvisitas creemosquecontribu-
ye a conocermejor algunos de los episodiosy entresijosde esos
conflictos.

Don Josephde Armas fue suspendidodel ejercicio de su cargo
por dos años,entre 1593 y 1595, pero repuestoen estafecha conti-
nuó siendofiscal del SantoOficio hastasu muerte.Sorprende,en
éste y en otros casos,el contrasteentre labenignidadde las san-
ciones y la gravedadde los cargos,lo cual, añadidoa la largaper-
manenciade las prácticascorruptas,nos hace dudar bastantede
la eficacia correctorade las visitas. Aunque es posible que con
D. Claudio de la Cueva,quecontinuócomo inquisidorvarios años
despuésde terminadasuinspección,cambiaronalgo las cosastam-
bién en esteterreno.Parasaberlohabríaque estudiarotros perío-
dos de la historia de la Inquisición canaria.Del mismo modo que
paravalorar adecuadamentetodosestoshechosesnecesariala com-
paracióncon los tribunales peninsulares.

Conclusiones

Primera.—LaInquisiciónde Canariasrecibióduranteel sigloXVI

tres visitas de inspección: las de Bravo de Zayas(1573-74), Luis
Gortáçar (1582-83)y Claudio de la Cueva (1592-97).Las mismas,
muy próximasentre sí, tendríancomo objetivo consolidarel Tribu-
nal y corregir irregularidades,falsas informacionesde limpieza,
disputas entre los inquisidores,abusosde poder, etc.

Segunda.—Losinformes, testificacionesy cartasrecogidoso ela-
boradospor los visitadoresnos ofrecenun valioso testimonioacer-
ca de la organizacióny funcionamientodel Santo Oficio canario,
la personalidadde susmiembrosy sus relacionescon la sociedad
del momento,economía,relaciones exteriores,tensionescon auto-
ridadesy vecinos, etc.

Tercera.—ElinquisidorD. PedroOrtiz de Fúnezaparececomo el
creadordel Tribunal de Las Palmasen 1568, pero sus recursosma-

~ Ver Pedro Agustín del CASTILLO: Descripción histórica y geográfica
de las Islas Canarias, Edición crítica de Miguel Santiago,Madrid, 1948-60,
t. III, p. 945; José de VIERA Y CLAVIJO: Noticias sobre la Historia General de
las Islas Canarias,Ed, Goya, SantaCruz de Tenerife,1971, t. II, p. 815; Agus-
tín MILLARES TORRES: Historia General de las Islas Canarias, vol. III, Santa
Cruz de Tenerife, 1977, p. 210; Antonio RUMEU DE ARMAS: Piraterías y ataques
navales...,t. II, 1.a parte, pp. 100-108.
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terialesy humanossonescasísimos.El visitadorBravo de Zayasin-
tenta unareorganizacióny mejora de estos escasos medios,pero
la situación sigue siendo lamentableal llegar Gortáçar: falta de
ingresos,de casapropia, de funcionariosy de instalacionesade-
cuadas.

Cuarta.—Apesarde la guerra contraInglaterray las Provincias
Unidas,en lasúltimas décadasdel siglo, secontinúancon ellas las
relacionescomerciales,que se ven seriamente estorbadaspor la
actuacióndel tercervisitador, D. Claudiode la Cueva.Apresamien-
tosde navíos,confiscacionesy procesosperjudicaronel tráfico mer-
cantil y a sus agentes,que lograron de Madrid la paralizaciónde
capturasy secuestros.De la Cuevalogró,al menos, queel Tribunal
se quedaracon másde 420.000reales.

Quinta.—La haciendadel Tribunal fue siempre deficitaria du-
ranteel período estudiado.Sus ingresosfijos se reducíanal valor
de las rentasde unacanonjía.Pero,a partir de las confiscaciones
de De la Cueva pudieron realizarse inversionesque sanearonpara
el futuro las finanzas.

Sexta.—Elnúmerode funcionariosfue muy escaso tambiénhas-
ta final de siglo. Después,y debidoa la mejorade la situaciónha-
cendística,aumentóhasta lacifra aproximadade quince, queman-
tuvo ya hastael siglo XIX. Con la excepciónde los inquisidores, los
salariosde los funcionarios craninferiores a los de los tribunales
peninsulares.

Séptima.—Elporcentajede descendientesde conversos erabas-
tante elevado; algunosocupabancargos importantesincluso en el
propio Santo Oficio y las informacionesde limpieza de sangrese
falseabancon muchafrecuencia.Estabanlos conversosperfecta-
mente integradosen la sociedadcanariay asimilados por lo que
respectaa la religión. Peroa su influenciaatribuían los visitadores
la pocasimpatíaque sesentíapor el SantoOficio.

Octava.—Enlos primerostiemposfue grandela oposiciónde las
autoridadesciviles y los conversosala instalaciónde la Inquisición.
Luego,consolidadaésta, continuaronlos choquescon otras institu-
ciones,no sólo por cuestionesde prestigio o de jurisdicción, sino
disputándosetambién el acceso a unos suministrosescasosy el
control del comercioextranjero, del que se derivabanbeneficios.

Novena.—Casitodos los miembrosdel SantoOficio fueron de-
nunciadosante los visitadorespor estafas,extorsiones,vida desho-
nestay otros delitos. Los inquisidoresno fueron objetode cargos
muy graves.Son mayoreslos de funcionariosinferiores y especial-
mentelos de los naturalesdel paíso másarraigadosaquí. Entonces
se llega a extremosde corrupción,venalidady abusode poder,co-
mo sucede sonel fiscal D. Josephde Armas.
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FUENTES DOCUMENTALES Y ANALISIS ETNOHISTORICO.
UN ESTUDIO DE CASO: LA BRUJERIA DE CANARIAS

EN LOS SIGLOS XVI Y XVII

DEMETRIO CASTRO ALFÍN

No parecequeseanecesario,a estasalturas, justificarel empleo
de las fuentes históricascomomaterial de trabajo en Antropología.
La rigidez antihistoricista de antañoha cedido ante la evidencia
de lo complementariode las explicacionesdiacrónicasy las sincró-
nicaso estructurales.No es sóloquese operea la postresobreuna
misma realidady se manejendatos en gran medida coincidentes,
sino que en definitiva, «son dos caminos diferentespero comple-
mentariosde entendercualquierfenómenosocial o cultural»’. El
debate está,evidentemente,lejos de quedarcerradoy en modo al-
gunopretendemosabogaraquípor unadesordenadapromiscuidad
teóricay metodológicade la quesólo podría generarseconfusión
y esterilidad.Los datosprocedentesde los documentosescritosno
pueden,en ningúncaso,compararsecon los queel antropólogoreú-
ne aplicandosustécnicasdetrabajode campopeculiares,perosíque
pueden utilizarsecon caráctercomplementarioy analizarsemedian-
te los instrumentosconceptuales propiosde la antropología2.Estos
datos son del mayor interés en aquellassociedadesy en aquellos
fenómenosen los que resultaevidente la existenciade una conti-
nuidadesencialentre elmomentohistórico que las fuentesdocu-
mentalesreflejan y el momentoen el que elantropólogopretende
trabajar. Caro Baroja lo puso de relieve hace ya bastantesaños
de forma muyacertada:

Las críticas de Malinowski, dirigidas hacia los que pretendían
reconstruir la Historia de las sociedadesprimitivas sin más datos
que los que les proporcionabantales sociedadeses legítima, pero

1 STURTEVAN, 1966; 3.
2 Caoziea, 1965; 612.
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no hay por qué extendersu influencia a sociedadesque cuentan
con un pasadocognosciblea la luz de fuentes numerosasy varia-
dasy la comparaciónentre las sociedadespasadasy las presentes
dentro de una misma áreapuedeser de gran interés incluso desde
el punto de vista funcional~.

Si lo que pudieron ser principios generales, la teoría, de esta
propuestametodológica parecenacertadamenteclaros, no es tan
sencillasu aplicación efectivaen casos concretos. Estas notaspre-
tendenel análisisde determinadascuestionesrelativasa la brujería
en la sociedadcanariade los siglos XVI y xvii, tratandode mostrar
con ellolas posibilidades,pero tambiénlos problemasderivadosde
las fuentesdocumentales.Comenzaremos conciertasreferenciasde
caráctergeneralaestos últimosen cuanto puedensercondicionan-
tes de lasconclusiones.

La fuenteprimordial paraadentrarseen esadimensiónhistórica
de la brujería son los sucesosinquisitoriales, lascausasde fe ins-
truidas porel Santo Oficio. Se trata en esenciade unadocumenta-
ción de carácterjudicial y la validez de este tipode material infor-
mativo parael estudio de la brujería actualya la probó,por ejem-
plo, Crawford en relación conlos Shonade Rodesia~. Las peculia-
ridadesde nuestrocaso son, sin embargo,evidentes.Ante todo se
trata de un tribunal eclesiástico,religioso. No quieredeciresoque
las justicias ordinariasno pudieran procesarpor el delito de bru-
jería, pero la instanciahabitual parasustanciareste tipode acusa-
ciones,en cuanto revestíanunamínima gravedad,era el Tribunal
Inquisitorial, y en él primabael carácterconfesional,la defensade
unospostuladosideológicos,de unascreencias,de un corpus doc-
trinal amenazadopor elhechomismode la brujería.Se trata,pues,
de un tipo de fuentesque presentarásiempreunaactitudpredeter-
minaday hostil haciael acusadode brujería. La doble dimensión
religiosay judicial del Tribunal suponeque los magistradosno se
ocuparánsólo deestablecerhechos,juzgándolosy sentenciándolos,
sino que pretenderán,además,que el acusadoreconozcasus erro-
resy desviacionespara que searrepientade ellos. El procedimien-
to para lograr tal reconocimientoera, habitualmente,la tortura,
queno excluye,sin embargo,la persuasión.

Esto constituyeotra peculiaridad,la especialmecánica procesal,
basadaen la inquisitio, la averiguaciónde la ortodoxia o heterodo-
xia delencausadopartiendode quees él quien debeprobarsu ino-
cencia,una ortodoxia queen principio no se le presupone. Else-
creto queamparaal denunciante,la rigidez de los jueces,la severi-

CARO, 1955; 78.
~ CRAWFORD, 1968.
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dadde las penas,la escasaeficaciade la ayudade parientesy ami-
gos, recelosos,además,de verse implicadoscomo cómpliceso co-
rreligionarios, todo, en suma,hace del procedimientoinquisitorial
algo escasamenteadecuadopara revelarde modo fiel la personali-
dady las ideasde quienesseven sometidosaprocesosegúnlo di-
cho. El supuestobrujo, o la supuestabruja, quecompareceanteel
Tribunal se halla atemorizadoy compelido, de modo que sus ase-
veraciones—o susnegaciones—nadatienende espontáneas.En las
másde las veces,queriendoevitarmales mayoreso aturdido porlas
circunstancias,o confundidopor el empleode términoscuyo signi-
ficado exactono conocebien, el acusadoacabaráreconociendo10
que los jueces quieranque reconozca,sin que el retractarsesirva
paraotra cosaquereiniciar lo hastaallí actuado.No son esosjue-
cesnecesariamentefanáticos,torpesy sádicos,incapacesde matizar
ni dispuestosa inculpar a todo trancea quienesante ellos compa-
recen,pero unavez convencidosde la existenciade delito, llevarán
la causaa sus últimos extremos.No puededescartarseuna doble
concepciónde la brujería,análogaa la queKieckhefer diferencia
en la Europamedieval ‘~ una tradición popular, quepuedeasimi-
larse a hechicería,en pugnacon una noción teórica y elaborada
por teólogosy juristasque insiste en la explicación diabólica,como
negacióndel cristianismo.No siempre losinquisidores(ni los acu-
sados)supieronver las diferencias.

Por otra parte, las declaracionesde acusadosy testigos apare-
cenmediatizadasno ya por los prejuicios o la rutina de los inquisi-
dores que puedenaplicar cuestionarioso basarseen una concep-
ción de la brujería de caráctergenérico,con contenidosinexisten-
tes en el casojuzgado,sino inclusopor los mismos escribanosque
ponenen el papello queanteel tribunal se alega: resumen,esque-
matizan,alterantérminos, los sustituyenpor otros inexistentesen
el léxico de los implicados.De supericia y diligencia dependela fi-
delidadde las alegacionesy queno quedendefinitivamenteen som-
bra muchosdetalles.

En suma,de los registrosinquisitorialespuedesalir muchaluz,
pero luz engañosaaunen cuestionespuramenteexternas.Una pro-
liferación de procesosno tiene que significar necesariamenteuna
mayor incidencia efectivade los fenómenosbrujeriles, sino el que
un inquisidor concretohaga gala de más celo o más escrúpulos
quesus colegasde otros lugareso de quienesle precedierono su-
cedieronen el mismo destino.Caro Baroja 6 recogeun testimonio
sumamente reveladoral respecto,y que prueba quea los contem-

KIECKHEFER, 1976.
6 CARO, 1970; 219.
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poráneosno se lespasóestaposibilidad. En marzo de 1611 decía
el obispo de Pamplonaen carta alGran Inquisidor:

“siempre e tenido por cierto que en estenegoçio ay grandefraude
y engañoy de tres partesde lo que se dize las dos nosonverdade-
ras y que mucho de lo que publican de niños y de mugeresmoças
y de hombreses nacido todo de la demasiadadiligencia que los
comisarios de la Ynquisicion an hecho, aora sea movidos con
buen celo aora con fines particularessolicitando y haçiendogran-
des diligenciasy extrahordinarias...”

Pero no sólo cuentan estasimportantesrazones;las hay igual-
mentede orden estructuralquede no sertenidasen cuentapodrían
llevar a falsasconclusiones.Así, en Canarias,tras un primer proce-
so en 1507 en el que se juzgó a Ana Rodríguez,vecina de Canaria,
por hechiceray enseñadorade hechizos~, no hay más que alguna
episódica acusación,por ejemplo en 1530, hasta la reorganización
del Tribunal a mediadosde siglo, y sólo en los añosfinales del mis-
mo, más sólidamenteasentadoy organizado, resueltasen buena
parte susquerellas con las demásinstitucioneseclesiásticasy civi-
les, es cuandolos procesoscomienzana ser numerosos.Evidente-
mente no hay fundamento para pensaren un auge de prácticas
brujeriles sobrevenidoentonces,sino, más bien, en una actividad
persecutoriamás sistemáticay continuada.

La distribución espacial o geográfica es también significativa.
Quizáel mayor númerode los,acusadosresidenen Las Palmaso en
Garachico.Se trata en ambos casosde dosciudadesbien pobladas
(1.000y 400 vecinos, respectivamente,en 1571 segúnfuentesinquisi-
toriales) 8 y con actividad económicadiversificadaen lo que cabe,
en razón del comercio; no son, pues,en modo alguno, lospuntos
más atrasadosni ruralizadosde las Islas. ¿Cómo explicar, enton-
ces, la mayor profusiónallí de unas prácticasque enprincipio, y
de acuerdocon muchasinterpretaciones,parecequedebieranvincu-
larse a ámbitos marginales,cerradosy de escasogradode urbani-
zación?La mayor concentraciónde población talvezrepresentede
por sí, y necesariamente,una proporción mayorde delitos denun-
ciados; pero esto no pareceexplicación suficiente, pues en la isla
de Tenerife otras ciudadesbien pobladascomo La Laguna o La
Orotava (1.000 y 500 vecinossegún la citada «estadística)>inquisi-
torial) no contaroncon porcentajesde acusadosanálogosa los de
Garachico.La explicación está, más bien, en el carácterportuario
de ambaslocalidades,su cierto cosmopolitismoy su condición de
puerta de entradaa las respectivasislas. Las Palmasy Garachico

~ MILLARES, 1874; 71.
8 Archivo Histórico Nacional (A.H.N.), Inq., leg. 1831,1.
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eran, en efecto, los lugares de mayor contactoy trato con barcos
de todas las procedenciasy sobreellos centrabatodas sus suspica-
ciasel SantoOficio, tratandode impedir que pasasenpor católicos
barcos,mercancíasy gentesque—como decíaun procesode 1594—
procediesende «lugares... de herejescalvinistas y otras sectasre-
beldes»~. Así, pues,es por tratarsede los puntosmás vigilados por
lo que puedeexplicarseque ambas ciudadesportuariasarrojen el
número más elevadode procesosde brujería: junto a calvinistas
y sectariosse descubríatambién a hechicerasy adivinas. Por otra
parte, Las Palmas era,además,la sededel Tribunal, más asequible
a acusacionesy más activo en sus pesquisas.En los restantesluga-
res era la diligencia y la mayor o menor actividad de comisarios
y familiares lo que determinaba el número de denuncias,de ahí
que la diferencia entreunas islas y otras en cuanto a la cantidad
de procesosde brujería incoadosrio signifique necesariamentema-
yor o menor arraigo,ni la existenciade situacionesespecialmente
anómalaso conflictivas.

Esta suposiciónpuedeser más acertadaque las que quepade-
rivar de especulaciones,muy difícilmente comprobables, sobrela
intensidade indefinición de las relacionessocialeso la considera-
ción de la brujería como síntoma de desordeny confusión en el
senode un grupo, talcomo sostienenalgunasinterpretacionesdel
fenómeno.La vida en las ciudadescanariasde fines del siglo xvi
estabasuficientementeestructurada,las pautas eran clarasy ex-
plícitas y los roles estabanbien definidos. En losaños del auge
de los procesosde brujería no seregistróningúncambio que pudie-
ra alterar sustancialmenteesa situación, de modo que no parece
probable que la brujería expreseuna situación de anomia. Más
adelantese tratará de matizar algo más este extremo, pero porel
momento cabe concluir que es másbien la estructuraencargada
de su represión la que hace que los casosse multipliquen, bien
actuando directamente,bien induciendoa las denuncias.

Las fuentes inquisitorialesno suelen ser demasiado explícitas
respectoa la condición de los acusadores privadosy los testigos
en general.A veces elprimer delator, el que denuncia a una bruja,
quedatotalmenteen sombra,y desdeluego los móviles de carácter
personalnunca se reconocenexpresamente.El denuncianteacude
al Tribunal, formulariamente,«para descargode su conciencia»;
los otros móviles hay quededucirlos del contexto, incluso que in-
tuirlos. Con todo, cabe estableceralgunas conclusiones: acusan
tanto hombrescomo mujeres,pero la acusacióntiene siempre una
trayectoria direccional hombre-mujer, mujer-hombre,sin que nun-

A.H.N., Inq., leg. 1821,4.
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ca seaobjeto de acusación (debrujería estrictamente)un hombre
solo, aunquepueda apareceralgunocomo cómplice de mujereso
acusadode adivinación, sortilegio o animero.No hay ningún caso
identificado de acusacióncontra parientes, ni siquieracontrapa-
rientes por afinidad, al menos de forma clara y directa. Por el
contrario, los parientestienden en la medidade lo posiblea excul-
par al acusado,entre otrascosaspor las consecuenciasmorales
y materialesque una sentenciadel Tribunal acarreabapara toda
la familia. No es ésta,pues,la instanciaen la quepuedanrevelarse
las diferenciasy los enfrentamientosentre la parentela.

***

El último tercio delsiglo xvi y el primero del XVII son las épo-
cas demayor númerode procesose investigacionespor brujería,
tanto en términos absolutos como relativos, disminuyendorápi-
damentehacia 1650. En adelanteconstituyenentreel 2 y el 5 por
100 de lasdiversas cuestionessometidasal SantoOficio. Así, pues,
parecehaber,grossomodo, una coincidenciageneralde orden cro-
nológico entrela épocade la caza de brujasen el Archipiélago y
el restode Occidente.Ello autorizaa pensarque las causasdesen-
cadenantesdel procesopuedanser sustancialmentelas mismasy
los mecanismosqueen última instanciaoperanson análogos,co-
mo análogasson las características externasy formales. Pero no
por eso cabe dejar de preguntarsepor la hipotética existenciade
motivaciones específicamentelocales en el auge de los procesa-
mientospor brujería. Quedó señaladala relación directa quesin
duda existe entre laconsolidaciónen las Islas del Tribunal de la
Inquisición y la cuantíade los procesos,pero puedehaber además
otros factores.Por ejemplo, pareceposible cierta conexión entre
la evolución socioeconómicade las décadasfinales del siglo xvi y
la incidencia de la brujería y la hechiceríaentonces.

Pesea que faltan estudiospormenorizados,y sin que sea éste
momento de extenderseen ello, sabemosde las dificultades que
experimentóel Archipiélago en aquellos años,traducidasen esca-
sez deproductos alimenticiosy carestía,sobretodo en 1571-1572.
Nuestramisma fuentebásicainforma significativamenteal respec-
to de manera incidental: en 1574 el visitador Hernán Bravo de
Zayasapunta elhechodesdeGranCanaria: (<estámuy necesitada
esta tierra»;«... aunqueagora tienen pobrezay la tierra e islas
estánmuy necesitadas»;1571, «que ovo mucha necesidaden esta
isla») 1O~ Más explícito es el inquisidor Ortiz de Funesal referirse

‘° A.H.N., Inq., leg. 1831,1.
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al abastecimientode la cárcel; «... cosa notoria es y pública que
desdeprincipios del año 72 hastaagora muchosmesese dias en
cadauno de los dichos añoshabia grandisimahambrede pan en
esta isla», para señalarseguidamentelas notablesoscilacionesde
precios. Enla plaza de Las Palmasel panpasó de 15 a 24 reales;
si por un cuarto se adquiríannormalmente 13 onzas de pan se
acabópudiendoadquirir sólo cuatro o cinco por el mismo precio;
también la calidad del trigo descendió, generalizándoseel panne-
gro. Simultáneamentehubo «hambrede carne,pescadoy de otros
mantenimientos», sometidosa importantesvariacionesde precios;
la carnellegó a desaparecerprácticamentede la venta.En Teneri-
fe, entre 1573 y 1581 fueron continuas las importacionesde trigo
procedentesde Lanzarotey Fuerteventura (quemuestranque lacri-
sis no tuvo caráctergeneral),así corno deSevilla y del Puertode
SantaMaría“; en 1595 y 1596 hubo quevolver a traer cerealesde
Lanzarote12; unaépocade clima adversoy unaplagaquesedeclaró
hacia 1585 seríanresponsablesde la situación.

El descontentosocial originadopor coyunturascorno la refe-
rida tiene enlos mediosurbanossu expresiónhabitual en el tu-
multo y el motínu otrasformasde protestaprepolítica.Pero,en la
medida en que repercuten tambiénsobresituacionesindividuales,
incrementandola inseguridady el temor, puedenencauzarhacia
la brujería una cierta atención,bien paraachacarleel origen de la
situación,bien para encontrarallí remedio.En cuanto al primer
supuesto,todo obliga a desecharlo:ningún casopresentanlos ar-
chivos inquisitoriales consultados enlos quese culpea unabruja
de las sequíaso las plagas.En cuanto al segundo, tampocoha
aparecidonadie hastaahora querecurra a las brujas para aliviar
supenuriao unasituacióneconómicamenteapurada.Se las solicita
paraotro tipo de cuestionesdirectamenterelacionadascon conflic-
tos y expectativasde carácterpersonal,no en lasque pudieranlla-
marsecolectivaso estructurales,ni siquiera cuandopuedanapa-
recer expresadaso confundidascomo conflictos interpersonales.
Sólo la dimensiónpersonal,íntima incluso, de la vida de los indi-
viduos apareceen relación con las actividadesde lasbrujas, pero
no puededescartarseque tales ansiedadespuedanexacerbarsepor
situacionescolectivasde aflicción o simples dificultades materia-
les. En estesentido, la brujería llenaría un papelde atenuacióny
desviaciónde la tensiónsocial evitando sucristalizaciónen forma
política o consciente.Sin llegar a compartir latotalidadde su hi-

21 Archivo Municipal de La Laguna(A.M.LL.). Registrode escriturasante
Juan de Açoca, fois. 32, 39v.

12 A.M.LL. Registro de escriturasante Simón de Açoca, fois. 60, 110.
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pótesis, sindudahay mucho de cierto en la interpretaciónque del
fenómenohace Harris, y que podría resumirseen una frase: la
brujería «evitóque los pobresafrontaran elestablishmenteclesiás-
tico y secular conpeticionesde redistribución de la riquezay ni-
velación de rango» ‘~.

A estavertiente social de la brujería le sería aplicableel con-
ceptode «antropologizacióndel conflicto’> de quehablaraLabrous-
se en términos de historiador. Hace más de treinta años,en. un
trabajo clásico, Monica Wilson llegabaa conclusiones análogas:
las creenciasbrujeriles son generalesen sociedadesreducidas,de
escasocontrol sobre su entorno y dominadaspor las relaciones
personales,sociedadesen las que las gentespiensanen términos
personalesy buscancausaspersonalesa sus infortunios ~ Y, po-
día añadirse,también remediospersonales.

En nuestrocaso, sin embargo,las acusacionesde brujería rea-
lizadas ante el Santo Oficio seríanreflejo de conflictos interper-
sonalesde contenidobien trivial los más. En varias ocasionesla
acusaciónde brujería la hacenmujerescuyosmaridosestánaman-
cebadoso cortejan a otrasy acusan, precisamente,a aquellasque
amenazanla estabilidadde su matrimonio. En uncaso amplia-
mentedocumentado,ocurrido en Lanzarotehacia 1622 15, una mu-
jer compareceen la causaque se siguió a SebastianaHenríquez,
de 20 años, viudade un marinero, acusándolade haber ligado (es
decir, haber causadola impotencia mediantemaleficio) a su ma-
rido. Este declara, al parecerespontáneamente,que se encontró
impotente despuésde haber pasadouna noche con la acusada.
Sin embargo,la declaracióndel alguacil que prendió a la autora
del maleficio revelaque lo hizo por denunciade la esposay por
estaramancebadacon el marido,en cuya casase la halló. La acu-
sación de ligado está basadasólo en lasaseveracionesdel matri-
monio, quesin embargollegaron a implicar a autoridadeslocales
(al alguacily a la propia marquesade la isla). De forma similar, en
La Laguna, en 1631, la esposade Cristóbal de Solís acusó a una
mujer de haberle atraído con hechizos.

Es tambiéncomún que los denunciantesseanantiguosclientes
de las brujas,insatisfechoso resentidospor los resultadosde los
servicios para los que las requirieron, especialmenteconocer el
cuándo y el con quién de un próximo matrimonio o el lograr a

13 HARRIS, 1980; 207. Como no complica elsentido conservo la penosaex-
presión de la versión castellana.La relación de •esta hipótesis sugeridapor
Harris con la ya tradicional de Kluckhohn, 1944, es evidente, aunque sus
matices seandistintos y muy distintos sus contextos.La crítica a la inter-
pretación de Kluckhohn en GLUcKMAN, 1968; 23.

“ WILs0N, 1951; 313.
15 A.H.N., Inq., leg. 1821,2.
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determinada persona.En uno y otro caso cabehablarde motivos
de conflicto interpersonal,incluso de venganzapor razonespasio-
naleso de la búsquedade chivosexpiatoriosa los queachacarla
marchapoco satisfactoriade unarelación conyugal o (en el caso
de los clientesresentidos)el que elfuturo marido anunciadopor
la adivinadoratardara en aparecer.Todo ello sin descuidarque
hay una dimensiónadyacente más:la preocupaciónpor el matri-
monio, por contraerloy conservarlo.La insistenciaen la cuestión,
quese relacionadirectao indirectamentecasi conel 40 por 100 de
las causasde brujería del Tribunal de Canarias,sugiere un grado
muy alto de inestabilidaden las uniones(certidumbreque se r�-
fuerza teniendoen cuentalos múltiples procesospor bigamia que
el mismo tribunal examinó). No resulta fácil explicar un hecho
sobre el que sólo contamoscon algunosindicios: la fragilidad o
el temor a la fragilidad de la institución matrimonial,el afán de
reforzarlay la obsesiónpor accedera ella, pero sin dudaparece
urgenteinvestigarloen lo posible.

Los dos supuestosexaminadospuedenmuy bien expresarla
utilización de la acusaciónde brujería como recursoresolutorio
de situacionespersonales.Sin embargo,en la mayoríade las acu-
sacionesla motivaciónpersonaldirectano existeo no sedeja adi-
vinar: el declaranteno manifiesta tener ningún contacto con la
personaa la que acusade brujería ni é~personalmentese siente
víctima de sus actividades.Por otra parte,las acusaciones pocas
vecessebasanen hechos sólidosy bien sentados,por el contrario,
predominala imprecisión, la concesióna las hablillas. Varios pa-
sajes,casi al azar, del cuadernode visita de Bravo de Zayasservi-
rán paramostrarlo: María de Tapia, de Hermigua, «... y estamu-
jer es echicera(sic) y decíanque teníaunos hechizosa la cabecera
de la cama...»;María Hernández,«... dicen que es hechiceraque
tenia un familiar en un anillo)>; María de Bilbao teníaunaredoma
con algo en su interior, «queeran familiares a Lo que se decia»;
«una mujer dicenque era bruja»; «una mujer dicen que es hechi-
cera», etc.‘~. Es decir, la murmuración, el cotilleo, fundamenta
buenaparte de las acusacionesde brujería~ Lo ignoramostodo
sobre las mujeresvíctimas de las denunciasy objeto de lashabla-
durías de sus convecinos,pero el hecho parece suficientemente
claro. Por otro lado, la imputaciónde brujería viene las másveces
a sumarsea otrasrelativasa la conductamoral de la acusada;en

~< A.H.N., Inq., leg. 1831,1.
>~ Sobrela coincidencia de la murmuracióny las acusacionesde bruje-

ría como elementos catárquicosde ansiedadessurgidas en el interior de
las unidadesconsuntivasy por las adversidadesde la vida en un medio ri-
guroso, cf. GLTJCKMAN y DEVONS, 1964; 249.
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efecto,esmuy corrientequese hagaconstarque«esmujer de mala
vida y costumbres»,que trata con herejeso que se conducecon
liviandad. Así, no sólo se insiste en la idea de transgresiónde nor-
masmorales,sino queademásse haceen el terrenode lo que,des-
de la culturadominante,representa laimpurezae incluso la con-
nivencia con el enemigo exterior, enemigo en la fe en este caso.
A mayor abundamiento,estaclasede acusacionesrecaemayorita-
riamentesobremoriscas,mulatas,esclavaso libertas recientes,es
decir, sobreun estratosocial minoritario de ínfima condición, un
tanto marginadoy escasamente integrado.Según la clasificación
de Mary Douglas18, seríaun ejemplo de brujo/a como enemigo
interior, alguienque desdedentro deterioralas pautas de conduc-
ta que mantienenla estructurasocial, y que se reafirman con la
represiónde quien las ignore o las transgreda.La bruja aparece
configuradaentoncescomo contramodelosocial, la representación
de cuantastendenciasinconscientese inconfesashay quecontro-
lar para garantizar laposibilidad de la vida social.

En suma,y prescindiendode otros aspectosexpresivosde otras
facetas del problema, el examen del material histórico muestra
tres núcleos esencialesde cuestionesen torno a las cualesse ar-
ticula la creenciay la prácticade la brujería. Situacionesde ines-
tabilidad económicaen tanto en cuanto acentúanla inseguridad
y la ansiedadpersonal; conflictos e incertidumbresde carácter
emotivo; recelos y suspicaciasrespectoa individuos de caracte-
rísticas y de conductaalejadasde las pautassocialesdominantes.
En este contexto,la brujería puede llenardos funciones; contener
y fragmentarla tensiónsocial en unadispersión de explicaciones
y solucionesindividualesde naturalezamágica,y reforzar las ba-
ses deidentidadgrupal y cultural por la censura,la denunciay,
en su caso, la persecuciónde aquellasactitudes aisladasque, ge-
neralizadas,pudieran socavarla.Lejos de la interpretación«revo-
lucionaria» de la brujería, tan predicadadesde Michelet hasta
nuestrosdías, su esenciase revela, másbien, como básicamente
conservadoray opuestaal cambio.
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HOSPICIOS EN LA ILUSTRACION CANARIA

JUAN MANUEL SANTANA PÉREZ

Nuevo papel encomendado

Durante la segundamitad del siglo xviii proliferará portodo el
territorio español la creación de hospicios, institución que había
existido con anterioridad peroque a partir de estasfechastomará
un nuevo impulso amparadoen la nuevamisión que se le encomien-
da, es decir, ser alternativa eficaz para combatirla marginalidad.

Se multiplicarán por todo el territorio estatal, en ascensoal
menos hasta 1797, como demuestraMaza Zorrilla, pasandode 88
en 1787 a 106 en el transcurso de diez años. Este aumentono se
produce en Canarias,donde solamente señalael de San Carlos’.

La Real Audiencia contestabaa una solicitud del Consejoen
1779 exponiendola convenienciade establecerun hospicio en cada
isla realenga,encargadosde integrar a los indigentes de las siete
ínsulas. Luego secomprometíaponiendo a disposición de la obra
los requisitos fundamentalespara su funcionamiento:

La Audienciavelarácon su acostumbradocelo y amor al Público,
la educacióny progreso de los hospicianos,su recogimiento, elec-
ción de Ministros y demásnecesario,valiéndosede las sociedadesy
promoviendolos laudablesdeseosque manifiestanparaque se prac-
tiquen puntualmente,y con adelantamientolas rentas que V.A. se
sirviese establecer2

Tienen una seriede funciones que,a pesarde coincidir en ge-
neral con las del resto de los establecimientosbenéficos,es intere-
sante que las señalemospara este caso concreto, sistematizando
más el tema objetode estudio.

1 Elena MAZA ZORRILLA: Valladolid: Suspobres y la respuestainstitucio-
nal (1750-1900). Universidad de Valladolid, Valladolid, 1985, pp. 146-147.

(Archivo Histórico-Provincial deLas Palmas)A.H.P.L.P. Libro XXXIII
Real Audiencia, Informes, consultasy representaciones,6-111-1779, fol. 29r.
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El objetivo teóricoparael quehabíansido creadaslas casasde
misericordiay hospicios erael de servir de alberguea los pobres
incapacesde hacerun trabajopersonaldel cual pudieradepender
su subsistencia,es decir, de todos aquellosquevivían de la mendi-
cidad.Por lo común,en estos lugareseranacogidostodoslos des-
graciadossin distinciónde edadni de sexo,a partir de seisaños en
adelante,puesanteseranmantenidosen casas-cuna.

Sin embargo,la realidadera bastantemáscompleja; hubo una
seriede factoresque es precisoexplicar porque los escritosen los
que se exponíanlos principios éticos no coinciden con los textos
de los dirigentesde los institutos o de las leyes.

Casas de misericordia,alberguesy hospicios venían a ser el
lugaral cual se debíandestinarlos pobresdesamparados,mientras
que los hospitalesgeneralesquedabanpara los pobres enfermos.

Es un intento de poner orden en el caótico mundode las insti-
tucionesbenéficas,clasificándolassegúnlas funcionesque debían
cumplir, o lo que es igual, segúnel tipo de personasque recluirían,
ya que en las centurias precedentesno había quedadoperfecta-
menteclaro elpapel de los hospicios.

Por tanto, en estos establecimientosingresaríantodas lasper-
sonascon necesidadessociales: vagos, ancianos, niños,mendigos,
mujeresde vida dudosa,etcétera.En el último grupo, el de las
mujeres,se enmarcala solución del problemaen la caridadcristia-
na, quedebíaprocurar lareforma de aquéllas; fueuna labor que
acometióel Estadoborbónico, aunque enocasioneslo separóde
las casasde mujeres arrepentidas,similar a la instalada en Las
Palmas,únicadel Archipiélago.

El funcionamientointerno de las casasde mujereserabastante
parecidoal de los hospicios, la diferencia estribabaen que allí
solamentese recogían féminas.Estas mujeres,en aquellas locali-
dadesqueno contaroncon centrosde este tipo, pasarona engro-
sarlas listasde los hospicios delsiglo XVIII.

En un primer momento,estos establecimientos debíanser im-
pulsadospor hermandades provinciales compuestaspor eclesiás-
ticos y seculares,señalándosecomo finalidad la acogidade todos
los pobresde la provincia, manteniendoa los impedidosy obligan-
do a trabajara los útiles. Comenzaronreflejandoun cierto sentido
localista,pues iban dirigidos a los indigentesde su área,mientras
que por vagosseríanremitidosa sulugarde origen.De estaforma
todaslas limosnasirían a las hermandades,quelas gestionaríanen
beneficio delcentro.

Existen estudiosen los cualesse relacionael deseo depolíticos,
monarcasy legisladorespor acabarcon los vagabundosy mendi-
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gos, con el fenómenode la picaresca,muy propia de esosgrupos
marginales,razón por la que serían objetode especialpreocupa-
ción, especialmenteduranteel reinado de Carlos III, quien puso
mayor énfasis en la creaciónde hospicios que habríande servir
de recogimientoprovisionalparaestos sectores~.

Es probablequeéstafueseunade las razonesquecoadyuvana
explicar el encierro, pero creemosque no es la única, ni tan si-
quierala más importante.

Redundandoen los postuladosde Juan Luis Vives, vemosque
preveíala fundación de hospicios,pero no de forma diferenciada
de los hospitales,sino comovía parareforzarla red asistencial,que
era reducida:

Si todoslos mendigos inválidos,enfermoso achacosos,no caben
en los hospitales,establezcanuna casa,o muchas,las que basten;
seanallí recogidosy asistidos deMédico, Boticario y criadas; de
estasuertese hará lo que hace la naturalezay los que fabrican las
naves, esa saber, que lo que carecede limpieza se recoja en un
sitio para que no dañea los demásdel cuerpo; consiguientemente
los que estántocadosde algún mal espantoso,o contagioso,acués-
tense aparte,y comancon separación,no seaque trasciendaa los
otros el fastidio, o la infección,y jamástenganfin las enfermedades.
Cuandoalgunohayaconvalecido,tráteselecomo a los demássanos,
y envíeselea trabajar, a no ser que movido de piedad quieramás
aprovecharallí con su oficio a los demás. A los necesitadosque se
están en su casa se les ha de proporcionartrabajo o faenade las
obras públicaso de los hospitales~.

Desdeeste punto de vista, serviríanpara un doble cometido,
por un lado apartara los enfermos contagiososcomo medidapre-
ventiva contra las epidemiasy, por otra parte,paraobligar a tra-
bajar a los parados,presuponiendoque todos ellos se han auto-
excluido voluntariamentede las actividades productivas.Defiende
implícitamentequequienesno trabajanes porque no quierenha-
cerlo, por vagancia.

Para BernardoWard, estos establecimientosno son más que
un medio paraacabarcon la ociosidad,es decir, queno constitu-
yen un fin en sí mismos y, por tanto, tenderíana desaparecer
cuando no hubiesevagos.

La idea era que se publicaseuna ley concediendoun plazo de
seismesesparaque los marginados buscasenel modo de vivir, una
vez transcurridoeste tiempo se encerraríanen hospicios a todos
aquellosquepermaneciesensin destino,no pudiendoabandonar el

Jorge MANRIQUE IlE ARAGÓN: Peligrosidad social y picaresca.Aubi, Bar-
celona, 1977, p. 350.

Juan Luis VIvEs: Tratado del socorro de los pobres. Imprenta de Be-
nito Monfort, Valencia, 1781, PP. 183-184.
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centro.Comopartedel presupuestode queno trabajanpor no que-
rer sujetarsea ningún tipo de normas,el aborrecimientoqueten-
drían a la reclusión,con unaseriede medidastendentesa impedir
las fugas, los haríancambiar de vida ~.

En general, las ideaspreconcebidasde este autor no difieren
sustancialmentede las de Vives, pero la propuestaterapéuticaen
este casoes másconductual,mientras queantesera de un funcio-
nalismo más primitivo.

En la práctica,en la segundamitad del siglo xviii fueron rei-
teradaslas realesórdenesque insistían en remitir a los indigentes
a los hospicioso al mundo laboral. Sabemosque Campomanesy
Floridablancatrataron de acostumbrara los indigentesa un oficio
que les permitiera ser incorporadospor la sociedada través de la
creaciónde hospicios6•

Es significativa la pragmáticasanción de 1783 encaminadaa
solventar el tema de la marginalidad, el artículo decimonoveno
apunta lainstitucionalizaciónde los incapacitados físicamente:

El Consejo formará paraesto una instrucción circunstanciada
con extensiónal recogimientoen Hospicios,o casasde Misericordia,
de los enfermose inhábiles deestaclasede vagos,y de todo género
de pobresy mendigosy cuya instrucciónpasarápor mis manospara
su aprobación,sin suspenderentretanto lapublicaciónde estaPrag-
mática~.

Algunos años antes, por real orden,el Monarca había encar-
gadoal Consejo la más activa vigilancia para Madrid y el resto de
capitalesy pueblos del Reino al objeto de continuar y promover
los hospicios para recogimiento de toda clase de mendigos, con
especialhincapié en jóvenesde ambossexos

Esto formaparte de esapolítica basadaen crearel mayor nú-
mero posible de establecimientoscon estas característicaspara
aumentarla oferta institucional con el objetivo central de quitar
de las calles a los vagabundos.

La red de hospiciosestaba programadapara queabarcase todo
el territorio, sin embargolas posibilidades financierasno permitie-

Bernardo WARD: Proyecto económicoen que se proponen varias pro-
videncias, dirigidas a promover los interesesde España,con los medios y
fondos necesariospara su planificación. JoaquínIbarra, Madrid, 1779, p. 344.

6 Antonio de BETI-IENCOURT MAssIEu: “Vagos y régimen penitenciarioen
Canarias. Real Cédula de1770”, Anuario de Estudios Atlánticos, núm. 32,
Madrid-Las Palmas de Gran Canaria, 1986, p. 454.

(Biblioteca de la Universidadde La Laguna) B.U.L.L. Sig. C/IV-9, Pa-
peles Varios, t. 97, PragmáticaSanción: se dan nuevasreglas para contener
y castigar la vagancia, 1783, fol. 5v.

8 Novísima recopilación de las leyes de España, lib. VII, tít. XXXIX.
Del socorroy recogimientode los pobres,Ley XVIII.
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ron tantos como se deseaba. Ennuestrasislas la capacidadde in-
ternamientoestuvo muy por debajode la demandasocial y lo mis-
mo ocurrió en el resto del Estado.

Pero los hospicios no rompieron con el estereotipode institu-
ción benéficadel Antiguo Régimen.Las poblacionescontinuaron
asociándolocon la prisión; más que una ayudaera percibido como
un castigo,ya que de hechosiguió fluctuando en esta diatriba,pre-
tendía situarse justamenteen la frontera entrela asistenciay la
cárcel.

A comienzosdel siglo XIX, la Junta de Caridad de Las Palmas
intentabaconseguirque el Hospicio de esta ciudad tuviesepresti-
gio como centro benéfico en su sentido etimológico, para ello ex-
presabaen acta del 24 de enero de 1808:

se dé partea la Real Audienciaa fin de quesesirva enviar a la de
Recogidassólo las que puedasostener;y hagaque los SeñoresJue-
ces ordinarios no recluyanen el Hospicio personascriminales,para
que esteútil establecimientoconservesu buennombre,y no teman
tomar su asilo las personas honradas queson las quedebenser ad-
mitidas conformea las Reales órdenes,disposicionesdel Tribunal,
y constitucionesde la misma Casa~.

Tratan de ir limitando los diferentesórganosde control social,
unos seríanexclusivamente represivosy otros asistenciales.

Con la llegada del Nuevo Régimen en el terreno asistencialse
pone orden, siguiendolos pasosseñaladosen los períodos libera-
les, en la línea de desmarcar las instituciones benéficas de las
coercitivas.

El artículo 79 de la Ley General de Beneficencia Pública decía
que estas casasno debían ser lugares en los que permaneciesen
personasencerradaspor la fuerza; por el contrario, seríanlos asi-
los de impedidosy menesterosos,a los cualesse les permitiría un
cierto gradode libertad aun dentro del instituto, proporcionándo-
les formas de vida mientrasestuviesenen el establecimiento10 Es
decir, que la situación quedaba,al menos a nivel jurídico, prácti-
camenteigual que en la actualidad,predominandola moderación.

Pero duranteel Antiguo Régimen los hospicios fueronhabita-
dos poruna variadapoblación que iba desdelos niños que abando-
naban la casa-cunaal anciano o el vagabundo sin domicilio u
ocupación.

La reclusión en estos centros no pretendía solamenteexcluir

(Archivo del Cabildo Insular de Gran Canaria)A.C.I.G.C. Sin catalogar,
Actas de la Juntade Caridad de 1799-1810, fol. 235v.

10 (Archivo del Museo Canario) A.M.C. Folletos Varios de Beneficen-
cia, fol. 19.
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o apartarde la vida social a quienesestorbabanpor sus pautas
morales,ademástratabade transformarlos hábitosy el compor-
tamientode los encerrados.

Estos últimos objetivos se conseguiríana través de un duro
régimeninterno que los integraseen la armoníasocial.

Los locos,al menosen lasIslas Canarias,constituíanun proble-
ma en cuanto a su inclusión en los hospicios.En actade la Junta
de Caridadde LasPalmasde 29 de enero de 1797 se trató un caso
concretode unamujer, resolviéndosefinalmente queno debíain-
gresar en el establecimiento,sugiriéndosecomo alternativa la
cárcel:

siendomuy difícil el encerrarlaen la cárcel como otrasvecesse
había intentadovanamentesuplicaba la congregaciónque si había
comodidaden el Hospicio para tenerlasujeta, sele recogiese enesta
Casa... conferenciadaen estamateria, acordó laCongregaciónque
en estacasade Caridad,era cosaimposible el mantenera Isabelde
SantaAna porno haberun departamentoseparadoa dondesujetarla,
y a dondeno incomodase consusgritos y alborotosporqueel poner-
la conotras hospicianaseraperturbartodo el ordenque debehaber
en casasde estanaturaleza puesmal podrían trabajar porel día
aquellas pobres a quienes la locura de Isabel hubiese privadode
dormir por la noche...

La misma Junta, el 8 de julio de 1813, conferenciabaelogiando
los proyectosde las autoridadesen los cualesseexponíala necesi-
dad de recoger enel hospicio a todos losmendigosquevagaban
por la ciudad, importunandoal público. Se sigue argumentandoen
la doble vía del socorroa los pobresy hacerlosútiles forzándolos
al trabajo,evitandoel problemasocial de la inseguridad.Establece
unarelación que de hecho existió entre labeneficenciay el buen
orden12

Justamenteun año despuésse insiste en elmismo asunto,prue-
ba inequívoca de que aúnpersistíael problema.A pesar de que
este organismoha hecho todo lo posible para el recogimientode
los vagabundosde la ciudad de Las Palmas,dándolesuna ocupa-
ción paraqueno resultasengravosospara los vecinosni incordia-
sen con su presencia,fue inútil, todo seguíaigual, porqueno se
iba a la raíz del problema, sino a su ocultamiento ‘~

Los hospicioscon sus fábricas de manufacturas,tal como fue-
ron concebidos,eran un medio ideal para integrar a los ociosos,

11 A.C.I.G.C. Sin catalogar.Actas de la Junta de Caridad, 1792-1799, s/f.
12 A.C.LG.C.Sin catalogar.Actas de la Juntade Caridad,1811-1831,fol. 31v.
13 A.C.I.G.C. Sin catalogar. Actas de la Junta de Caridad de 1811-1831,

fois. 51r-52v.
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pero fueron escasos,resultandoimposible absorber alconjunto
de indigentes.

En un primer momento,a ellos se destinabanlos marginados
que no tuviesenla fuerzaprecisaparair al ejército o a la marina,
jóvenesde 17 años y ancianosde másde 40.

El hospicio es entendido como el instrumento más oportuno
de rehabilitaciónsocial, como los depósitosnaturalesy correspon-
dientesa cadatipología de marginados.

También debíacumplir un fin medicinal, paralo cual se arbi-
tran medidascomo la separaciónquedebíaexistir entrelos delin-
cuentescomunesy el grupo de vagos resabidoscon vicios perju-
diciales queinfluyen en su convivencia con los demás.Paraeste
segundogrupo era precisohabilitar salasen las que se dedicasen
a los trabajosde obras,huertasy otras tareasdel establecimiento.

El conocimientocuantitativo del número de recogidosen los
centros presentauna serie de dificultades. En parte, porque la
documentaciónde asiladoshabla de pobres, sin especificarnada
más, siendo excesivamente genéricoy, por otro lado también, por
la carenciade estudiossobreestas instituciones.

Pareceserque los vagosno debieronserconducidoscasinunca
a estos institutos. Resultaba inconvenienteque estas gentes se
acogierana organismosde este tipo, en competenciacon quienes
estabanincapacitadospara trabajar.

En cuanto a los niños expósitos era imprescindibleque se
buscaranlos medios para asistirlos del mejor modo posible.

En el último cuarto del siglo xviii fue cuando se introdujo en
Canariascomo solución la vía de los hospicios—explicado en el
apartadoanterior—, perocon anterioridad constituían un grave
problemaquese hacíanecesarioocultar.

Ya en el siglo xvi JuanLuis Vives señalabaesta cuestióncomo
grave,proveyendocomo salidamás favorableel internamientoen
dispensariosque los albergaríanhasta elmomento que pudiesen
valersepor sí mismos:

Los niños expósitos tengansu hospitalen donde se alimenten;
los que tienen madresciertascríenlos ellas hastalos seis años, y
sean trasladadosdespuésa la escuelapública dondeaprendan las
primerasletrasy buenas costumbres,y seanallí mantenidos~.

Esta idea será llevadaa cabo enalgunasislas, avanzadoel si-
glo xviii, con la creaciónde casas cuna,una en La Laguna,en el
Hospital de Nuestra Señorade los Dolores; otra en Las Palmas,
adjunta al de San Martín; se intentó realizar, aunquecon menos

‘~ Juan Luis Vives: Opus Cit., p. 187.
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ambicionesy con menor suerte,en Fuerteventuray en el siglo XIX

se abrió otra en Lanzaroteen el Hospital del Espíritu Santo de la
Villa de Teguise.

La diatriba contra los hospicios generalesse matiza por la de-
fensa de los especializados,multiplicados y aislados,en consonan-
cia con los tipos de menesterosospredominantes15, es decir, que
una cuestiónera la teoría sobre losmarginadosy otra distinta su
reclusiónreal.

Papel de las institucionesen una realidad compleja

Dado que en la realidadde las Islas Canariasno hubo diferen-
cias significativas,en este apartadovamosa tratar ambasinstitu-
cionesconjuntamente,viendo las desconexionesentre lateoría y la
práctica. A pesar del manifiesto pragmatismode los ilustrados,
gran parte de sus proyectosno superaronel papel.

Los hospitalesy hospicioseranlas institucionesmás extendidas
y másimportantesdel Antiguo Régimenen las Islas Canarias,pro-
bablementeporque contabancon una cobertura heredadade los
momentosposterioresal procesode conquista.Ya entoncesexistía
una infraestructurasusceptiblede seramoldadaa las nacientesne-
cesidadesde la época.

En las décadasposterioresa la colonización del Archipiélago
se hizo precisala creaciónde centroshospitalarios:

la fundaciónse hizo para curar hombresy mujerespromiscua-
mente porquela pobrezadel País, recién conquistado,no permitió
extenderlos ánimos a doscasas,fue puesarbitrio de la necesidad,
no eleccióndel juicio... 16~

Se destacacomo objeto del Hospital el caráctersanitario,por-
que las afeccionesatacancon más rapidez y virulencia a los sec-
tores másdesfavorecidos económicamentey, en consecuencia,con
menos defensasbiológicas, lo cual agravasu situación, pudiendo
convertirse en un detonantede la conflictividad interna de la so-
ciedad. El territorio canario seráduranteestosaños un lugar en-
démico por lo que respectaa enfermedadesy marginacionesso-
ciales.

Los mendigospululabanen los centrosde mayorpoblación, los

‘~ María Rosa PÉREZ ESTÉVEZ: El problema de los vagos en la España
del siglo XVIII. ConfederaciónEspañolade Cajas de Ahorros,Madrid, 1976,
pp. 269 y 329.

16 (Archivo Histórico Provincial de SantaCruz de Tenerife) A.H.P.S/C.-
TFE. Bethiemitas,Sig: Ben 59,2, 1763, fol. lv.
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menesterosos ademásde las limosnas encontrabanhospitales y
hospicios regularmentedotados para cumplir su cometido~

Estos establecimientosbenéficos recluían en sus dependencias
a los mendigos,pero obviamenteéstos superabancon creces el
númeroque estascasaspodían internar.

De entre estosgrupospaupérrimosse ingresabapreferentemen-
te a quienespadecíanalgún tipo de afección. Esto debemosenten-
derlo unido a ese miedo real que sentían los gruposacomodados
con respectoa la extensiónhorizontal y vertical de contagiosepi-
démicos.Dichas institucionesvana constituir de hecho centrosen
los cualesse asistíaa los menesterosos,y como tal recogerána en-
fermos pobres,presos enfermos, soldadosenfermosy brigadasde
presidiarios18•

Con pensamientosdesiderativosde dividir mejor aún estos
subgrupos,en la segundamitad del siglo xviii se va a establecer
en SantaCruz de Tenerife un hospitalmilitar.

No obstante,en estos centros también entrabanpersonasno
enfermas,así como también las madressolían ingresar con sus
hijos pequeñosque no hubieran podido subsistir solos. General-
mentese lesubicabaen la misma camaque a su madre.

No nos ha sido posiblehallar ningún tipo de documentoque
corroborela primerahipótesis —aunqueno descartamosla posibi-
lidad de que pudieran apareceren futuras investigaciones—,sin
embargo,en cuanto al internamiento de los que se encontraban
con menos capacidadesfísicas, sí es factible constatarlo.Existen
muchosdatosque noslo demuestran,como por ejemplo la corres-
pondenciainternadel Hospitalde SanSebastiánde LaLaguna:

el Hospital deberíaservir para mantenera los enfermosque no
puedansalir a solicitar el sustento.El fundador dejó sus bienespara
la formación de un Hospital con la advocacióndel mártir San Se-
bastiánpara la curacióny asistenciade tantos pobresde los más
enfermosde la Isla siempreque puedanlas rentas...

Estos organismosadquirían mayor interés en las coyunturas
de duras epidemiasque asolabanlas Islas. Se hacía precisoapar-
tar de la vida diaria a quienesse hallabanaquejadosdel mal.

En marzo de 1783, debido a uno de los múltiples contagiosque
se extendieronpor Tenerife, murieron muchospobresen Tegueste,
por lo que el Cabildo dispuso:

17 Gonzalo ANES: El Antiguo Régimen: los Borbones.Alianza Universi-
dad,Madrid, 1975, p. 87.

18 Luis CORONAS TEJADA: Hospital Realde NuestraSeñorade la Misericor-
dia de Loja. Universidadde Granada, Granada,1973, n. 33.

19 A.H.P.S/C.TFE. Correspondencia,Sig.: Ben 62,25, 1787, fol. 17r y y.
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dar trecefanegasde trigo y treinta pesos,que se entregasen al
cura de Teguesteparasu arregladadistribución y que a los pobres
enfermosde estaCiudad se les pusieseen el Hospital de SanSebas-
tián, atendiéndolescon carney pan,para lo quese libraron diez fa-
negasde trigo y treinta pesos...20

Con este tipode solucionesaportadasse tendía a aislar el virus
infeccioso, evitando su propagación.Así, los hospitales por sus
mismascondiciones cumplíanlos requisitosparaestefin, en la me-
dida de las posibilidadesdel momento.

En los memorialeselevados desdelas Islas Canariasse da prio-
ridad a las atencionesa disminuidos físicos, tanto temporalesco-
mo perpetuos, porqueéstos no podrían integrarseen el mundo
laboral pesea que las condiciones objetivaslo permitiesen.

Con esto la contradicción social resultaba más aguda, porque
esaspersonas poraccidentesnaturalesiban a pasarel resto de sus
días mendigandopara sobrevivir. Antonio Miguel de los Santos,en
un informe de 1777, exponeque el Hospital de San Sebastián:

les cure a los que allíenfermaren,y no lo pudierenganar,dándo-
les los mantenimientosnecesarios,y estandosanos,no se les dé más
mantenimiento,sino que vengana ganarde comer... Estea la ver-
dad es un hospital de pobres...

Desdeque se hallasen capacitadospara desarrollaractividades
laborales seríansustituidos porotras personasmás necesitadas.

Bernardo Ward, en las proyeccionesrealizadaspara superarel
problemadel vagabundeo,apuntaba:

La segundaprovidenciaconsisteen el cuidadode los Hermanos
de asistir a los pobresimpedidosen sus lugaresy Aldeas, sin nece-
sitarsede recogerlosen casasde caridad,queseríaun gastoexorbi-
tante; los Hospitalesserían solamentepara los pobresque traba-
jan...

Otro subgrupo que engrosabalas filas de aquellos que podían
ser internadosestabaconstituido porlos ciegos, que por estaca-
racterísticaespecial no podían dedicarsea ningún tipo de activi-
dad laboral de la época.

La asistencia a los pobres ciegos ha constituido siempre un

20 Lope Antonio DE LA GUERRA Y PEÑA: Memorias.CuadernoIV, El Museo
Canario, Las Palmasde Gran Canaria,1951-1959,p. 121.

21 B.U.L.L. Papeles Varios,t. 96, Memorial de Don Antonio Miguel de los
Santos, sobreeducaciónde la juventud en estas islas, 1777, fol, ir.

22 BernardoWARD: Opus Cit., p. 341.
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gran problema.Pareceserquemuy amenudofueron recogidosen
los hospitalesgenerales23•

En el ArchipiélagoCanariono contamoscon datoscerterosque
nos permitan cuantificar o identificar a los ciegos dentro de la
gran masade indigentes,pero podemossuponerque elproblema
no dista excesivamentede lo quepodía significar en el resto del
Estadoespañoly de Europaen general.

Muchosciegosdebieronser recluidos,sobretodoen elHospital
de NuestraSeñorade los Dolores en La Laguna, que poseía un
caráctermásgenéricopeseaqueeraun centrodestinado,en teoría,
a enfermedadesde transmisiónsexual.

En el Archipiélago, en general, se atravesaba por unasitua-
ción sanitaria que alcanzabacaracteres verdaderamentepreocu-
pantes.En las últimas décadasdel siglo XVIII se está viviendo
una inquietudpúblicapor aspectosrelacionadoscon la prevención
sanitaria,como la higiene, queva a cristalizar en abundantelitera-
tura, y mástarde en unaseriede normaslegales24~

Esteinteréshacia el desarrollode la higienea cargo del Esta-
do es una necesidadinherenteal desarrollo social y productivo,
porqueera precisoque se intentasesuperarlas lacrasepidémicas.

Los autoresforáneoshabíanllamadola atenciónen sus escritos
acerca deldeplorableestadohigiénico y sanitariode las Islas Ca-
narias.

Los ingleses,francesesy demásextranjerosse lamentabanmu-
cho de la falta de médicosy cirujanos competentesy no sin mo-
tivos:

a qué otra razón se puedeatribuir quelos nativos esténtan inva-
didos por el prurito y las enfermedadesvenéreas,que podrían ser
fácilmente erradicadas?Las enfermedades quepredominan aquí,
ademásde las ya mencionadas,son la “tabardilla” (tabardillo) o ti-
fus pintado o exantemático,y los “flatos” una enfermedadflatulen-
ta queafecta a los intestinos,el estómagoy la cabeza.Es frecuente
aquí la parálisis, que atacasobre todo a los ancianos.Unos pocos
padecen~a lepra...

También nos parece significativa la enumeraciónquea finales
de la centuria hacía André-Pierre Ledrusobrelas afeccionesque

u María JIMÉNEz SALAS: Historia de la asistenciasocial en España en la
Edad Moderna. Consejo Superior de InvestigacionesCientíficas, Madrid,
1958, p. 251.

u JoséAntonio INFANTES FLoRIDo: “Un seminario de su siglo: entre la
Inquisición y las Luces”, El Museo Canario, Las Palmas de Gran Canaria,
1977, p. 136.

25 GeorgeGLAS: Descripción de las islas Canarias, 1764. Instituto de Es-
tudios Canarios,La Laguna, 1982, pp. 128-129.
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aquejabana la población tinerfeña y cuyo control era imprescin-
dible:

Las enfermedadesquehacenla vergüenzay desesperaciónde la
voluptuosidady que devoranlos mismos gérmenesde la existencia
están extremadamenteextendidas.La sarnaes endémica;las fiebres
pútridas y de languidez,el escorbuto,los cólicos y las diarreasson
frecuentes,y, para añadirotra similitud conEgipto, la horrible ele-
fantiasis aflige con bastantefrecuencia a la población de las Islas
Canarias...26

Estas descripcionesvienen a indicarnosque la función sanita-
ria quedebíancumplir los hospitalescanariosno estabaa la altu-
ra que se esperaba;no obstante,la preocupaciónilustrada de la
segundamitad del siglo xviii fomentó su relativo mejoramiento
con respectoa la etapaprecedente.

Todo ello debemosentenderlounido a los pequeñosavances que
iba lograndola medicinaa nivel global de la ciencia.

Durante«el siglo de lasluces’>, ademásde perseguirel deditoy la
locura, se les añadíala persecuciónde la enfermedad,siendolos
hospitalesy hospiciosigualmenteválidos para las tres acepciones
sin que existiesenlímites definidosde separaciónde estos con-
juntos.

Los fines quepretendíandarlesa las institucionesbenéficaslas
autoridadeslocalesfueron cumplidosa medias.

Podemosdecir con caráctergenéricoque las institucionesbené-
ficas fueron estériles, entre otrasrazones porque continuó ha-
biendo epidemias incontenidasy muchos componentesde los gru-
pos marginales siguieron transitando por los territorios insula-
res. No debemosmenospreciartotalmente los relativos avances,
pero suexcesivonúmerohacía imposible la reclusióngeneralizada.

Real Hospicio de San Carlos de SantaCruz de Tenerife

La advocacióna SanCarlos es debida al nombredel Monarca;
durantesu reinado éstafue una característicamuy usual en todo
tipo de establecimientos,no sólo benéficos.

En Tenerife fueprecisofundaruna Sociedadde Caridady Mi-
sericordiaparala creacióny puestaen marchadel hospicio. Con-
tabacon unameticulosareglamentaciónperfectamente articulada,
recogidaen el documentotitulado «Prontuariode lo que seha de
observar porahora en el Real hospiciode SanCarlos de las Islas

26 André-Pierre LEDRU: Viaje a la isla de Tenerife (1794). Gráficas La
Torre, La Orotava, 1982, p. 136.
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Canarias,establecidoen esta plaza,ínterin se arreglanlos estatu-
tosconvenientesparaésta,y a las demáscasasdemisericordiaque
se hayan de erigir». Esteescrito destacael apoyo que dabanlos
obisposy las sociedadeseconómicas—hemos de tener en cuenta
que la recogidade pobresy la organizacióndel Hospiciose hallaba
inspiradaen las fundacionesde estosorganismosy en las disposi-
cionesrealessobrecentrosbenéficos—a estascasasde asistencia.
Se centraen la creación delinstituto y la labor de Branciforte~Al
mismo tiempo relacionacon la ampliacióndel Hospital de Nuestra
Señorade los Desamparadosy la edificación del Hospital Militar
de SantaCruz los nombresdel obispo Guillén y el marquésde Ta-
balosos.

Desdeotraspoblacionescanarias,incluso desdefuera de la Isla,
se aportó capital o materialespara favorecerla creación delinsti-
tuto. Desde Fuerteventurase envió cal para la construccióndel
edificio, telaspara vestir a los pobresrecogidos,así como trigo y
echadaparala alimentaciónde los mismos. Estascontribuciones
quedabanjustificadasporqueallí se ingresaríaa personasde los
lugaresdonantes,ya quepretendíacubrir las demandas detodoel
ámbito canario.

El solarera cedidopor el tesoreroprincipal, JoséCarta, con la
finalidad de socorrera los pobres,dar educacióna la juventud y
«exterminarla holgazanería»,confiandoque seríaun manantialde
beneficiosparala estabilidadsocial~.

El Hospicio de San Carlos, al desaparecerla proteccióndel co-
mandantegeneral,entró en crisis, teniendoque abandonar elre-
cinto que ocupaba.Primeramentefue mudadoa una casasituada
en la plaza de la iglesia. Al comenzarel siglo XIX sólo hayseisper-
sonasacogidasy los talleressin funcionar.

La crisis coincidió con la épocade las revolucionesliberales,
queobligabaa reducirlo aun númeromenor de acogidosy por tan-
to a un espaciomás estrecho.Los utensilios del Hospicio fueron
desapareciendo progresivamente.A pesarde todo, la institución era
consideradade gran utilidad,esperándose fondosde las arcasrea-
les pararestituirla a su primer estado28~

La fundaciónse vio enla obligaciónde trasladarsea unadepen-
dencia delHospital de los Desamparados,en la misma ciudad,
bajo la dirección de unarectora,de modo oficial apartir de 1817,
encargándosede la educacióncristianay civil de losexpósitos.

El Real Hospicio de San Carlos fueuna de las tantasmedidas
ilustradasqueacabaronen frustración.

27 (Archivo Municipal de SantaCruz de Tenerife)A.M.S/C.TFE. Sig.: 150,
ii-XII-1784, fol, ir y Sig.: 159, 94-1785, fol, ir y y.

28 B.U.L.L. Manuscritos,Sig.: 83/1-23, fol. 64r y y,
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El establecimiento,que en su misma denominaciónse incluía
el término «Real»,era la alternativade la Corona (entiéndaselas
clasesquerepresentaba)para secularizarlas institucionesasisten-
ciales.

Hospicio de Las Palmas

En Las Palmasse encontrabael otro hospicio del Archipiélago,
erigido segúnlos proyectosde los ilustrados,aunquedebemospre-
cisar que en un primer momentofue mucho menos apoyadoesta-
talmenteque el de SantaCruz deTenerife.En el casograncanario
sehallabaubicadoen el Hospital de SanMartín, conpocaindepen-
denciaconrespectoaéste,lo que condicionabasugestión,es decir,
con mayor participaciónde la Iglesia. Al contrario que el de San
Carlos, aquí sus principales inspiradoreseranlas altas jerarquías
eclesiásticas.

El primer documentoquehemoshallado en el que se hablade
la posible fundaciónde un hospicio en Las Palmasdata del 4 de
enero de 1778, es la respuestadel Consejodirigida al gobernador,
a unapropuestaque se habíaformuladodesdeGran Canaria:

Pasoa manosde Usted deorden del Rey el adjunto proyectode
establecimientode Hospicio enlas Islas de Canaria,para que el Con-
sejo le tenga, envista de los medios, queproponeManuel Ramos
Marrero presentey puedael Consejodar las providenciasque juz-
gue conducentesa impedir la mendicidaden dichasIslas represen-
tando a SuMagestadlo que convenga en lospuntosquerequieransu
aprobación,o Real gracia~.

Posteriormente,en 1783, nos encontraremosde nuevo al Conse-
jo de Estadoescribiendoal Archipiélagounavez escuchadala Real
SociedadEconómicade Amigos del Paísde Las Palmasy el fiscal
de la Real Audiencia,con los pros y contras de la instalación de
una casade misericordiaen la ciudad. Al no existir fondos de los
propios susceptiblesde ser empleadosen ese cometido, la Econó-
mica proponía que se destinasen500 fanegadasde los baldíos, lo
que perjudicaría alos labradores isleños, aunque estimaban que
incluso estos recursosno bastaríanpara las necesidadesdel esta-
blecimiento.Por todoello el Consejocomunicó que no se constru-
yese esa institución ~°.

29 (Archivo Histórico Nacional) A,H.N., Sección deEstado, Leg. 3.182,
núm. 113, Exp. 2, fol, ir.

~° A.M.C. Colección de Documentospara la Historia de las Islas Cana-
rias de Agustín MillaresTorres, t. XVII, Leg., 1, 2-X-1783, fol. 16r.
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Interior del Hospital de San Martín, donde estuvoel Hospicio

de LasPalmas
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El año de fundación del establecimientopodemos situarlo en
1786, con un notable protagonismodel obispo Antonio Martínezde
la Plaza. Esto no quiere decir que desdeese momento comenzase
a estarhabitadocon un funcionamientoregular, aúnhabían de pa-
sar algunos añospara su definitiva puestaen marcha.

El hospicio había surgido tras planificarseun edificio contiguo
al Hospital de San Martín y con las rentasde la mitra se pudo lle-
var a efecto.

Desdeesosprimeros instantesla denominaciónno apareceper-
fectamenteclara, generalmentese le llama Hospicio o Casa deMi-
sericordia,sin más acompañamiento, aunqueen alguna ocasiónse
le dice de María Magdalena. Quedabaadjunto al Hospital de San
Martín por poniente.

Se abrieron suspuertasal público el 23 de enero de 1793, bajo
el título de Socorroy Labor, aunquecomo hemosdicho en la docu-
mentaciónnunca aparecerácon estenombre. Desdeel primer mo-
mento se cubrieron todas sus plazas, con 40 mujeres y algunos
hombres jóvenesy adultos, que al parecereran voluntarios.

Al final de la décadade los veinte del siglo XIX hubo problemas
originadospor las pretensionesmilitares de ocuparel edificio.

El gobernadormilitar solicitó que se le franqueaseuna parte
de la casa para alojar a la compañíade tiradores del Regimiento
de la Albuera, que veníaa aumentarla fuerza de la guarnición. La
Junta acordó oponersea la entrega,sin embargoel Ayuntamiento
concedióun permiso que no debíaexcederde tres días, señalados
por las Ordenanzasdel Ejército y demásleyes sobrela materia.

Este período expiró sin producirse el abandono de la tropa,
quejándosela Junta, queentendíaque se debíafacilitar un cuartel
para que el Hospicio pudiese desempeñar mejorsu labor bené-
fica ~‘.

El Hospicio de Las Palmas llegó a la etapa isabelina con un
funcionamiento menos halagüeñoque cuandoempezó su andadu-
ra en los últimos años delsiglo xviTi, pero continuabaexistiendo
de forma independiente.

31 A.C.I.G.C. Sin Catalogar,Actas de la Juntade Caridad, 1826-1831,Acta
del 29-VI-1827, fol. 23r y y y Acta del 5-VII-1827, fol. 24v.
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DOS LIBERALES DEL SIGLO XX: PEREZ ARMAS
Y MESA LOPEZ

MARCOS GUIMERÁ PERAZA

Estamosen los primeros años del reinadode Alfonso XIII. Es
el momentoen que comienzaa destacaren la política tinerfeñala
figura de Benito PérezArmas, liberal que pronto conectaríacon la
tendenciade don JoséCanalejas,singularmenteen los debatesque
llevaríana la promulgaciónde la Ley de Cabildosde 1912.

Pocosaños después apareceen la política grancanariala figu-
ra de JoséMesay López, compañerode estudiosy amigo personal
de PérezArmas. Mesa adscribesu posición a la facción liberal del
Conde de Romanones,aunqueno tendría accesoa la política na-
cional hastalos tiemposde ]a II República.

Mantuvieronambosestrecha relacióna travésde abundanteco-
rrespondencia,partede la cual hemosdado aconoceren trabajos
anteriores.Hoy tratamosde hacerver la trayectorialiberal de am-
bos a lo largo de casi treinta años. Suamistadhabíanacido en el
Colegio de San Agustínde Las Palmasen los añosque vande 1884
a 1889. Mesa,nacido en 1877, era seis años más joven que Pérez
Armas; pero amboscoincidieronen sus estudiosduranteaquellos
cursos.Y con ellos, LeopoldoMatos y Massieu—nacidoen 1878—,
que luego seríaun destacadopolítico conservador.Hemos de ver
a los tres a lo largo de las páginasque siguen.Los tres cursaron
la carrerade Derecho; y Mesa y Matos ejerceríanbrillantemente
la profesiónen Las Palmasy Madrid, respectivamente.

PérezArmas,presidentede la Diputación Provincial de Canarias

Benito PérezArmas inició su carrerapolítica en la Diputación
Provincial de Canarias,como diputado por eldistrito de Arrecife
de Lanzaroteelegido en noviembrede 1896. Allí permanecería en
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esta primeraetapa ocho años, con una significación claramente
liberal, sagastina.

Años mástarde,el 10 de mayo de 1911, es elegido diputadopro-
vincial por La Laguna.Y cuatro díasdespuéses elevadoa la Pre-
sidencia de la Corporación,para ir aMadrid y llevar la voz de Te-
nerife en la información extraparlamentariaconvocadapor el go-
bierno Canalejasparaintentar resolverel problema político-admi-
nistrativo de las Islas Canarias,en la que, en un resonantediscur-
so,sostuvoel mantenimientode la unidadprovincial y la recreaciÓn
de los cabildosinsulares.Allí hubo de enfrentarsecon los repre-
sentantesde GranCanaria,que aspirabana la división de la pro-
vincia, singularmentea los diputadosa CortesLuis Morote y Leo-
poldo Matos1• A Tenerife lo representabaen Cortes,solitariamente,
el veterano liberalAntonio DomínguezAlfonso; aunque contaba
con la impetuosae inestimableayuda delrepublicano JuanSol y
Ortega.En el Senado,Tenerife estárepresentadopor Juan García
del Castillo, Conde de Belascoaín,quepresidió la comisión liberal
que fue aMadrid paraintervenir en la citada información.

1 Puedeverse nuestro libro PérezArmas y los Cabildos Insulares. Edi-
ción “Liberales de Tenerife”. Lit. Romero, S. A., Santa Cruz de Tenerife,
1987, passin1.

La comisión de la que formó parte PérezArmas estuvo integrada por
dieciséispersonalidades.Aparece en nuestraLámina 1, en la que distingui-
mos de izquierda a derecha: Sentados:Antonio Izquierdo Vélez, Ignacio
Llarena Monteverde,Andrés de Arroyo y González deChaves,el conde de
Belascoaín,presidente, senador; Benito PérezArmas y Luis Maffiotte La
Roche. De pie: Juan Ruméu y García de Espinosa,José HernándezSayer,
Emilio Serra y Fernándezde Moratín, Antonio de Lara y Zárate, Miguel
Villalba, Juande Urquía, Miguel Cámaray Cendoya,EduardoTarquis Rodrí-
guez, Emilio Calzadilla y Dugour y José OramasBello.

Benito PérezArmas nació en Yaiza (Lanzarote)el 30 de agosto de 1871.
Hizo los estudios primarios en su tierra natal. En 1883 pasóa Las Palmas,
estudiando primeramenteen el Colegio agregado al SeminarioConciliar,
donde coincidió con JoséFeo Ramos, luego Lectoral de la Catedral,y con
José Betancor Cabrera, que utilizaría como escritor el seudónimo Angel
Guerra. Ingresóal año siguiente enel famoso Colegio de San Agustín, diri-
gido por Diego Mesa de León, donde tuvo, entre otros compañeros,a Bal-
tasarChampsaurMillares, José Franchyy Roca, JoséMesa y Leopoldo Ma-
tos. Recibió allí clases de Agustín Millares Cubas.Terminó el Bachillerato
en el curso 1888-89. Marchó a Salamancapara estudiar la carrera de De-
recho, que concluiríaen Sevilla en el curso 1892-93. Y en octubrede este año
recala por Tenerife, dedondeya no volvería a salir, fijando su residencia
en La Laguna, huyendode la epidemiade cólera morbo que se había decla-
rado en Santa Cruz. Presta su servicio militar y contrae matrimonio. Su
primera importante aparición en la política puede fijarse en su interven-
ción en la Asambleatinerfeña de mayo de 1908. En mayode 1936ya aparecen
sus quebrantosde salud. Vieneel Alzamiento de julio, y con él la desapari-
ción trágica de dos de sus grandesamigos—Leopoldo Matos, enFuenterra-
bía; Luis RodríguezFigueroa, enel propio Santa Cruz—, lo que agravasu
enfermedad que lelleva a la muerteel 25 de enerode 1937.

Ver su retrato, siendo presidentede la Diputación Provincial, en nues-
tra Lámina 2.
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Lámina 2. Benito PérezArmas, presidentede la Diputación Provincial

en 1911
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Lámina 4. Don JoséMesa y López (1877-1951). Oleo de Cirilo Suárez.
Colegio de Abogadosde Las Palmas
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Y allí se encuentratambiénJoséMesay López. Este, de quien
no conocemosningunaactuaciónpolítica anterior, concurrecomo
miembrode la comisiónde GranCanariaque acudetambiéna la
información madrileñaen abril de1912 2

A la muertede Canalejas,asesinado enla Puertadel Sol el 12
de noviembrede eseaño,ambosamigosfiguran inicialmenteen la
facción romanonistadel partido liberal. De ella se separaríaPérez
Armas desdejunio de 1913 paramilitar en la otra facción, la garci..
prietista, denominada LiberalDemocrática.Mesa continuaríasin
interrupcióncon Romanones,de acuerdocon el político grancana-
rio JuanMelián Alvarado.

PérezArmas seríareelegidopresidentede la Diputación en ma-
yo de 1913; y en las eleccionesde mayo de 1915 sería de nuevo
diputadoprovincial, estavez por La Laguna.En estasmismaselec-
ciones Mesa apareceelegido por primera vez como diputado pro-
vincial por Guía de Gran Canaria.Don Benito cesaríaa continua-
ción como presidente, dandopasoa JoséDomínguezRamos—tam-
bién liberal— y pasandoél a ocupar laVicepresidencia.Cesódefi-
nitivamenteel 12 de mayo de 1915.

2 La Comisión de GranCanariaestuvointegradapor don Adán,don Pedro
y don Sixto del Castillo, don Antonio de Matos, don Cristóbal Bravo de
Laguna, don Juan de Quesada,don Ambrosio y don JoséHurtado de Men-
doza, don Gustavo NavarroNieto, don Prudencioy don Luis Morales Sevil,
el marquésde Guisla, don EugenioSuárez,don FranciscoReina, don Salva-
dor Manrique de Lara, don SantiagoGonzálezMartín, don JoséMesa,don
Jerónimo Peñate, •don Francisco Bethencourt y de Armas, don Antonino
Alvarado,don Felipe Massieude la Rocha, donManuel GonzálezMartín, don
Luis Doreste, don JuanCastro, don Rafael M. Suárez,don JuanPonce, don
Luis Marrero, Angel Guerra, don Domingo Tejera, don Luis Millares Cubas
y don Julio Lanzas.

Puedeversepartede ella en nuestraLámina 3.
José Mesa y López nació en Las Palmas de Gran Canaria el 19 de sep-

tiembre de 1877. Nieto del abogadoy político Antonio López Botas, fundador
del Colegiode SanAgustín, se educóen él, a la sazóndirigido por su padre,
Diego Mesa de León. Compañerosallí fueron, entre otros, los tambiénpolí-
ticos BenitoPérezArmas, JoséFranchyy Rocay LeopoldoMatos y Massieu,
primo segundosuyo; y en él sería —él mismo— profesor de Historia. Li-
cenciado enDerechoen 1897, fue abogadoen ejercicio,quizá el más grande
de la primera mitad del siglo xx, Decanoy Decanode Honor del Colegio de
Las Palmas, resucitando la revista “Foro Canario”. Liberal moderadoen
política, más a la derechaque Benito PérezArmas, militó en la facción
romanonista.Siendo presidentedel Cabildo Insular •de Gran Canaria, cele-
bró reunión con el alcalde BernardinoValle en 1919 para pedir la región
canariay la división, suprimiendoen cualquiercasola Diputaciónprovincial.
En los primeros tiempos de la Repúblicahubo contactosde partidarios de
Mesa con los de Azaña, que intentabaganarsea los intelectualespolíticos
de las Islas, llegandoa constituir “Acción Republicana”en Las Palmas,de la
que seapartaríanen 1933. Veremos enel texto la fundaciónde su partidoy
su diputaciónen Cortesen 1933; el FrentePopular; la guerradel 36-39, y su
retirada de la política. Moriría en su ciudad natal el 4 de marzo de 1951.

Puedeversesu efigie en nuestraLámina 4.
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Como Mesa acababade ser elegido consejerodel Cabildo Insu-
lar de Gran Canariaen noviembre deeste último año, oficia el 18
de ese mes presentandosu renuncia al cargo de diputado «por ser
incompatible)>, yaque 0pta decididamentepor el de consejero; re-
nuncia que le fue aceptada porla Diputación en la sesióndeI 9 de
mayo de 1916.

Mesa,presidentedel Cabildo Insular de Gran Canaria

Don José Mesa había sido elegido presidentedel Cabildo de
Gran Canariael 1.0 de marzode esemismo año de 1916 y desempe-
ñaríaesteimportante puestohastamayo de 1919. Bajo su mandato
se instaló el Instituto de EnseñanzaMedia de Las Palmas en la
calle de PérezGaldós.Y duranteel mismo quedó constanciade la
pugnaplanteadaentreel Cabildo de Gran Canariay la Diputación
Provincial. Así, Mesa convocópara el 1.0 de julio de 1918 una reu-
nión de políticos, corporaciones,sociedades,prensa, etc.; y allí
se acordómantenerla resistenciaal abonodel contingenteinsular,
que ascendíapor entoncesa 110.000pesetas.Desdeel 21 de marzo
de eseañoera don Antonio Maurapresidentedel Gobierno llamado
«Nacional»;y a él sedirige Mesa en cartadel 6 de junio, denuncian-
do las malasrelacionesentre ambas corporaciones.Hela aquí:

El Presidentedel Cabildo de Gran Canaria. Particular. 6 ju-
nio 1918.

Excmo. Sr.D. Antonio Maura y Montaner.
Presidentedel Consejode Ministros.
Muy respetabley distinguido señor:
Agradeceríaa VE., si dispone de un momento, tengaa bien leer

el recursodel Ministerio de la Gobernaciónqueacompañoen el ad-
junto ejemplarde periódico de estalocalidad,y el cual recursofue
presentado oportunamenteal referido Centro ministerial.

Por él verá V.E. que no es culpa de Gran Canariala situación
creadaen el orden de las relacionesentre la Diputación provincial
y los Cabildosinsulares,y sí de la Diputación, que desdeun princi-
pio obró enoposicióna lo dispuestoen la Ley especialde Canarias
de 1 de julio de 1912y Reglamentoparasu ejecuciónde 12 de octu-
bre del mismo año, pendiendoa partir de 1913 recursoselevados
por esteCabildo al Ministerio dela Gobernacióny los cualesaún no
han sido resueltos.

El CabildoInsularde Gran Canarialamentaquepor la pasividad
del Gobiernoen resolversehaya llegado a la situación actual, y no
pide ningunaconcesióngraciosani nadanuevo, sino que se lleve a
la prácticalo queestálegislado en loscuerposlegales quequedan
citados,y con los cuales sepuso término en 1912 al graveproblema
administrativo planteadoen esteArchipiélago.
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Ruego,pues, a V.E. se sirva interponer su poderosaautoridad
para que los recursospendientesse resuelvanen ley y justicia, que
es lo queúnicamenteexige con derechoGranCanaria.

Quedaalas órdenesde V.B. affmo. amigo,s.s.

q.e.s.m.

JoséMesay López3

El 2 de enero del año siguiente, 1919, celebróMesaunareunión
con el alcaldede Las Palmas,BernardinoValle y Gracia,paracon-
trarrestarla petición de la Asambleatinerfeñaque tratabade con-
seguir la creaciónde la región canaria. Sostuvieronla posturade
la división de la provincia o, en su caso,la autonomíainsular más
absoluta,suprimiendola Diputación Provincial,fuente—para Me-
sa— detodos losmales: «claveprincipal de todas las discordias».

PérezArmas, diputado a Cortes por la Gomera

Bajo el gobierno idóneo presidido por Eduardo Dato se cele-
braron eleccionesel 19 de diciembre de 1920. Por Tenerife salió
elegido el liberal Félix Benítezde Lugo4; por Gran Canaria Leo-

Archivo Maura, Madrid, Legajo “1918. Asuntos diversos.Canarias”.“Ca-
bildo y Diputación. Duplicidadesde Arbitrios en Tenerife”.

Félix Eleuterio Benítez de Lugo y Rodríguez,hijo único del octavo
marqués de La Florida, nació en La Orotavael 30 de agosto de 1868. Se
educa como interno en el “Instituto de Canarias” de La Laguna, bajo la
tutela de su tío político Ricardo Ruiz y Aguilar, en contacto conquienes
habían sido amigos del marquésdon Luis —ya fallecido— Ramón Domín-
guezLópez, compañerode Diputación en Cortes,y SebastiánAlvarez, Direc-
tor del Instituto. Marchó a Madrid a los veinte años,e ingresóen el cuerpo
de Telégrafos; estudia Derechoy se licencia en 1893; opositó a la carrera
de Abogado del Estado, que ganó en1898, siendo destinadoa Salamanca;
y en 1900 pasó a la Dirección Generalde lo Contencioso.En política tuvo
una intensa actuación en pro de las Canariasy especialmentede Tenerife,
fue siempre liberaly representóa las Islas como diputadoa Cortes hasta
nueve veces:la primera en 1908 por Tenerife —acudió a la información
pública extraparlamentariade 1910—, para ser reelegido en 1912 por la
Gomera,y luego por Tenerife en sieteeleccionesmás: 1914, 1916, 1918, 1919,
1920, 1923 y la última en febrero de 1936, como candidatoportelista. En la
Administración fue comisariogeneralde Seguros,con categoríade director
General, en 1917 y 1922 y Subsecretariode Haciendaen 1923. Catedrático
de la Escuela CentralSuperior de Comercio desde1915, fue tratadistadel
Derechode Seguros,siendosu última obra impresaen 1942. Azaña dijo de él
en sus memorias: “Siempre estuvo a nuestro lado en las conspiraciones.”
En 1930 formó como secretariogeneralen el llamado Bloque Constituyente
con Villanueva, Bergamín, SánchezGuerra, Melquiades Alvarez y Burgos
Mazo. En las eleccionesde junio de 1931, militando en la derechaliberal
republicana,retiró su candidatura.Fue nombradopor Alcalá Zamora dele-
gado del Gobierno en“Los Previsoresdel Porvenir” por muerte de Francos
Rodríguez.Tuvo calle en SantaCruz deTenerife —hoy denominadade “Ge-
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poldo Matos, y por la Gomera Benito Pérez Armas, ya albista,
es decir, de la IzquierdaLiberal deSantiagoAlba. A destacarque
PérezArmas y Matos estipularonuna tregua para tratar de solu-
cionar «en pazlas luchasinsulares», sinconseguirlo. He aquí sus
frasestextualesen este aspecto:

Las rebeldíasdel Cabildo deCanariaa consignaren su presupues-
to la cantidadrepartida porla Diputación, enconceptode contin-
gente,hubo de exaltar aquí los ánimos,con sus derivacionesde or-
denpolítico, y quedófrustradonuestropropósito, conlo que, si no
meequivoco mucho—queestáen lo posible— quedamosigualmente
contrariadoslos parlamentariosde unay .otra parte.Es natural: allí
esdondeseapreciala importancia enormeque teTdríaparalas islas
una solución de concordia,en la quepudieseaflorar el espíritu ca-
nario, sin el azotede las rivalidades.

Pero ante la majestadde los hechos,hay que rendir la cerviz,
como dijo Bacon; y entoncesse establecióuna tregua; sedijo:

Comoel Consejode Estado abreunainformaciónparaconocerel
criterio de las corporacionesprovincial e insulares, aguardemosa
que se efectúe, laborandotodos, cada uno desdesu puesto,por la
pacificaciónde los ánimos,y al dictaminaraquelCuerpoconsultivo,
veremos si logramos establecerdefinitivamente la paz~.

Su compañero de diputación en Cortes, Félix Benítez de Lugo,
le exhortabaa «volver al puestoenvidiableque ha tenido, llamán-
doseJefedel partido liberal, a secas,sin adjetivosni calificativos
algunos,con el respetoy la consideraciónde todos»(3 de noviem-
bre de 1921); y a que «ocupeel lugar y se mantengaen el sitio
que correspondeal Jefe del partido liberal, sin calificativos, adje-
tivos ni aditamentos»(8-19 de diciembre de 1922). Sin embargo,
Pérez Armas en las eleccionesinmediatas,celebradasen abril de
1923, apoyóla candidaturade Alba como diputadopor SantaCruz
en lugar de la de Lerroux, lo que le causógravesdisgustoscon los
republicanos,expresados públicamentepor Lara y Orozco.

Mesa, alcalde de Las Palmas

Mesa es elegidoel 7 de abril de 1922 alcalde de la ciudad de
Las Palmas.Formó parte como vocal del PatronatoRegional de
Previsión Socialque se constituyóen el GobiernoCivil de Canarias
—todavíaprovincia única— el 24 de ese mes. Realizadauna gran

neral Mola”— y en ~a entoncesVilla de Güímar —hoy “Obispo PérezCá-
ceres”.

Falleció en Madrid el 29 de diciembre de 1946.
“La Prensa”, “Ante la opinión. Habla PérezArmas”, miércoles 16 de

noviembre de 1921.
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labor desdela Alcaldía, cesaría enella el 10 de octubre de 1923,
unavez advenidala Dictadurade Primo de Rivera, con la cual no
quiso colaborar;aunquesí visitó el 11 de noviembreen comisión
al Dictador para que no se tocarael régimen de cabildos, repre-
sentandoél a la Real SociedadEconómicade Amigos del País de
Las Palmas6

El paréntesisde la Dictadura de Primo de Rivera

Inicialmente,el golpe de Estadode 13 de septiembrede 1923
colocaa los tresamigos—Pérez Armas,Mesay Matos— en análo-
ga situación.DonBenito abandonala política y editavariasnovelas
en 1925. Mesa cesaen la Alcaldía y se niega a colaborarcon el
Dictador, si bien segúnacabamosde ver le visita en comisión para
gestionarque no setoqueel régimende cabildos. Matosse dedica
exclusivamentea su importantebufete, sin querermantenerrela-
ción alguna conlos hombresde la Dictadura. Digamosque Pérez
Armas sigue considerandoa Matos como la basede toda la polí-
tica grancanaria,en lo que pareceestarconforme Mesa.

Pero en enero de 1928 don Benitovisita al gobernadorcivil de
la ya nueva provinciade SantaCruz deTenerife—dividida la hasta
entoncesúnica en septiembredel 27— y le ofrece sus servicios
paragestionaren Madrid lo concernientea su Ciudad,su Isla y su
Provincia. Esta decisiónfue combatidainclusopor algunosde sus
afines y quizá determinósu posterior ostracismo.No conocemos
quépensaronde ello sus amigosMesa y Matos...

Mesa, de nuevoalcalde de Las Palmas

Fue Mesanombradoalcaldede LasPalmaspor segundavez en
octubrede 1929. En esa épocasolicitó de Matos, ministro de Fo-
mento en el Gobierno del general Berenguera partir del 28 de
enerode 1930, la concesiónde la Zona Francaparael puerto de La
Luz. Meses más tarde —el 26 de noviembre—, al ser nombrado
Matos ministro de la Gobernacióncon el propio Berenguer,planea
Mesaconél las inminenteseleccionesgenerales, quese convocarían
por Real Decretode 7 de febrerode 1931.

Es ahora cuandola relaciónentre los tresamigosse hace más

6 Vid JoséMESA Y LdPEZ, Memorias políticas, que él titula Memorias
de un cacique. Abarcan de 1915 a 1936 y estánfechadasa 31 de marzo de
1937. Inéditasy mecanografiadas,folio 34.
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activa. Desdefinales del año 30 PérezArmas entrabaen contacto
con Matos por lo que se refería a las eleccionesen la provincia
«occidental»;mientras queMesaen enerodel 31 excitabaa su pri-
mo Leopoldoaplanearla elecciónen las islas«orientales».

Matos decide exigirque los tres diputadosquevayana Madrid
seanmonárquicosy quese cierren filas contrael republicanoradi-
cal Rafael Guerra del Río. Aello contestaMesa que paraeso es
necesarioquesea elpropio Matos quien encabecela candidatura.

Todo se viene abajo, primero,al anunciarsela abstenciónde
los republicanos;y no sólo la de ellos, sino tambiénla de los «cons-
tituyentes»,entrelos que seencontrabael liberal Félix Benítezde
Lugo. Y mucho más cuandoa Berenguerle sucedeel almirante
Aznar y éste,siguiendolas directricesde su ministro el Conde de
Romanones, decideposponerlas eleccionesgeneralesy anteponer-
les las municipales,que se convocanpara el 12 de abril de 1931.
A Matos le ha sucedidoen Gobernaciónel marquésde Hoyos.

Matos se percatade la enormeimportanciaque vana tenerlas
eleccionesmunicipalesy en tal sentidoescribeaMesavarias cartas
que lleganhastala vísperamisma de los comicios~. No se conser-
van, en cambio, las cartasque seguramentehubieron de cruzarse
PérezArmas y Matos.

Y llegó el 12 de abril. En SantaCruz de Tenerifevenció la can-
didatura republicano-socialista,que obtuvo veinticinco concejales
de los treintay cincoquecomponíanel Concejo.Los restantesdiez
fueronpara los monárquicos,de los que ocho eranconstituciona-
listas y dos liberales.Estoserandon EulogioReyesy Reyesy don
Pedro RamírezVizcaya.

En Las Palmas,por el contrario,triunfó la candidaturamonár-
quica,quede los treinta y seisconcejalesaelegir alcanzóveinticua-
tro, entreellos don JoséMesa. Veamoslo que él mismo nos cuen-
ta en sus Memorias:

Sólo en tres capitales de provincia triunfó la candidaturamo-
nárquica. Fueunade ellas Las Palmas.De treinta y seis concejales,
la candidaturamonárquicasacóveinte y cuatro, y el bloque revo-
lucionario compuestopor radicales,federalesy socialistassacódoce.
Nos derrotaronen los dos distritos de la Isleta y triunfamosen los
demás.

Anoto el dato de la nutridísima votación queobtuvo el candidato
revolucionarioen el Colegiode la calle de Castillo (distrito de Vegue-

Para todaestaintensarelación entreambos políticos puedenverse las
cartasde Mesaa Matos de 21 de enerode 1931 y las de Matos a Mesa de 16
de enero, 3 y 19 de febrero, 17 de marzoy 7 y 10 de abril de 1931 en los
Archivos Matos (A.H.P.L.P.) y Mesa (A.M.L.) Citadas en nuestro trabajo
“Leopoldo Matos y Benito PérezArmas: historia de una amistad”, A.E.A.,
núm. 32, año 1986, pp. 211 y 55.
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ta), dondevota gran partedel Clero y de la nobleza; y dondelos
obreros y revolucionariostenían escasísimos votos.A pesar de eso
logramosuna brillante mayoría,pero repito que en 1931, como en
1920, una parte del Clero votó por la revolución, dando ahorasus
sufragiosa un candidatoqueluegofue masóny dirigente del Fren-
te Popular de 1936.

Ninguno de los candidatosmonárquicoselegidos tomamos po-
sesiónde nuestroscargos. Implantadala República,nos arrebataron
nuestrasactas, losque decíany no sé si se dicen amantesde la vo-
luntad popular.

Nos hicieron un gran favor, atendiendoa lo que había de venir.
Aquellas eleccionesfueron tan sincerasque en la tarde del 12 de
abril, sin sabertodavía lo queen Españaocurría,una comisión del
bloque revolucionario se personó en el Gobiernocivil para dar las
graciasal Gobernadorpor la legalidadde aquellalucha. Por mi par-
te y al cabode unospocosaños,podría ufanarmede haberlogrado
constituir en GranCanariaun compactopartido de derechasquepu-
diesehacer frenteal avanceizquierdista8~

Mesa terminó su etapa de alcalde.Y el 14 de abril, porque la
mayoría de los ayuntamientosde capitalesde provincia cayeron
en manosde republicanosy socialistas,se proclamó la II Repúbli-
ca española.

Las eleccionesa Cortes Constituyentes

Leopoldo Matos, a fines de abril del 31, escribea Mesa inqui-
riendo la posibilidad de alcanzar algúnpuestopor las minoríasen
las inmediataseleccionesa Cortes Constituyentes. No hemospodi-
do llegar a conocerqué contestóMesa a esaspreguntas.Pero los
acontecimientos nacionalesse precipitarían, deteriorandola con-
vivencia pacíficaque, algaradas aparte,había supuestola procla-
mación de la República.

El 10 de mayo se produce el asaltoal «Círculo Monárquico
Independiente»de Madrid, sito en la calle de Alcalá. La vida de
Matos corrió serio peligro: fue literalmente arrastrado.Y al día
siguiente la quema de conventosante la pasividaddel Gobierno,
pese a los intentos de represiónformulados por Miguel Maura,
ministro de la Gobernación.Matos se exilia a Biarritz, desdedon-
de escribeasuamigo PérezArmasunahermosacarta:

Cuanto te hayandicho se acercaráa la realidad, pero no te la
presentarátotalmente.Solamentefaltó perder la vida, que estuvo
durante tres horasen las penumbrasde la muerte.

8 MESA y L~ipaz,Memorias...,cits., fols. 62 y ss.
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Paraconcluir:

~Bienvenidasea si evité mayor desgracia!~.

El 3 de junio se convocaron eleccionespara diputados,que se
celebraríanen Canariasel día 28. En Las Palmas, losadictos a
Mesa presentarona Ossorioy Gallardo, que acabaríaretirándose.
Esa presentaciónoriginó un gran disgusto a Matos, quien lo hizo
patentedoliéndoseante Mesaque de haber contadocon él y sus
amigos se hubiera conseguidoal menosun escaño.La actitud de
Ossorio fue duramentecriticada no sólo por los adictos a Mesa,
sino tambiénpor el propio PérezArmas, si bien éstedisculpó ante
Matos la actuaciónde Mesa. EnLas Palmaslos enemigosde éste
incendiaronlos talleresdel periódico«El Liberal», órganomesista,
queya no volvería aaparecer.Veremoscómo en 1933 resolvió don
Joséesta carencia.Los católicos habíanpresentadoal magistral
de Sevilla, ex profesordel Seminariode Las Palmas, donJoséRoca
y Ponsa,quetambién se retiraría. Sorprendentemente,en las Me-
morias de Mesa no hay alusión alguna a estaselecciones.

En Tenerife, la derechasacóun solo diputado,Andrés de Arro-
yo y Gonzálezde Chaves,agrario, que se presentócomo indepen-
diente, y queobtuvo el número 6 de la lista, con 8.293 votos. En
Las Palmas,ni eso: un radical,dos federalesy dos socialistas.

Mesa funda el Partido Popular AgrarioAutónomo

Ante estos resultados,Mesa concibió la idea de organizar un
fuerte partidode derechasen GranCanaria,lo que parecióexcelen-
te a PérezArmas, con dos precisiones:una, queno se ledierama-
tiz republicano;y, otra, que se contaracon LeopoldoMatos como
piedra angulardel sistema.

Pero a partir de junio de 1932 se hizo imposible tal deseo,a
raíz de un «memorial de agravios)> que Matos dirigió a Mesa. Es
una larga queja, contestadacon mayor extensióny un cúmulo de
precisiones,queconcluyecon el autodesahuciode Mesa—«mealla-
no al desahucio»,le dice—, al queMatos replica quees él, como
monárquico, quiense quedaal margen—«aquíno hay más desa-
huciadoque yo» .. «Soy un espectador»,le contesta—.La inter-
vención mediadorade PérezArmas escribiendoa ambosamigos
no tiene resultadopositivo; y don Benito, viendoineficacessus

Tarjetón de Leopoldo Matos a Benito Pérez Armas fechado en Bia-
rritz a 26 de mayo de 1931. Archivo P.A., manuscrito,
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gestionescerca de Matos, anima a Mesa a seguir adelantesolo iO•

En enerode 1933 Mesalanza unManifiesto,quesuscribenim-
portantespersonalidadesde su Isla. Se lo envíaasu amigo Benito
y éstele contestael día 13:

Graciaspor el honor de lasprimicias del Manifiesto.Lo he leído
y releídocon atención,y lo consideroacertado, medido,sin hallarle
nadade cavernícola—como tú indicas—, sino degransobriedaden
los puntosque eran más escabrosos.Menos no podías decir, y el
extremorelativo a la aceptaciónde la Repúblicame pareceun acier-
to, porquete deja en condicionesde futuras viabilidades...11~

Además,Mesa decidió lanzar unnuevoperiódico que le sirviera
de órgano de expresión.Lo tituló «Hoy», y su primer número apa-
reció el 9 de mayo de 1933, subtitulado «Diario de Información».
Para Pérez Armas,«es el mejor del Archipiélago,demasiadoquizá
para las Islas, dondeaún la publicidad no ayuda lo bastante...
Aquí sólo «La Prensa»ganadinero, segúnmis noticias, y ello obe-
dece a que Leoncio Rodríguezvive para el periódico»i2~

El 8 de octubre forma gobierno Martínez Barrio; y al día si-
guiente firma Alcalá Zamora el decreto de disoluciónde las Cortes
y convoca eleccionespara el mes de noviembre. Enese momento
funda Mesa su PartidoPopular Agrario Autónomo, del que refiere
en sus Memorias:

Con estoúltimo dimos aentenderque no estábamos adscritosa
ningún partido político nacional.

La asambleaen que quedóconstituidaesaagrupaciónpolítica
fue un acontecimientode enormetrascendenciapor el número y
por la calidadde laspersonasadheridas.Al haceruso de la palabra

10 Sobre toda estaespinosarelación pueden verse las cartas de Pérez
Armas a Mesade 17 de mayo y 11, 17, 21 y 28 de junio de 1932 y otras
[A.M.L.]; el “Memorial” de Matos a Mesa, de 8 de junio de 1932 [A.H.N.]
y su réplica de 29 siguiente [AM.]; la respuestade Mesa a Matos, de18 de
junio de 1932 [A Matos, A.H.P.L.P.]; y las cartasde PérezArmas a Matos
de 28 de junio de 1932 [A.M.L.] y de 13 de enero de 1933 [A.M.L.] Citadas
igualmente en nuestro trabajo Leopoldo Matos y Benito Pérez Armas.
pp. 240 y SS.

Pueden versetestimonios gráficos de entrevistas entre Pérez Armas y
Mesa Lópezen Icod (Tenerife) ennuestrasLáminas5 y 6.

U Carta de Benito Pérez Armas a José Mesa y López de13 de enerode
1933 [A.M.L.] Manuscrita.

12 Carta de Benito PérezArmas a JoséMesa y López de 31 de mayode
1933 [A.M.L.] Manuscrita.

Matías Vega Guerra, encarta al autor de 4 de diciembrede 1975, infor-
ma sobre el “Hoy”: . -

Fue el únicodiario que salió a la calle en lamananadel 18 de
julio, editándoseen sus talleres, por tal causa,el Manifiesto de
Franco a los españoles.Posteriormentefue suprimido, ademásde
como todos los de izquierdas,que no volvieron a salir despuésdel
17 de julio.
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hiceconstarque ni por un momento renegábamosde nuestropasa-
do. Procedíamosdel campomonárquicoy salíamosa la lucha p~a
contribuir al despertarde las derechasespañolasy al término del
bienio ignominioso. El Comité quedóconstituido por don Juan Ro-
dríguez Quegles, don Manuel GonzálezMartín, don Laureano de
Armas Gourié, don JoséMelián Rodríguez,don Gregorio deLeón y
Morales, don FedericoCuyás y G. Corvo,don David RamírezAcosta,
don Franciscode Armas Medina, don Matías Vega y Guerray el
que estoescribe.Más tarde seamplió con los señoresdon JuanBor-
desClaverie,don JoséDíaz Hernández,don JuanDíaz Benítezy don
SebastiánJiménez Sánchez13

PérezArmas le felicita y le aconsejaque se ponga de acuerdo
con Guerra del Río, a quien debe permitir sacar tres diputados,
conformándoseMesa con los dos restantes: «Le he dicho a Lara
—comunica don Benito— que lo lleve por ese camino, que es el
convenientepara los radicales y para las islas» ‘~. Por su parte,
Matos persisteen su retraimiento, si bien recomiendaa su primo
Pedro del Castillo-Olivaresy Matos, al parecer sin mucha convic-
ción. Y por lo que hace a Pérez Armas, élmismo se autoexcluyey
dice a Mesa:

Mis circunstanciasson bien distintasy lamento decirte que de
ningún modo puedoaccedera que minombrefigure en la candida-
tura que aquí se confeccioneu~

Ya había escritoantes: «No siento apetenciasde ninguna clase.
Asisto a mis funeralescon un estoicismoadmirable»(20 de febre-
ro de 1933).

Guerra del Río vino a Las Palmasy tuvo que pactar con Mesa,
en la proporción dicha. Mesa ledijo, además,

que si no íbamospor tres puestosera debido a la consideraciónde
que siendo élMinistro, no creía queconvenía aGran Canaria que
quedaseen aquella ocasiónen minoría16~

Las eleccionestuvieron lugar el 19 de noviembre, con segunda
vuelta el 3 de diciembre y reunión de las Cortes el 8. En Tenerife,
la derechasólo sacó un diputado, Tomás Cruz García, de Acción
Popular Agraria, que con24.869 votos ocupó el número 6, derro-
tando a Manuel DelgadoBarreto, candidatopreconizadopor Pérez
Armas. En Las Palmasobtuvo Mesa el número 1, con 44.833votos.

13 MESA, Memorias...,cits., fols. 64 y SS.
14 Carta de Benito PérezArmas a José Mesa y López de 15 de octubre

de 1933 [A.M.L.I Manuscrita.
~ Carta de Benito Pérez Armasa José Mesay López de27 de octubre

de 1933 [A.M.L.] Mecanografiada.
‘~ MESA, Memorias..., cits., fol. 65.
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Y despuésde los tres radicales,el quinto puestofue para Ruperto
GonzálezNegrín, tambiénagrario,o sea del partido mesista,inge-
niero de Caminos,Canalesy Puertos,a quien conocimosdurante
nuestraestanciaen Las Palmascomo ingenierode los Puertosme-
noresde la provincia. Fueresonantela derrotade Franchyy Roca,
BernardinoV~lIey Juan Negrín, aunqueéstesaldría diputadopor
Madrid, donde hubo necesidadde segundavuelta.

Mesapidió y obtuvoquedaradscritoa la minoría de la C.E.D.A.,
que obtuvo87 escaños,por 79 los radicalesy 27 los socialistas.El
16 de diciembre formó gobierno Lerroux.

Una carta de Mesa a PérezArmas de 24 de febrero de 1934 le
informa acercade su impresiónen el Congresode los diputados:

OueridoBenito: Te escriboen vísperasde viaje, puesel 5 de mar-
zo piensoembarcaren Cádiz. Con dos mesesde Parlamento,basta.
Luego, si en mayo viviesenaún estasCortes,volveré.

Si hay algo inútil en el mundo es un Parlamentoa la española.
No legisla y en cambiomediatizay coartala función del podereje-
cutivo (...).

De la situación política bastacon decirte queayer le dije a Gil
Robles que me iba paraLas Palmasy me respondióque esperara
unosdías porqueen la próxima semanahabráacontecimientospolí-
ticos. Desdeluego el espectáculodel Gobiernoes muy triste. Salvo
el Ministro deAgricultura quepareceserentendidoy ha llevado al-
gún asunto de importancia al Parlamento, los demás duermen la
siesta. Haytambién que hacerjusticia a Guerra,pues ensu Minis-
terio hay actividad (...).

La Transmediterránease niega a hacer rebajaen los fletes. Ha-
brá que tomarlo en cuenta.

Hoy he citado a todos los compañerosde Canariaspara tratar
de la forma comoplanteamoslo del créditoagrícola.Entre nosotros
y muy confidencial: me resulta sumamentepobre esa representa-
ción. El más listo es Alonso. Por lo menosdiscurre.

Hasta otra, recibeun abrazo de tu amigo
Pepe

P.D.: A la reunión a que acabode referirme, no ha acudido ningún
diputado.

Retiro la postdata,puesestandoya en mi casameavisanpor te-
léfono que vaya al Congreso,donde estánreunidos. Convinimos en
visitar el martesal Subsecretariode Agricultura.

No te he dicho queanoche,con motivode un debatesobre obras
públicas, pronuncióIndalecio Prieto un discursoformidable. Es sin
dudaalgunaun hombrede gran talento17.

Hay queanotartambiénuna cartadePérezArmasaMesadel 28
de marzo siguiente.Ante la consultadel amigo sobresi debíainsta-

17 Carta de José Mesa y López a Benito PérezArmas de 24 de febrero
de 1934 [A.M.L.] Manuscrita.
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larseen Madrid para el buendesempeñode su diputaciónen Cor-
tes, ledice:

Naturalmenteque tu campo no es, ni puedeser Madrid —me
refiero a la vida política— porqueya estásviejo para trasplantes,
peroprecisamentetus condicionesde seriedad,etc., etc., tehabrían
dadoun relieveindiscutible20 años antes.Yo me séaquello de me-
moria y sé también que si secotiza la charlataneríay la audacia,
también se imponen losotros valores.Pudieracitartevarios ejcm-
plos. Recientementetienesel de Cid ¿qué hizo?Ni antes,ni después,
cosaque rebaselos límites de unhombredigno, inteligentey serio.

Leopoldo,Lara, Franchy, llegaronpor ese único camino.Lo que
pasaes quedespuéslos dosúltimos, especialmente,fracasaron(...) ~.

Pérez Armas se consideró prácticamente jubiladoa partir de
las eleccionesde noviembrede 1933.Cambia impresionescon Mesa
—y con Matos—,pero nada más.Y este último, también, vive ya
apartado definitivamente de la política.

No así Mesa. Aunque desempeñael cargo dentro de un gran
escepticismo—según puede comprobarseen la carta antes cita-
da—, sigueadelantecon su partido. Y con él acudiría a las elec-
ciones de febrero de 1936.

Las eleccionesde febrerode 1936

Despuésde enormesincidenciasen la historia de la Repúblicay
de España,con varios gobiernos radical-cedistas,entra en el po-
der el 14 de diciembre de 1935 Manuel PortelaValladares,que no
era diputado sino amigo de Alcalá Zamora. Formó dos gabinetes:
uno, de centro derecha,que cerró las Cortes;y otro, de centro iz-
quierda, que presidiría las elecciones.Porque suspendióaquéllas
el 17 de diciembrey las disolvió el 7 de enero de 1936.

Nace el Frente Popular el 15 de este último mes y las eleccio-
nes se celebranen toda Españael 16 de febrero.En Canariasganó
el Frente Popular. En Tenerife, el número 1 fue para Acción Po-
pular Agraria, en la personadel abogado JoséVíctor López de Ver-
gara y Larraondo, que obtuvo 39.455 votos. El puesto número 4
también correspondió a Acción Popular, con el también abogado
Emilio RamónGonzálezde Mesa y Suárez,que alcanzó 36.661 vo-
tos; peroesta actasería anuladapor las Cortes,en virtud de haber
desempeñadola presidenciade los JuradosMixtos de Santa Cruz
de Tenerife, de la que había sido nombradovicepresidente. Ensu

18 Carta de Benito Pérez Armas a José Mesa y López de28 de marzo
de 1934 [A.M.L.I Manuscrita.
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lugar se proclamóa Félix Benítezde Lugo, queaparecíaen el pri-
mer lugar de los derrotados,con 33.643 votos. Don Félix estaba
incorporadoal grupito de Portela.Los restantespuestos losllevó
la candidaturade izquierdas.La derrotade los radicalesfue apara-
tosísima,sin conseguirni unasolaacta.Antonio Lara,queseretiró
previamente,salió elegidopor Sevilla, provincia, como pertenecien-
te aUnión Republicana.

En Las Palmasel triunfo del Frente Popular fue aúnmás am-
plio. De cinco diputados,cuatroeran de izquierdasy sólo uno de
centro.Mesaquedóen sexto lugar, con 27.886 votos,apoca distan-
cia del elegido comunista.Otros agrariosde su partido, como An-
tonio BetancorSuárezy RupertoGonzálezNegrín, alcanzaronres-
pectivamente27.135 y 27.698 votos. Bastantedistanciadoapareció
el candidatode Acción Popular,AgustínMiranda Junco, que sólo
obtuvo 18.600 votos.Derrotadosquedarontambién, de este mismo
partido, Gil Robles, Juan FontánLobé y LeonardoIsmael Gonzá-
lez Armas. Franchyy Rocasólo tuvo 12 votos.

Las Memoriasde Mesa—tan citadaspor nosotrosy tan critica-
daspor historiadoresde izquierda—dan unacompleta información
sobrelo allí acaecido.Dice queantesde regresara Las Palmas,en
noviembrede 1935, visitó a Gil Roblesel día 20 parahablarde su
actitud en las eleccionesque se vaticinaban.Mesa pedíalibertad
parair a la luchaelectoraldesligadosde Acción Popular. Gil Robles
le autorizó.Mesa aceptó su nombramientode candidato,«sabien-
do yo que mi nombreseríael quemáspasiones levantaríay más
encono produciría en la lucha». Lo combatieronlas izquierdas y
cierto sectorde las derechas,quehacíablanco de sus disparosno
al Frente Popular, sino a los agrarios. Uno de los oradoresen su
propagandale ofendió personalmente,al aludir «a la política al-
servicio de ciertos despachos».El periódico«Hoy», como es natu-
ral, defendíala candidaturadel Partido Popular Agrario. Fueron
sus enemigos,en la derecha,unaparte del sexo femeninoy otra
partedel clero. Y esoqueen algunas localidadesla derechaincluía
el nombrede Guerradel Río. Acusarona los agrariosde masones
(luego se supo que ni uno solo del partido lo era). Mesaera opti-
mistaen GranCanaria,salvo en Las Palmas. EnSanNicolás, Gue-
rra del Río prometió votarles a cambio de queen otros pueblos
«aprovechásemossu candidatura».Mesafue de acuerdocon Gue-
rra. El gobernadorNofre le dijo no serportelista,sino lerrouxista
y sobretodo amigo de Guerradel Río. Pensabasacar triunfantea
su amigo y brindó alianza a Mesa. Llegó Guerra del Río y pidió
trespuestospara los radicales.Mesa exigió tres parala derecha:
un popularagrario,el candidatode las derechasde las Islasmeno-
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res y un candidatode Acción Popular. Cuandoen vísperasde las
eleccionesfue imposible la inteligencia con A.P., de acuerdocon
Guerra colocaronen esepuestoa un independiente,que fue Anto-
nio BetancorSuárez.Mesa fue expulsadode la Ceda. Refiere deta-
lladamentelo ocurrido, a partir de la segundaquincenade enero.
Gil Robles le telegrafió: «La plenaautoridadorganizaciónCedala
tiene Acción Popularde Las Palmas».El telegramade excomunión
se publicabaen dos periódicosde Las Palmas. LaJuntaDirectiva
del Partido” se solidarizó con Mesa. Pero éstecomprendióque la
única solución era eliminar su candidatura.Había dicho a dos di-
rectivos de A.P. queestabandispuestosa votar a JuanHernández
Ramos. Se le manifestó al Gobernadorla eliminación de Mesa.
Pero Gil Robles no dio facilidades en la conversacióntelefónica
quesostuvocon Nofre, a presenciade Mesa.El Gobernador,ape-
tición de Mesa,le anuncióque se formaría unacoalición, presidi-
da por Gil Robles,pero éste tampocoaceptó. En cambio, el Go-
bierno ofreció todo a Mesa, a cambio de un candidatoportelista.
El 16 de febrerodel 36 el GobernadorcomunicóaMesaquePorte-
la le habíadestituido por no haberseincluido en la candidatura
a ningún amigo suyo. A.P. lo comunicó a los cuatro vientos. Y
—concluyeMesa—«ya no fue posiblecontenera la horda marxis-
ta ... el cántaro rojoen todas las seccionesy barrios extremosde
Las Palmasy en algunospueblosdel interior».

Ante los resultados aclaraMesaque la lucha fue, pues,parael
quinto puesto: si A.P. le hubieravotadoel segundodía de la elec-
ción; si Guerradel Río hubieravotadosunombrecon el de Mesa...
Pero salió el candidatocomunista,con la ayudaindirecta de radi-
calesy Acción Popular.Pone comoejemplola Aldea de SanNico-
lás, dondeGuerray Miranda tuvieron 800 votos y Mesasólo alcan-
zó 80. Mesase sintió jubilado el lunes 17 de febrerode 1936.

A nosotros,conocedoresde visu de la realidadgrancanariadiez
añosmás tarde,nosconstade fuentesprocedentesde la mismaAc-
ción Popular —estandoaúnvivos Mesay Gil Robles,naturalmen-
te— queellos reputaronculpablea donJoséMaría delrompimiento
y consiguientederrota,quefue un graveerror suyo.La propaganda
del candidatode A.P. —queaún vive— denostabaa don Josélla-
mándole «el Ras Mesa», con resonanciasabisinias, entoncesde
actualidad.Creo que hay que volver a estudiareste período de
aquel partido liberal, sin apasionamientos ancestralesni sectaris-
mos ideológicos.El partido de Mesa, sus integrantesy su arraigo

19 La integrabanJuanRodríguezQuetgles,Gregorio de León, David Ra-
mírez, JoséMelián Rodríguez,JoséCuyás, Laureanode Armas Gourié, Jose
Díaz Benítez, Manuel GonzálezMartín, Matías Vega Guerray SebastiánJi-
ménez Sánchez.
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llegó hasta nuestrosdías, por lo menoshasta el comienzo de la
décadade los 50.

Mesa recibió atentadosa su propiedady duros ataquesperso-
nalesbajo el gobierno delFrentePopularde CasaresQuiroga. Así,
en su carta a Leopoldo Matos de 6 dejunio le dice, entre otras
cosas:

No te extrañelo sucedido conmi carta de ayer,puesprecisamen-
te estabapoco menosque loco, porque ayermismo, fui desposeído
de mi finca deMondalón por orden delGobernadorcivil paraentre-
garla al soviet de Marzagán~

El gobernador civil lo era en esas fechas RamónRodríguez
Trujillo, oficial de Telégrafos, que cesaría precisamenteal día
siguiente,7 de junio, en que le sucedióAntonio Boix Roig, abogado
catalán,que llegó hasta el18 de julio.

Matos le contestael 25 de esemismo mesy sobrelas tropelías
del Frente Popular en GranCanariale dice:

Aquí estoy en comunicaciónconstantecon Felipito Massieuque
estáal bordede la locura antela enormidaddel fallo que contraél
seha dictadosobreadmisión de los obreros deArucas. Y es lo peor
que yo no veo remedio para sus males21~

Seguramentefue éstala última cartade don Leopoldoa su pri-
mo. Tres mesesmás tarde,el 4 de septiembre,caeríaasesinadoen
el fuerte de Guadalupe,en Fuenterrabía,junto conHonorio Maura,
JoaquínBeunzay otros A Víctor Praderale sacaríande la cárcelde
Ondarretay le asesinaríancerca,en el cementeriode Polloe.

Por su parte, Mesa se retiró de la política cuando advino el
Movimiento; licenció su partido en octubre del 36 y escribió sus
citadase interesantísimasMemoriasde un cacique,quefechó a 31
de marzo de 1937. Pérez Armas, entristecido, había fallecido en
SantaCruz el 25 de enero de 1937.Mesa,nombradoDecanode Ho-
nor del Colegio de Abogadosde Las Palmasel 9 de abril de 1950
—coincidiendocon sus Bodas de Oro con la profesión—, falleció
en su ciudad natal el 4 demarzo de 1951. Sebrevivió,pues,a sus
amigosMatos y Pérez Armas hastatres lustros.

20 Carta de José Mesay López a Leopoldo MatosMassieude 6 de junio
de 1936 [A.M. en A.H.P.L.P., Leg.7].

21 Carta de LeopoldoMatos Massieua JoséMesay López de 25 de junio
de 1936 [A.M.en A.H.P.L.P., Leg. 7].
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«LOS MARTIRES DE TAZACORTE», EN UNA PINTURA

DEL PALACIO DEL QUIRINAL, ATRIBUIDA AL BORGOGNONE

DOMINGO MARTÍNEZ DE LA PEÑA

Con motivo de la XI~Settimanadei Musei, celebrada enItalia,
en el mes de abril de 1968,se abrió al público en la SalaBarbo, del
Palazzo Venezia,de Roma, una importantísimaexposición orga-
nizadapor la Soprintendenzaalle Gallerie e alle Opered’Arte Me-
dioevali e Modernedel Lazzio, dedicadaa mostraralgunosde los
trabajos de restauraciónefectuadosen pinturas y esculturasdu-
rante elaño 1967. Puestoque poraquel tiempoyo era titular de la
Becade Historia del Arte en la AcademiaEspañolade Bellas Artes
en Roma, tuve oportunidadde visitar dicha exposición,de la que
me atrajo la atención de forma particular la telaobjeto de este
comentario,no solamentepor seruna obra de gran calidad,salida
de las manosde un conocido artista, sino que ademásel tema re-
sulta paranosotroslos canariosexcepcionalmenteinteresante,por
tratarsede un conocido episodio de la historia de las islas, sobre
todo por el limitadísimo númerode cuadrosantiguosen las colec-
ciones de Europa que reflejen algún acontecimientode nuestro
pasadoinsular, debiendoañadirel hecho de conservarseen el edi-
ficio másrepresentativode la política italiana. A ello me referí en
una comunicaciónaparecida enun diario de Tenerife1, la cual me
propongoahora ampliarcon nuevosdatos.

I.—CARACTERÍSTIcAS MATERIALES DE LA OBRA

1. Aspectogeneraly medidas

La pintura es deforma rectangular,en sentidohorizontal, so-
bre un soportede tela, realizadaal óleo. Sus medidasson de 203

1 Domingo MARTÍNEZ DE LA PEÑA Y GONZJ(LEZ: “Un importante cuadro del
siglo XVII, con tema de Historia de Canarias,expuestoactualmenteen una
Galeríade Roma , en El Día, SantaCruz de Tenerife,17 de abril de 1968.
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por 305 centímetros.No presentafirma, ni fecha, ni otro tipo de
inscripción.

2. Estado de conservación

Con anterioridad a la restauraciónefectuadael año 1967, el
cuadro habíasido forrado con doble tela y, como consecuencia,
se produjerondiversosembolsamientosen toda la superficie, que
llegaron a provocar desprendimientosde la capa pictural. En
aquelarreglo se llegó inclusoaemplearun repinte verde-azulen la
zonadel cielo, quedesafortunadamente anulabaen su totalidad el
bello efectode unas grandesnubesy quedabanocultas ciertas lu-
ces ytransparencias,lo mismoquelas figuras de unosángeles.Muy
deterioradaseencontrabala parteinferior dela tela, quese intentó
disimular con añadidosde estuco.Los repintesy los abundantes
barnices alcanzaron tambiénla faja del mar y, desdeluego, podría
afirmarse que eran pocos los espaciosque mostrabansu colora-
ción original 2•

3. La restauración del año 1967

En líneasgenerales,el tratamientoempleado fueel de levantar
los barnicesy repintesy devolvera la pintura su primitiva colora-
ción, con lo quese recuperaronmuchísimosefectos,figurasy otros
detalles,tan necesariospara comprenderel lenguajeestético del
autor.De esta forma,actualmentepodemosapreciarmuchísimome-
jor la calidadde la obra, a pesar de aquellosviejos desperfectos.
El tonoaltamentecuidadosoy científico de estemeritísimotrabajo
lo vemos incluso en las lagunas, rellenaspara ganarla superficie
generaly recubiertasde un pigmentomás claro que lageneralidad
de la obra, para así señalarnossu presenciay no provocar confu-
sión con el restodel pigmentooriginal. Estarestauraciónfue obra
del pintor Giovanni Properzi, bajo la dirección de Luisa Mortari.
El cuadrofiguró en la exposicióndel año1978, anteriormentecita-
da, con el número 11 del catálogo~.

2 [Varios]: Mostra di Opere d’Arte restaurate nel 1967, Catálogo de la
Exposición en la SalaBarbo del PalazzoVenezia, Roma, 1968, p. 15.

~ Ibidem.
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II.—DEscRIPcIÓN E ICONOGRAFÍA

1. Aspectos estéticos

La composiciónrefiere el martirio sufrido por un numerosogru-
po de religiosos,en aguasde Canarias,amanosde unos corsarios.
Dentro de un lenguajemuy barroco,el autor ha imaginadola es-
cenasegúnlos relatosdel episodio. Compusodos núcleosprincipa-
les: uno, en la izquierda,presentanumerosas personasy caballos,
con sus cuerposheridosde luz intensa;el otro, hacia la derecha,es
unaescenade guerranaval,queequilibra la composición.Aquí los
barcos recortansus siluetas en un claro de un cielo tormentoso,
rodeadode espesasnubes,dondese produceun «rompimiento de
Gloria», núcleo focal dela pintura,contrastadoviolentamentecon
la tonalidadmuy oscuradel mar. Se creaen esteángulo superior
un fondo misterioso,con unosproblemasde espacialidadperfecta-
menteresueltos.

En la generalidadde la composiciónadvertimosla intención de
dejarladividida horizontalmentehacia la mitad, medianteunafaja
de luz. Ahorabien,si trazáramosunavertical imaginariapor elcen-
tro, en la faja inferior apareceacumulado hacia un extremoel
conjunto pintorescoe iluminado, limitado por una diagonal;por
el contrario,el restode estaparteinferior sepierdeen la oscuridad
de las olas. Perola manerade actuar la composiciónen la faja su-
perior resulta opuesta,de forma que el lado izquierdo, correspon-
dienteal cielo, es unazonacontinuay oscura,en tanto queen el la-
do derecho,y tambiénen un conjunto limitadopor otra diagonal,pa-
ralela a la anterior,se concentratodo el dramatismode la violencia
sobre losbarcos,apoyadopor los revueltosnubarronesy la luz que
rompe como un relámpago.

En el enlaceentreestosdos núcleosopuestosmásdestacados,en
el mismo centrode toda la composición,puedeverse unbarco de
blancasvelas hinchadas,en movimiento oblicuo hacia la derecha
del cuadro.Un segundoelementode unión, y como contrapuntoa
este barco, un caballo en corveta, en el primer término, marca
otro movimiento oblicuo hacia la izquierda.Tanto el barco como
el caballoson los dos ingredientesmásdestacadosy de mayor di-
namismo: si los suprimiéramos,toda la composición se sumiría
en un estatismono convenientea la estéticabarroca.

En resumen,así como se insisteen contraponermasasy luces,
tambiénse hanestudiadocuidadosamentelas actitudesy posicio-
nesde las figuras,paracontrastarlasen un aparentedesorden,pero
buscándosesiempre unequilibrio dentro de aquel dramatismo.
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2. El episodio que sirvió de argumentoa la pintura

La evangelizacióndel Brasilhabíasido motivo de preocupación
por partede la Compañíade Jesús,desdelos primerostiemposde
la colonización,ya desde 1549. Esta actividad llevó al general de
la Compañía, SanFranciscode Borja, aestablecerla «provincia del
Brasil»,bajo la direccióndel P.Nóbrega,de la que luegofue visita-
dor el P. Ignaciode Azevedo,uno de los primerosportuguesesin-
gresadosen la nueva institución religiosa, destacándosecomo di-
rector de varioscolegiosen su patria.Este sacerdotehabíaestado
en el Brasil en 1566 y, despuésde recogermuchos datossobrelas
necesidadesde dichas misiones,regresóa Europa,al objeto de en-
trevistarseen Roma con aquel famos santoy proponerlela crea-
ción de un seminarioen el Brasil, para la formación urgentede
misioneros,preparadosallí en la problemáticade aquellastierras
americanas.SanFranciscode Borja recibió con entusiasmoel pro-
yectoy le encargóaAzevedoreclutarjóvenesestudiantesy sacerdo-
tes parallevarlos con él, y le hizo el nombramientode provincial.
En el año 1569 fue recibidopor el papaPíoV, quecolmóa la expe-
dición de muchasgraciasespiritualesy autorizó a Azevedoa con-
ducir en el viaje un cuadrode la Virgen y el Niño, copiadel vene-
rado en SantaMaría la Mayor, tenido como el propio retrato de
María efectuadopor el apóstolSanLucas. Despuésde haberreco-
rrido Españay Portugal, el P. Azevedologró reunir un buennúme-
ro de misioneros,quesalierondesdeLisboa hacia el Brasil el 7 de
junio de 1570, en unaflota compuestade siete galeones.

Los religiososquedaron distribuidosen tres navíos,de los que
el denominadoSantiagoconducíaal P. Azevedo yotros 44 misione-
ros. El día 14 habíallegado a Funchaly allí permanecieronbas-
tantesjornadas,hastaque se inició ya el primercontratiempocon
la amenazade cinco bajeles piratas,conducidospor un conocido
calvinista, el francésJacquesde Sores,quepermanecíanal acecho
de la armada~.

Todas estasnoticiashistóricas aportadasen estadescripciónhan sido
tomadasen su mayoría de la obra de Antonio RUMBU DE ARMAS: Ataquesy
piraterías contra las Islas Canarias, t. 1 (Madrid, 1947), pp. 501-546.

Jacquesde Sorestuvo papel notorio en los ataquesde piratasa Cana-
rias. En el saqueode SantaCruz de La Palma, en1553, vino como teniente
del famoso “Pie de Palo”. Fue elementoimportanteen las Guerrasde Reli-
gión en Francia, luchando en el partido de los hugonotes. Como hacia el
año 1570 entreéstos sehabía producidoun desastreeconómico,sepensóen
una incursión atlántica por los dominios de Felipe II, que sostelíala causa
católica en Francia, y saquearlas poblacionescosteras.Con tales propósitos
partió Soresde La Rochela,en junio de 1570. Despuésde algunosataquesen
las costasde Españay Portugal se dirigió a la isla Madera.
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Como el galeónSantiago tenía que pasar porCanariasparalle-
var y cargarmercancías, aprovechándoseun momento de desapa-
rición de los barcospiratas,se dio ordende zarparhaciaSantaCruz
de La Palma,lo cual efectuó el 7 de julio. El P. Azevedohabíaad-
vertido asu compañerosdel gravepeligro, por lo quecuatro deci-
dieron quedarse.El galeónpudo llegar a La Palma, seguidodesde
lejos por los franceses.Cuandose dispusieronal ataque,un golpe
de viento los separó, obligandoal Santiagoa refugiarseen el pe-
queño puertopalmerode Tazacorte,dondepermanecióvarios días.

En Tazacortelos jesuitasfueron acogidosen la importanteha-
cienda de un hidalgo flamenco, Melchor de Monteverde,precisa-
mentecondiscípulodel P. Azevedoen Oporto. Cuandonuevamente
debieroncontinuarel viaje y pasarprimero por SantaCruz de La
Palma,aquelfamosomercaderles ofreció numerosas cabalgaduras,
para que los misionerosfueran por tierra y esperaranen dicha
ciudadal galeón,como unaforma de apartarlosdel peligro,pero se
negarona seguir distinta suerteque la tripulación. El P. Azevedo
celebrósu última misael 13 de julio, en la ermita de SanMiguel de
Tazacorte6 y, segúnla tradición, en el momentode tomar la Sa-
gradaEucaristía,medianteel cáliz tuvo la visión de la coronadel
martirio pendientede su cabeza.En dicho cáliz, que se conservó
luego comounareliquia, quedaronlas huellas de los dientes,como
testimoniode la impresióny arrobamientopor el dramaque leera
revelado.

La nave salióde Tazacorteal día siguiente,costeandohasta el
puerto de SantaCruz de LaPalma,pero Sores,queaguardabaeste
momento,le tomó la delanteraparaatacarlade frente. Estose pro.
dujo cuando iban navegandocerca de la punta de Fuencaliente,
frente a Boca Fornalla.

Los hugonoteslograron rodearsu presacon los cinco bajeles,
para producirseinmediatamenteel abordaje.Los portuguesesdes-
de un principio se defendieroncon granímpetu,animadosamorir
por la fe mediantela palabraarrebatadoradel P. Azevedo,portan-
do junto asupechoel cuadrode la Virgen, hastacaerpor las heri-
das recibidas.Solamente pudohacerseSoresconel galeóndespués
de unalucha dura,diezmandoa la tripulación, no dispuestaa ren-
dirse fácilmente. Por fin los supervivientesdecidieronentregarse.

La segundaparte de estedramáticoepisodiofue la complacen-

6 Para algunos tratadistasantiguos,esta misa se efectuó en la ermita
de la Virgen de las Angustias, dondeaún se conservauna imagen flamenca
del siglo xv, que representala Dolorosa con el cuerpode Cristo en los bra-
zos. Así lo afirma Pedro Possino, cuya obra la citamos en la bibliografía
que daremosmás adelante.
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cia de los piratas alcaersobre elgrupo de misioneros,a los que
hirieroncongran crueldad,arrojandoluego suscuerposalas aguas,
en escenasconmovedoraspor su heroísmoal recibir la palmadel
martirio. Algunos portugueses fueronretenidoscomo prisioneros,
pero varios, pocosdías después,recibieronla libertad en circuns-
tanciasmuy curiosas,en la isla de la Gomera,y testificaronsobre
aquel acontecimientoque conmovió a la Iglesia. Hay tratadistas
queresaltanla granrepercusión enla Europacatólica,especialmen-
te por estarcandentela lucha con los protestantes.Fue decretada
oficialmentela beatificaciónde estosmártirespor Pío IX, en 1862.

3. Las fuentesliterarias

Solamentedentro de la centuria siguiente al año del martirio
se cuentanmás de cien publicaciones sobreel tema, lo cual hizo
que desdeun principio fuera algo bien conocido de todos. El pri-
mer relato escrito fue recogidoen la isla de la Gomerapor el P.
Pedro Díaz, pocos días despuésde los acontecimientos,mediante
testificacionesde los supervivientesdel galeónSantiago.Lleva por
título Relaçaode martyrio de V. P. Ignacio de Azevedoe seuscom-
panheiros,fechadaen la isla Maderaen 18 de agostode 1570 y re-
mitida aRomaen esemismo año.

Jo~oSánchez,un hermanojesuita en la expediciónmisionera,
fue el único superviviente,porque los piratas deseabansus servi-
cios como cocinero.Más tardetrabajócomo criado en la casade
Sores, en Francia, de forma miserable.Logró liberarse de allí y,
como un mendigo, llegó hastaEspañay luegopasó a Portugal,al
colegio de Evora, dondeefectuóunaminuciosadescripciónde todo
lo ocurrido, narraciónrecogidapor el P. Mauricio Serpe,con el tí-
tulo de Informaçao, cuyo original se encuentraen el Archivo della
PostulazioneS. J. deRoma.

En el Archivo Histórico Nacional (Inquisición, legajo 1.831) se
conservala Memoria y Recopilación de las cosas que hicieron
quandoel año passadode setentavinieron a la GomeraXaqueSo-
ria y los demás franceseslutheranos,con una serie de noticias de
testigos.Muy pocosaños despuésaparecióun libro sobreel tema,
de JuanPedroMaffeii, Reruma Societate Jesuin Orientegestarum
(Colonia, 1574, págs.458-462). También pudo haberservido como
fuente de inspiraciónparala obrala publicación deLuis Guzmán,
Historia de lasMissionesque hanhecholos religiosos de la Compa-
ñía de Jesús...(Alcalá, 1601, págs.286-298).PedroPossino,De vita
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et morteP. 1. Azeveieet Sociorurnejus (Roma,1679), quees tal vez
el mejor relato delmartirio, escrito en el siglo XVII ~.

4. Particularidades iconográficas

A pesar de figurar esta pinturaen el catálogo delpalacio del
Quirinal con el título de Los Mártires del Japón,es absolutamente
identificable el episodio de los Mártires de Tazacorte,conocido
oficialmentepor la Iglesia conel nombrede Mártires del Brasil.
Ahora vamosa relacionarlos diversos elementosde la composición
con el relato anotado anteriormente.Parauna ordenación deeste
análisis haremostres apartados,conformea la particular descrip-
ción efectuadapor el artista.

a. Figuras y elementosambientalesen la representaciónde la
costa

Todo el numerosogrupo de personajes representaal mercader
Monteverde con todo suacompañamiéntode criados despuésde
despedira los misioneros,a los quellevaron paraelviaje grancan-
tidad de miel, animalesdiversos,panesde azúcary otros manjares.
Se dice que elhidalgo flamenco fueinvitado a subir algaleón y
allí se sirvió atodosunameriendade frutas y dulces de la isla Ma-
dera,y fue luegoexpuestoel cuadrode la Virgen ~.

Los personajes,caballos,un elementoarquitectónicoy unapal-
meraocupanun triángulo en el lado izquierdo inferior. Las figu-
rasde un primer plano son de mayorescala; las restantesse van
graduandode tamañohacia el fondo,paracrear laprofundidad.Se

7 Las publicaciones posteriores más directamenterelacionadas con el
asunto son las siguientes: BartoloméALCÁZAR: Chrono-historia de la Com-
pañía de Jesúsen la provincia de Toledo,Madrid, 1710, t. II, pp. 301-311; Al-
varo DE CIENFUEGOS: Vida de San Francisco de Borja, Madrid, 1726, lib. y,
cap. XI; Diego BARBOSA MACHADO: Memorias para a historia del Rey D. Se-
bastido, parte III, lib. 1, cap. XXVII, p. 239; A. BEALVAIS y R. CAROURA: La
Fíe et le martyre d’Azevedo,Venecia, 1745; el Barón de Henrion: Histoire
générale des Missions Catholiques,París, 1846, t. 1, pp. 545 y SS.; Agustín
MILLARES TORRES: Historia General de las Islas Canarias, t. V, Las Palmas,
1894, p. 183; PedroJosé de las CASAS PESTANA: La isla de San Miguel de La
Palma. Su pasado,su presentey su porvenir (bosquejohistórico), SantaCruz
de Tenerife, 1848, p. 80; Joséde las CASAS: Los Mártires de Tazacorte,Ma-
drid, 1943; Antonio RUMEU DE ARMAS: “La expediciónmisioneraal Brasil mar-
tirizada en aguas de Canarias, 1570”, en Missionalia Hispánica, IV (1947),
pp. 329-381; Id.: Ataquesy piraterias contra las Islas Canarias, t. 1, (Madrid,
1947), pp. 501-546; M. GONÇALVES DA COSTA: Inácio de Azevedo:o Homene sua
Epoca (2.a ed.), Braga, 1958; Id.: “Mártires Jesuitasnas águasdas Canarias
(1570-1571)”, en Anuario de Estudios Atlánticos (1959), pp. 445-482.

8 M. GONÇALVES DA COSTA: Mártires Jesuitas...
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figura una playa, desde dondeel pintor ha observadola escena.
El grupo es mostradoen impotente expectaciónante la batalla
naval, pasividadsolamentealteradapor la violencia de un caballo
y las gesticulacionesde algunos.El paisajede costaquiere repre-
sentaruna playa de La Palma. El pintor ha pensadoen Canarias
como un país lejano, exótico, un tanto legendario.Estetoque de
exotismovienedadopor los atuendospintorescosde aquelloshom-
bres, provistos de unas túnicasorientales,de largas mangasy to-
cadosde gorros vistososy turbantes.

Sobrela arena,bañadapor el agua,lo primeroque destacaes
el airoso caballo en corveta, dotado deun violento movimiento
desdeel mar a tierra, con suvolumenresaltadopor fuerte luz. An-
teriormentedejamosapuntadocómo es aprovechadopor el artista
como enlaceentrelas dosprincipalesmasasdel cuadroy, también,
cómo con la luz y su movimiento contrastabafuertementecon un
barcopirata,un poco alejado,en el centro de la composición.Tal
vez este caballotengael significadode la Nobleza,en oposicióna
aquel barco,quesería la Maldad. Un criado negro,casi en silueta,
se recortasobrela arenay sobre elcuerpodel caballo,al quesuje-
ta por las bridas; luce unos largospendientes,un jubón de boca-
mangas ampliasy unascalzashasta larodilla.

Pero lo másimportanteen esteprimer término es un jinete, ca-
si de espaldas,levantandola mano derechaen un elocuentegesto
de desaprobación,ante la contiendaque se desenvuelveante sus
ojos. Por su porte lleno de dignidad y el atuendode telas recama-
das y adornos,aparecedestacadodel restode su compañeros. Su
caballo, estático,con la cabezabaja, está tratado en escorzo,con
el cuerpomuy voluminoso,de color blanco y también recibiendo
toquesde luz fuerte. Por su posición y actitud, es el contrapunto
al caballoencabritadojunto aél. La dignidady aspectode poderío
de estejinete vienenrealzadospor un paje, decaracteresétnicosne-
groides,con atuendomuy vistoso, de sombrero deplumas,jubón
con mangasabullonadasy unas calzas; vuelve la cabezahacia el
lugarde la lucha y levantala manoen un gestoparecidoal del ji-
nete;con la mano derecha sostieneunavaramuy adornada.Entre
los dos caballos,un perro de color oscuro corre atemorizado,en
movimientoparaleloal del caballo encorveta.Detrásdel personaje
de la vara,otros dos, con destacados turbantes,dialogandirigiendo
la vista al mar. El artista trataríade representaren aquel jinete
másllamativo aMelchor de Monteverde,al quelos relatosdel mar-
tirio dedican amplio espacio,como protector de los misioneros~.

La familia de Monteverde,de origen flamenco,algunosañosantes ha-
bía adquiridoen La Palma‘la haciendade Tazacortey Argual, dondeexplo-
taba un importante ingenio de azúcary manteníaun comercio muy activo
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El tercer elementoimportanteen el primer plano viene dado
por otro jinete, sobreun caballoblanco,en el ladoizquierdo. Dicho
personajedifiere notoriamentedel restode aquellosespectadores,
especialmentepor su atuendo,a la moda usualen la época de
FelipeII, en cuanto albonete,unagolapequeñay envueltoenuna
capa.De bigotey unabarbacorta,es el único personajede toda la
composiciónquemira hacianosotros.Si observamoslos rasgosde
surostro,vemosqueestánbienindividualizados,comosi deun ver-
daderoretratose tratara,tal vez el queencargóel cuadroo el auto-
rretrato del artista.En tierra, delantede su caballo, un hombrele
llama la atenciónde lo queocurre, señalandocon lamano hacia los
barcos.

Detrás, unos dialogano miran hacia la orilla, en númerode
siete,con turbantes;algunosquedanen sombray otros tienen sus
cabezasmásiluminadas.En medio de estegrupo asomala cabeza
de un caballooscuro, difícil de apreciar por lasombra.

Una roca marcael segundoplano de estaparte de costa.Tres
hombresparecenquerer subir a ella; otro estáen pie, en la parte
alta, con el brazo extendido, recortadosobre laluminosidad del
mar, rodeadopor trespersonajes:unocon los brazosenalto; otro,
a sus pies,arrodillado, y un tercero sentado,observandocon aten-
ción la contiendamedianteun catalejo.Se repiten aquí las raras
túnicas,gorrosy turbantes.

En un planomucho másalejadose acumulanalgunoscaballos
y gente gesticulante,todo ello en escalamuy diminuta,para crear
la profundidaddel escenario.

Comoelementosambientalesde estapartequeasomade la isla
tenemosunapalmeray unaespeciede construcciónmilitar, conun
alto muro y unatorre, de forma cúbicaen su basey un cuerpoalto
cilíndrico, como si fueraun puestode vigilancia. Estaarquitectura,
desde luegoimaginadapor el pintor, podría serunaevocaciónde
las casasde Melchor de Monteverde,dondese alojaronlos jesuitas.

Ya en la lejanía y dentro de la faja de luz extendidasobre el
mar, puedeapreciarseunapunta de la costa, con un poblado de
tonalidadesazules, todo pura idea del artista, y más relacionada

con los PaísesBajos y América. El padre de Melchor de Monteverdefue
Jacob Gronenborch,alemán, nacido en Colonia y establecidoen Amberes,
donde contrajo matrimonio conMargarita Pruss. Hacia 1510 se trasladó a
La Palmae inició un importante tráfico entreCanariasy los Países Bajos.
Pronto castellanizósu apellido por el de Monteverde.Su hijo Melchor casó
en segundasnupcias con María Van Dalle, la hija de un rico mercaderfla-
menco, Pablo Van Dalle, señor de Lilloot y Zuitland. Para ampliación de
datospuede versela importantepublicación de Antonio RUMEU DE ARMAS:
“Don Juan de Monteverde,capitán general de la isla de La Palma”, en El
MuseoCanario, núm. 19, 1946, pp. 3-16.
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conpanorámicas italianasquede Canarias.Hay algunosbarcosjun-
to a un puerto, todo en unaescalapequeñísima.Podríasugerir el
puertode SantaCruz de La Palma,haciael cual sedirigía el galeón
portuguéspara recogermercancías.

b. El mar, el martirio de los jesuitasy descripciónde los barcos

El temaprincipal del cuadrose concentraen la mitad derecha
de la tela. El artista se ciñe al relato del episodio, al colocar al
Santiagocomo centro de la contienda,atacadopor todoslados por
cinco bajelespiratas, pero mezclandovarios momentosen una so-
la escena.Realmente,lo que vemos es la segundapartedel episo-
dio, es decir la matanzade los misioneros,despuésde vencida la
tripulación portuguesa.El galeón católico se recorta sobre laluz
del «rompimiento de Gloria», en tanto quelos velámenesde los
barcos enemigosdestacan sobre laoscuridadde los nubarrones,
siguiendo la contraposiciónde efectos, tal vez con caráctersim-
bólico.

El mar es detonososcurosy estámuy agitado, revueltoen una
serie de olas, apenas iluminadassus crestasy chocandocontra
algunospeñascosde la orilla. En la lejanía las aguas se vuelven
uniformes,con una iluminación potente,que en gran parte oculta
el horizonteparaconfundirlo con el cielo. Hacia la partemáspró-
xima a nosotros,varias cabezasde los mártires,hastaunas siete,
perfectamentedefinidas, ponenuna nota bien patética, congran
veracidaden la descripción deaquellos cuerposquese hunden.

El galeón Santiagofigura como si aún no hubierainiciado el
viaje, por estarplegadastodas sus velas. Es un barco grande,de
tresmástiles,con las característicasescalasde cuerdaspendientes
de ellos y los numerososcables.Todo el solladose encuentrama-
terialmente atestadode personajes, enuna serie de escenasde
martirio. Los misionerosse distinguen perfectamentepor sus so-
tanas negrasy actitudes de oración o de dolor; los piratas, con
unasvestimentas másclaras,aparecencon camisasarremangadas,
calzashastamedia piernay gestosmuy violentos,en el momento
de atacara los religiosos. También aquí se evoca con veracidad
fuera de lo corriente aquellossangrientossucesos.

En el mismo centro del galeón,junto al mástil mayor,se ve el
martirio del P. Azevedo, como protagonista principal.De frente,
mirandoal cielo y arrodillado, lleva entresus manosel cuadrode
la Virgen, verdaderaminiatura en la que se halla perfectamente
figurada aquellacopia de la pintura de la Virgen de SantaMaría
la Mayor de Roma. Puede apreciarsela imagen,de un pocomásde
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medio cuerpo,con la cabezarodeadade rayosy el Niño sostenido
en el lado izquierdo, también con unaaureolamuy destacada. El
jefe de la misiónrecibe de un hugonoteun golpe de sableen la ca-
beza, el cual está de pie a su derecha;otro, en el lado opuesto,
trata de arrancarleel cuadro. Enmarcandotal escena,otros dos
franceses descargangolpes con lanza y sable sobre dos jesuitas,
cuyos cuerpos estáncolgando exánimespor la borda.

Ya referimos anteriormentecómo se resaltapor los cronistas
la actuaciónvaliente del P. Azevedo,que «abroquelado»al cuadro
de NuestraSeñora,dejabasentir su encendidapalabra en medio
de la contienda,hasta queun hugonote arremetiócontraél, hirién-
doleen la cabeza.En la pintura,detrásdel P. Azevedoapareceotro
religioso, como testigo de la escena.Tal vez sea el compañeroDie-
go deAndrade,que acogió en susbrazosal malherido provincial,
al quepudo confesary recibir de él las últimas recomendaciones
de permanecerfirmes en la fe, paraluego terminaratravesadopor
tres lanzadas.Se cuentaque ni aundespuésde muerto se le pudo
arrebatarel cuadrode la Virgen, por lo que conél fue arrojado a
las aguas.Este conmovedorepisodio fue también descrito por el
artista. De estaforma podemos ver próximoa las cabezasde otras
víctimas, sobre las olas, el cuerpomedio hundido del P. Azevedo,
sosteniendoel referidocuadro,repetidoalgo mayory con másde-
talles.La presenciadel cuadrode la Virgen en estasescenases el
elementomás importantede identificación del tema de los Márti-
res de Tazacorte;de no serpor ello podría fácilmenteconfundirse
con otros episodiossimilares,como por ejemploel del martirio de
otro grupo de jesuitasmisioneros,al añosiguiente,no lejos de Ca-
narias y en circunstanciasbastanteparalelas.

Vemos hacia la izquierda lo siguiente: un misionero,que mira
al cielo, con los brazos en cruz, acuchillado en él pecho por un
pirata; otro francésva a descargarsu cuchillo sobredos misione-
ros arrodillados,en oración, talvez identificablescon Braz Riveiro
y PedroFrontero,martirizadosasí,atacadospor la espalda;mása
la izquierda,otro religioso arrodillado, conmanosjuntas, en medio
de dospiratas,recibesus golpes,tal vez uno de los másdestacados
por su heroísmo,Manuel Alvarez, quepor recriminara los herejes
fue herido y quebrantadossus huesos;y, en la misma popa, dos
piratas ven caerel cuerpode un misionero,arrojado almar.

Hacia la otra mitad delgaleóncontinúacon característicaspa-
recidas la matanzade los misioneros,por lo menos en unos tres
gruposbien visibles. La escenade la proa queda mediooculta por
la llegadade uno de los barcos.Un último detalle del galeónSan-
tiago, entrelos másremarcables,es la figura de un marinocolocado
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a la mitad de una de las escalasdel mástil central. Si observamos
detenidamentehacia la partemás alta de estepalo, veremos algo
oscuropendiente.A lo mejor quieresignificar el relato de los cro-
nistas respectoa una escultura-relicariode Santa Ursula, de los
misioneros,brutalmentemutilada y luego colgada de una de las
antenasdel navío, parahacerescarniode ella. En efecto,tiene apa-
riencia de imagen contúnica,pero sin cabezay los brazoscortados.

De los barcosatacantesdel Santiago,primero,en el plano más
próximo anosotros,dos lanchashan llegadojunto aél, con gentes
en acción de iniciar el abordaje,de las quedestacala figura de un
guerreroenelmomentode ir a iniciar un saltoparaencaramarseen
dicho barco. De todos los asaltantes,que llevan trajes muy co-
rrientes, como dijimos antes,éste es el único queviste de forma
más llamativa,con cascoy coraza,empuñandocon su diestra una
espaday agarrándosecon la otra al sollado.Colocado así deespal-
das en lugar tan destacadoy próximo a la figura del P. Azevedo,
nos hacepensar quees elfamosopirata Jacquesde Sores.Los dos
jefes de huestestan diferentes—uno frenteal otro— e intenciones
tan contrariasvienen apersonificarrespectivamentela Santidady
el Crimen.Relatanlos cronistascómo los misionerossupervivientes,
despuésde unaserie de vejacionesy malos tratos,esperabanque
el jefe pirata decidiera su suerte.Jacquesde Sores dio orden de
aproximar subarca alSantiago,para pasara él y, desdeallí, con
voz iracundagritó a sus correligionariosen castellano: «Jeta,Jeta
a la mar los perrospretes, monas»

Por el lado derecho,ocultandoparte del Santiago,llega uno de
los barcosfranceses,del que solamentevemosla proa. Dos piratas
muy destacados,con gestosde triunfo, señalancon espadasa sus
víctimas.

Detrás delgaleón portugués,por la derecha,están dos barcos
piratas,con sus velámenesdesplegados:uno apareceen unaposi-
ción oblicuaal Santiago,vacío de la tripulación, causantedel abor-
daje; el otro se aproximaparalelo,lleno de gente.Otros dos están
por el lado izquierdo: el más próximo, mediooculto; el segundo
es otro de los barcospiratas quese aproximan,con sus velasdes-
plegadasy con unatripulación de gestos amenazadores.

c. La representacióndel cielo

El cielo ocupa una buenaparte de la composición,tratado de
forma dramática,con su movimiento de nubarronesy efectosbrus-
cos de luces. Casi todala mitad izquierdaesunazonaocupadapor

‘° M. GONÇALVES DA COSTA: Mártires Jesuitas...
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unaoscuridadcontinua,rota en su partebaja, hacia la altura del
horizonte,por unailuminación fuerte, resueltaen bellísimo celaje.
La otra mitad, es decir por donde se amontonanlos bajeles, las
nubesoscurasse retuercencon gran movimiento,paramostrarnos
en mediode unapotenteluz desparramadahaciael mar,unavisión
de la Gloria; allí flotan los cuerpostransparentesde unaserie de
ángeles,casi confundidoscon la atmósferavaporosa,descendiendo
con sus alasdesplegadasy con coronasde flores sobreel lugar del
martirio. Se crea así el núcleo focal más importante de toda la
composición, conuna retórica muy barroca,empleadacomo ele-
mento imprescindible, contrastadocon aquel escenariolleno de
violencia. Es el fondo lleno de misterio, aprovechadopara darnos
la justa dimensión metafísicadel relato; de no serasí, el carácter
estrictamentereligioso de la pintura quedaríarelegadoaun sector
enormementereducido y seríaun tema épico, despojadode toda
trascendenciaespiritual.Por otra parte,vieneasugerirnosla visión
de Santa Teresade Avila, en aquellos días, que contempló a los
misionerosal «entraren el cielo vestidosde estrellasy con palmas
victoriosas»~

ITI.—DAT0s HISTÓRICOS SOBRE LA PINTURA

Por razonesde orden histórico y estilístico está fuera de toda
dudaqueel autorde estaobraes elBorgognone.Un biógrafo suyo,
Pascoli,refierecómo esteartista, alfinal de su vida, habíapintado
un cuadro «bastante grande,dondecon pequeñas figurasexpresa
el martirio de cuarenta padresde la Compañía,quemarcharonen
unión del P.Azevedo a las Indias a hacermisiones)>>2~Por tanto,
sería efectuadoen una fecha más o menos próxima al año 1672,
señaladacomo el de su fallecimiento, es decir en torno alprimer
centenariodel martirio. La noticia de Pascoli nosviene dada unos
cincuentay ocho añosdespuésde la muerte del Borgognone,por
lo queson datosrecogidos de forma más o menosdirecta.

Este artista pintaría la obra despuésde haberingresadoen la
Compañíade Jesús,que fue en 1667. Sabemosque continuó con
aquellastelas de batallas,tan elogiadaspor sus contemporáneos.
En este casoestabamásjustificado, puestoque al temabélico se
unía el religioso. Debió pintarlo en San Andrésdel Quirinal, la
Casade la Compañíaen que él ingresó, precisamentefrente al fa-

11 CIENFUeGOS, OP. cit; RUMEu DE ARMAS: Ataquesy piraterías... t. 1, (Ma-
drid, 1947), notas a la p. 518.

12 L. PAscoLI: Vite dei pittori, scultori ed architetti moderni, vol. 1, Ro-
ma, 1730, p. 120.
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moso palacio presidencial,propietario de la pintura. A juicio de
Pascoli,el cuadrose conservabaen unasala de la Casade los Pa-
dres de la Compañía~ Tal vez fue remitida alPapacon el expe-
dientede beatificación,o bien ofrecido por los jesuitascon motivo
de estetítulo oficial otorgadopor la Iglesia en 1862, para sercolo-
cado en el palacio del Quirinal, residenciade los papas hasta el
año 1870.

En los inventarios de este palacio solamenteconsta suproce-
denciade la ReggiaPontificia del Quirinale,referidacon el número
126 O.D.C. Se conservaen la saladenominada«Lo Studio del Pre-
sidente».

Barbierde Montault, en un estudiodedicadoa la colección del
Palaciodel Quirinal, al ocuparsede la salaXXII, hablade unapin-
tura del Borgognone,a la que denomina «Batalla naval»14~ En
otro trabajosobreestepalacioromano,publicadoen 1962, aparece
incluso reproducidoel cuadro,pero con el título de «Historia de
una imagenmilagrosa»,con lo que se comprometíamenos suau-
tor, al no poder reconocerel tema, evitando mantenerel título
impropio de «Los Mártires del Japón»15, quees como se habíaca-
talogadoaños antes.

IV.—EL AUTOR

JacquesCourtois, denominadopor los italianos GiacomoCorte-
se, teníael sobrenombrede «Borgognone»o «Le Bourguignon».Era
de origen francés,nacido en Saint-Hippolyte,Dobs, 1621. Al pare-
cer, la primeraformación artísticala recibió en elámbito familiar.
A la edadde quince añosse trasladóa Italia, junto aun compatrio-
ta suyo, el barón de Vatteville, sirvió en el ejército francés,por es-
pacio de tres años,en cuyo tiempo comenzóa adquirir experiencia
en dibujos de batallas,temasde lucha, atuendosguerrerosy arma-
mentostomadosdel natural. Despuésde abandonarestavida mili-
tar marchó a Bolonia, en 1639, donde trabajó en el estudio del
pintor lorenésJéróme. Enaquella ciudad conocióla manerade
pintar de Guido Reni y Albani que le impulsó a abandonartem-
poralmentelos temasbélicospara iniciarse en los religiososy mi-
tológicos. Pasóposteriormentea Florencia, donderetornó a sus
cuadrosde ambiente militar.Luego lo encontramosen Roma,espe-
cializándoseen este género.En la ciudadpapaltuvo gran amistad

“ Ibidem.
1~ x• BARBIER DE MONTAULT: Les Musées et Galeries de Rome, Roma,

1870, p. 80.
15 G. BRIGANTI: Ii Palazzo del Quirinale, Roma, 1966, láms. 105 y 112.
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con PeterVan Laer. Allí falleció su esposa,María Vaini, motivo de
su regresoa Francia,y allí estuvopor espaciode tres años,para
luego volver a Italia. En esta segunda etapalo encontramosen Ve-
necia, donderecibió el encargode algunaspinturas religiosascon
destinoa la Galleria. Entre 1647 y 1649 estuvoen Bérgamo,donde
pintó varias «batallas»para el conde Vecchi. Pero tal vez fueran
más importanteslos encargosy protecciónen Florenciapor parte
de los Médicis. En 1670, CósimoHIle encomendóla decoraciónde
su villa de Castella.Pocosañosantes,en 1667, habíaentradoen la
Compañíade Jesús,en Roma. Su muerteocurrió en esta ciudad,
en 167516

Artista activísimo, sus cuadrosde batallasle dieron muchafa-
ma entre sus contemporáneos.Del influjo de Guido Reni,con sus
temas religiososy mitológicos,quedóen élunamarcadatendencia
a fundir lo fantásticoy lo realdentro de unagranpoesía.En Roma
recibió muy directamenteel arte de su amigo holandésPeterVan
Laer, «Bamboccio»,sobretodo en escenasde vida popular obser-
vadas con una atentacuriosidad; también en aquella ciudad, de
MichelangeloCerquozzi,tan aficionadoa introducir en suscompo-
sicionesgran cantidadde personajes.Es posible quesu retornoa
la pintura de batallas,despuésde haberlasabandonadotemporal-
mente,seprodujerapor la actividad de SalvatoreRosaen este gé-
nero, hasta el punto de transformarseen rivales. La estanciaen
Venecia debió ser paranuestro artista particularmenteimportan-
te,por lo queaprenderíade los grandesmaestrosde aquellaescue-
la, sobretodo en cuantoacoloración,ambientesen tensióny efec-
tos atmosféricos. Enfin, en su obraestá presenteCaravaggio,por
la manerade tratar la luz y por el realismode susfigurasy escenas,
quehizo decir asus contemporáneosque los soldadospintadospor
el Borgognoneluchabande verdad,perolos de susimitadorescom-
batíanen juego, o la afirmaciónde Bernini al asegurarqueera el
mejor intérprete del horror de la guerra.Las principales galerías
de Europaconservanobrassuyas.

V.—ELEMENTOS DE COMPARACIÓN

Tratandode encontraren algunasobrasdel mismoautor o en
otros pintores aspectosque pudieranguardaruna relaciónmás o
menosdirecta con la pintura del Quirinal, tenemos,por ejemplo,

16 Ugo GALETI: “GiacomoCortesi”, en Enciclopedia della Pittura Italiana,
Garzanti, 1950, p. 82. Tambiénparala bibliografía de esteartistavéaseUlrich
THIEME y Felix BECKER: Aligemeineslexikón der Bildendenkünstler, vol. VII,
Leipzig, 1952, pp. 191 y 192.
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una«Batalla»del Borgognone,en la Galleria Spadade Roma, don-
de los ingredientesmás próximos a estapintura son la forma de
destacare iluminar los jinetes del primer término, los nubarrones
y un efecto de luz potentedel fondo. Esamisma predilecciónpor
accionesbélicas, con estudios cuidadososde figuras de caballos,lo
vemosen el Museo del Louvre, en su obratitulada Carga de Caba-
llería, dondeprecisamenteen un lugar muy destacadoaparece un
jineteen uncaballoen corveta,comoen el cuadrodelQuirinal. Tam-
bién en éstedel Louvre, como aquí,en elpaisajedel fondohay un
castillo conuna torre con algunassemejanzas.

Es sorprendenteel paralelismoen cuanto al planteamientode
figuras y escenariode la zonade playa de la pintura del Quirinal
y la forma de organizarsela composiciónde un cuadrode la Galle-
ria Borgheseen Roma, obra del Veronésy titulado La predicación
de San Antonio a los peces,dondeel santo apareceen pie, sobre
unaroca, a la orilla del mar, y varios gruposde personas,que dia-
loganvestidascon trajes exóticos,algunos conturbantes;al fondo,
unaciudadcosteraen una punta. Todo ello guarda unagran rela-
ción con lo del lado izquierdo de la pintura del Borgognone,espe-
cialmente la colocación de la figura sobre la roca, con el cuerpo
arqueadoy señalandoal mar y la disposiciónde otros personajes
en torno a la roca. Enviado el cuadrodel Veronéspor el patriarca
de Aquilea, en 1607, al cardenalScipione Borghese,representaun
episodio de la vida de SanAntonio en la ciudad de Rimini. Narra
cómo alver el santoalejarsea los habitantessin prestarleatención,
se volvió a los peces,que salían delaguapara escucharle~ Esta
pintura posiblementefue conocidapor el Borgognone.

Otra pintura del Veronés,en el referidomuseo,La predicación
del Bautista, tiene varias figuras junto al santo,que lucen unos
atuendosy una colocación,en diálogo amable,como el grupo de
figuras colocadaspor el Borgognoneentre los dos caballosdel ex-
tremo izquierdo. Aquella tela pertenecea la primera juventud del
pintor venecianoy es citada por algunosautorescomo propiedad
del príncipe Ludovici, hacia 1642 ~

En un aspectomás general,podemosapreciarunaluz sobre las
figuras querecuerdala empleadapor Caravaggio.El cielo lleno de
dramatismose aproximamásbien aalgunaobra deTintoretto,co-
mo, por ejemplo,San Roqueen la cárcel consoladopor un ángel,
del presbiteriode la iglesia de SanRoque,en Venecia.Podríaser
tambiénde estemaestrola idea de colocar gruposde espectadores
quedialoganentresí, envarios planos,hastadiluir los más aleja-

17 PaolaDELLA PERGOLA: La Galleria Borghese in Roma (Roma,1966), p. 58.
~ Ibidem.
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dosenla luz del fondo,como en SanAgustínquecura a los tullidos,
del Museo Cívico de Vicenza.Hay otros detalles coincidentescon
este artista: la composiciónoblicua y una luz en el cielo como un
reflector de escenografía, quese extiendepor un universoinquieto
e infinitamentepatético;un sentido grandedel ritmo, para some-
ter el caosa la unidaddel esquemacompositivo, o los contrastes
entre unos gruposy otros dentro de una grandiosidadescénica,
para crearun espectáculosin límites, ardientey violento.

SantaCruz de Tenerife, septiembre de 1988
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MARIA VIERA Y CLAVIJO EN EL AMBIENTE ARTISTICO
DE LOS ILUSTRADOS EN CANARIAS

CARMEN FRAGA GONZÁLEZ

En la segundamitad del siglo xviii el pensamiento ilustradose
manifiesta en las poblacionesmás importantesde Canarias; de
estaformalas islas acompasabansu caminaral del Viejo Continen-
te, ensu interéspor la educacióncomo basedel progreso humano.
Es entoncescuando surgenaquí las Reales SociedadesEconómicas
de Amigos del País: las de Las Palmasde GranCanaria(1776), La
Laguna(1777), San Sebastiánde la Gomera(1776) y San Miguel
de La Palma (1776), manteniendo sulabor hasta laactualidadlas
dos primeras.A través de ellas se intenta transformarel campo,
la industria, la sociedad,la cultura, teniendopor norteel raciona-
lismo, quefomenta la búsquedade un mundofeliz por medio de
las leyesy el encuentrocon lo natural.En esteespíritu,que corres-
pondeal Aufkldrung alemány al Iluminismo italiano, a los ency-
clopédistesfrancesesy a los lightmen ingleses,se inscribe,aunque
con matizaciones,la personalidadde algunasmujeres cultasde la
épocaen estas tierras.

Es el caso de doñaJuana delHoyo Sotomayor(1737-1814)o de
doñaMaría JoaquinaViera y Clavijo. La primera fue hija del bien
conocido marquésde San Andrés, don Cristóbal del Hoyo Solór-
zanoy Sotomayor,y de doña TeresaSuárez deDeza. En su obra
Madrid por dentro (1745) el marqués refleja perfectamentela edu-
cación quequiso dar a su descendiente,segúnlos términosdel si-
guientepárrafo: «Nacenlos niñosy antes que laluz de la razon
asomelos amedrentansin razón.Yo intentéquea Juanica,mi hija
(quien supode oncemesesleer y aunde diez yseisni sabehablar)
ninguno en casame la acobardara:masfue en vano, porque,para
que seaquieteo paraquese calle, los criadosde Canariasla ame-
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drentancon el Coco, los de Madrid con la Carqueña,y con el Pa-
pónlos de Galicia» ~. Por suenlacecon donFernando dela Guerra,
doñaJuanafue madredel III vizcondede Buen Paso,cuyo Diario 2

nos permiteacercarnosa la cotidianidadde unosañosimportantes
parael país,como fueron los del avancenapoleónicoen la penínsu-
la Ibérica y la constituciónde la JuntaSupremade Canarias.Do-
ña María Viera y Clavijo ve la luz en el mismoaño quedoñaJuana,
pero subiografíaes muy distinta; poetay escultora,muere célibe,
y por origen y claseno pudomanteneren su casauna tertulia ni
asistir a la famosadel marquésde Villanueva del Prado,como hi-
ciera aquélla. Sin embargo, ambasdamas,apartede sus diferen-
cias sociales,presentanen comúnel habervivido en unaépocaen
la que la educaciónse contemplócorno elmediomás eficaz de des-
arrollo humano; participaronde esta idea,siempredentro de unas
pautas de comportamiento regidaspor el conceptoque sobre la
mujer se tenía en esasfechas.

Etapa tinerfeña

Nació María Joaquina enel Puerto de la Cruz en 27 de marzo
de 1737 ~, fruto de las segundasnupciasdel escribanodon Gabriel
del Alamo con doña Antonia María de Clavijo Alvarez. De este
enlacevinieron al mundovarioshijos; JosefaJacinta;Nicolás, que
con el tiempo serácanónigode la catedralde Las Palmas;José,el
célebrepolígrafo; Antonia Florentina; Andrés, que serádominico,
y María Joaquina,que centranuestraatención.Del primer matri-
monio, condoñaLucía García de Estrada,hubo también otra hi-
ja ~. Aunque Nicolásvio la luz en La Orotava, de donde eranatu-
ral su madre,y Joséen el RealejoAlto, dondesu progenitorservía
una escribanía,al trasladarseel hogar familiar al Puerto de la
Cruz, es allí dondelo hacela pequeñaMaría. Ese cambiode domi-
cilio fue motivado por el auge económico que esa población iba

Hoyo SOLÓRZANO Y SOTOMAYOR, Cristóbal: Madrid por dentro (1745). Edi-
ción, introducción y notas de Alejandro Cioranescu.Aula de Cultura del Ca-
bildo de Tenerife,Santa Cruz de Tenerife,1983, p. 397.

2 GUERRA, JuanPrimo de la: Diario. Edición e introducciónpor Leopoldo
de la Rosa Olivera. Aula de Cultura de Tenerife,1976, dos volúmenes.

PADRÓN ACOSTA, Sebastián:Poetascanarios. Librería Hespérides,Santa
Cruz de Tenerife, s.a., pp. 41-2, Por error da como fechade nacimiento la
de 26 de septiembrede 1736.

MuJIcA, Elías: Poetascanarios. Imprenta de Miguel Miranda, Santa Cruz
de Tenerife,1878, p. 1. Equivocael lugar de nacimiento, pues cita como tal
La Orotava.

CIoR~NEscu,Alejandro: Introducción a las Noticias de la Historia Ge-
neral de las Islas Canarias, por Josephde Viera y Clavijo. Goya Ediciones,
Santa Cruz de Tenerife,1967, pp. XI-XVIII.
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Retratode María Vieray Clavijo. Col. particular.Puertode la Cruz

(Tenerife)
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adquiriendo, tras la erupción volcánica que asoló Garachico en
1706, razón por la cual el valle de Taoro conoció la instalaciónde
comerciantesextranjerosen su puerto,comunicadocon Europay
América~, recibiendo aportacionesbibliográficas que fueron el ve-
hículo de introducción de nuevasideas,no siempreadmitidaspor
los sectoresmás tradicionales.

En 1756 don Gabriel del Alamo obtieneuna escribaníaen La
Lagunay al año siguiente ejercecomo tal, adquiriendoel corres-
pondientetítulo, poco despuéssería nombradoescribanomayor
del Cabildo6 Por consiguiente,ha de establecerseen la entonces
capital de la isla, aunque SantaCruz iniciabaya su ascensoimpa-
rable, desdeque en 1723 el comandante generalmarquésde Val-
hermoso decidierahabitar en este puerto,buscandolas ventajas
inherentesal comercio marítimo.María Viera y Clavijo tiene unos
veinte años de edadcuandopasaa la ciudad de los Adelantados,
tomando contactocon un ambientecultural que,apesarde su cer-
canía, es algo diferente del quehabíaconocido en el Puertode la
Cruz, poblaciónen la quehubo de cuidar a su madre enferma.En
La Lagunapuedecaptarlo que significa la Ilustración,no a través
de los libros, muchos de ellos en inglés o francés, introducidos
subrepticiamente,sino mediantela relación coloquial, el diálogo
con los sectorescultos delmomento enTenerife.

Es, sin duda,en La Lagunadondepuededesarrollarsuvocación
artística. Poresosañosla figura más sobresalienteallí era el pin-
tor y escultordon JoséRodríguezde la Oliva, apodado«el Moño’>
por unoscoterráneosconevidentecapacidadsatírica,comolo prue-
ba el antedichomote. Además,es factible su introducciónen las
mejorescasas nivariensesgracias a las excelentesrelacionesque
su hermanodon Joséentablacon don Tomásde Nava Grimón y
Porlier, V marquésde Villanueva del Prado,a cuyatertulia asisten
el marquésde San Andrés, donFernandoy donLope Antonio de
la Guerray Peña,el conde delValle de Salazar,don JuanAntonio
de Urtusáustegui,etc.

Cuandosu hermanomarchaaMadrid en 1770,María no pierde
la protecciónde esosaristócratasilustrados; alcontrario, incluso
dannoticias al presbíteroacercade susparientes,de modo queuna
cartadel marquésde Villanueva del Prado,fechadaen 16 de enero

GuiMrn~Á RAVINA, Agustín: Burguesía extranjeray comercial: La em-
presa comercial irlandesa enCanarias (1703-1771). Consejeríade Cultura y
Deportes (Gobiernode Canarias)y C.S.I.C., SantaCruz deTenerife, 1985.

6 ROSA OLIVERA, Leopoldo dela: Catálogo del Archivo Municipal de La
Laguna. Publicadoen Revistade Historia, Universidadde La Laguna(Tene-
rife), 1944-1960, t. XXVII (Títulos de escribanos),pp. 111-2.

En el Archivo Histórico Provincial de Santa Cruz deTenerife el primer
legajode su escribaníaen La Lagunacorresponde al año1757.
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de 1771, dice así: «Su familia de Vmc. prosiguesin novedad. Una
de las señoritassus hermanasha dado i~luz en estos días(no se
asusteVmc.) las pequeñasestatuasdel P. Facenda,y de Dn. Vicen-
te Ramos. Sonunaobra primaen su géneroy el Moño viejo asegu-
ra quedebentener tantaestimacióncomo las mejoresproduccio-
nes de su pincel. Dice quecomo estaDama le hagaun retrato, él
le hará otro» ~.

Desde luegosorprendeestamenciónpor no serusualqueconste
en Canariasen estaépocala realizaciónde retratosde tipo escul-
tórico. Hasta entoncesen el Archipiélago se ha llevado a caboima-
ginería religiosa, exenta y procesionalo retablística, pero no se
ofrecíahabitualmentela oportunidadde contar con unaestatuaria
de tipo laico, salvo algunascontadasexcepciones8~ La clientela
era tanto eclesiásticacomo civil, pero la demandarespondíagene-
ralmentea criterios religiosos.De ahí la importanciaque supone
en el ámbito insular poder afirmar que en la segundamitad del
Setecientosse estánefectuandobustoso pequeñas figurascon los
efigies de miembros de la sociedad lagunera.

No debeaceptarsesimplementequedoñaMaría es unaesculto-
ra aficionada,cuandoafronta ese tipo de creación.Hemos de en-
tender,en cualquiercaso,que lo era en el sentidode queno perci-
bía emolumentospor efectuarlo,no en cuanto a la seriedadde sus
planteamientosartísticos. Para comprendermejor este último
asertoha de ser situadaen el marco socialde su época.En el Ar-
chipiélago las mujereshabían participadoen las actividadesplás-
ticas sólo en escasasocasionesy, además,en papelessecundarios;
sabemosque algunasde ellas fueron pintorasdoradoras,cobrando
por su labor, pero nuncatraspasaronese umbral, de maneraque
ni llegaron a practicar lafiguración ni llegaron a ser escultoras.
Nuestro personajese inscribeen esteúltimo apartado, aunqueen
los límites de lasrelacionesfamiliares,pues retratasólo a persona-
jes del propio entorno,sin hacerloa través de encargosni en un
taller, obradoro tienda abierta alpúblico. Se sitúa justamenteen
eseambientede los ilustradosen Canarias,el cual permite queun
canónigo como don Diego Nicolás Eduardo sea nuestro máximo

Archivo de la Real SociedadEconómicade Amigos del País,La Lagu-
na, sign. 20/8, Cartas,16 de enerode 1771, fol. 2.

Entre esasexcepcionesse encuentranlas figuras orantesde don To-
más Pereyrade Castroy fray JuanCarrasco,en la iglesia del Cnsto de los
Dolores en Tacoronte; así como la figura orante de don Juan de Ayala y
Zúñiga en la ermita de San Diego del Monte, en La Laguna. No obstante,
esasesculturasfueron talladas para serinstaladasen recintos sacros.

VéaseCALERO Ruiz, Clementina:Escultura barroca en Canarias(1600-1750).
Aula de Cultura del Cabildo Insular de Tenerife, Santa Cruz de Tenerife,
1987, pp. 34-5.
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representantedel neoclasicismoarquitectónicoen el Setecientos,
sin que ellosignifique exactamenteque laedificaciónseasu medio
de vida.

El conceptode retribución laboral diferenciaevidentementea
María Viera y Clavijo del imaginero JoséRodríguezde la Oliva,
pues éstetiene su sustentoen el trabajoartístico. Además,siendo
un gran retratistasobreel lienzo, no asumeese mismo cometido
en escultura.La mencionadacarta del marquésde Villanueva del
Pradoes explícitaen ello; segúnTomásde Nava Grimón, el Moño
viejo (asíse le apodabaparadistinguirlo de su hijo don Fernando
Rodríguezde Molina) se habíacomprometidoa hacerleun retrato
si ella le ejecutabaotro, dadoquesus realizacioneseran«obra pri-
ma en su género’>y debíantener «tanta estimacióncomo las me-
jores produccionesde su pincel». Es curiosoobservarque el lagu-
nero se consideraba ante todoun pintor, a pesarde que salieron
desu taller piezasde gran interésdentro del campode la imagine-
ría religiosa~.

Ha de entenderseque doñaMaría fue su discípula,pues,desde
el momento enquevigila sus pasoso analiza sus obras,es factible
efectuaresta afirmación. Cabepreguntarsede quémodo conoció
el uno la vocaciónescultóricade la otra; dadoel ámbito restrin-
gido en quevivía ella, sólo podía sermedianteuna relación fami-
liar. Siendoya arcedianode Fuerteventura su hermanodon José,
se le acusóde encubriren su Historia de Canarias los defectosde
la casadel marquésde SanAndrés, por amistad haciael entonces
titular, donFernandode la Guérra,casadocon doñaJuanadel Ho-
yo, y por el presuntoapoyoprestadoa don Gabrieldel Alamo por
el anterior marqués,don Cristóbal delHoyo ‘° En este sentido
ha de recordarseque Rodríguezde la Oliva fue protegido por los
Guerray aprendióde don Lope de la Guerray Ayala el caucea se-
guir en su vocaciónpictórica. Por consiguiente,hubo unarelación
mutuacon esta familia, quebien pudo serel medio quefacilitara
ese discipulado.Por otra parte, debe insistirse enque elMoño co-
nocía bien a los parientesde la dama,ya que incluso retrató a su
hermanodon Nicolásen un cuadroque se conservaactualmente
en dependenciasanejasa la catedralde Las Palmas.

Se da el caso de que Rodríguezde la Oliva y María Viera repro-
ducenlos rasgosde un mismopersonaje,aunquecon distintas téc-
nicas, así acontececon fray Juan Bautista Servera, quien fuera

FRAGA GONZÁLEZ, Carmen: Escultura y pintura de José Rodríguezde
la Oliva (1695-1777).Premio ElíasSerra R~tfols,Ayuntamiento de La Lagu-
na, 1983.

10 A. CI0RANEscu: op. cit. (Introduccióna las Noticias...), pp. XXXVII-
XXXVIII.
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quincuagésimocuartoobispo (1769-1777)de Canarias.Doña María,
al contemplar el retrato ejecutado por él, escribió estos versos:

Del célebreRodríguezel pincel
Excedeen infinito mi buril
En lienzo con primores obraél,
Yo trabajosin arteen barrovil 11•

Una vez más demuéstrasela admiración que la autora tiene
haciaesteimaginero;es el apreciode unaverdaderaalumna, aun-
que siempre considerándolocomo pintor, sobre todo.Al igual que
en la misiva del marquésde Villanueva del Prado,se comprueba
que utiliza el barro como materia prima. Este,por su facilidad
para sermoldeado,se adaptaperfectamentea ser trabajado por
una mujer, en unatradición quearrancade la misma Prehistoria.
Durantela segundamitad del siglo XVIII en el archipiélagose ha-
bían importadode Génovaabundantespiezasmarmóreas,pero ni
la fuerza de los brazosfemeninosni las condicionesgeológicasde
las islas facilitaban el empleo de tal piedra en estos lugares. En
Canariasla esculturaera eminentemente lignaria,a base de dife-
rentesclasesde maderas,suministradaspor nuestrospropios mon-
tes; sin embargo,doña María se inclinaba a emplear el barro a
causade razoneseconómicasy laboralesperfectamentecompren-
sibles: al no poder asistir a un taller, ya que la diferenciaciónde
sexoslo impedía, máximepara una damade su extracciónsocial,
no contabacon los útiles precisos;además,el hecho de no comer-
cializar sus obrasle impedíatenerunaaportacióneconómicapara
la adquisiciónde materiales,por consiguienteel barroera lo más
adecuadoy barato.

Habría que insistir en una característicamuy significativa: la
índole de su repertorio iconográfico.Efectúa retratos, lo cual ya
hemosindicadoqueera avanzadoparasu épocaen el marcoinsu-
lar, aunquereproduzcan losrasgosde eclesiásticos,así el obispo
Servera,el P. Facenda,D. Vicente Ramos,pues no debeolvidarse
queera hermanade varios religiosos,de maneraquemuchasde
sus amistadesprocederíande eseestamento,sin que hubiera de
serexclusivo, en modo alguno.Tambiénse acercóal temacristia-
no como tal, lo que prueba documentalmente cuando,ya en su
última voluntad, redactadaal final de su vida, señala que deja
a su sobrina doñaMicaela Ginori una pequeñaurna de cristales

U PADRÓN ACOSTA, Sebastián:“El pintor José Rodríguezde la Oliva (1695-
1777)”. Separatade El MuseoCanario, Las Palmasde Gran Canaria,núme-
ros 29-30 (enero-junio de 1949), p. 42.
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con unafigura de «EcceHorno», obra de sus rnanos,«que por lo
mismo le avivarála memoriap~encomendarmea Dios» >~.

Desdeun punto de vista estilísticosu artehabríade situarseen
ese momentode transiciónque en el último tercio del Setecientos
estuvosignadopor el final de un Barrocoquese suavizabaprevien-
do su desaparicióny un Neoclasicismomásentrevistoque conoci-
do a fondo. Ello explica quededique unas rimas a la efigie del
«Señoratadoa la columna» existenteen la parroquial orotavense
de SanJuan,obra maestradel imaginero de escuelasevillana.Pe-
dro Roldán.Pero ella no podía permanecerajena al avancede un
clasicismogreco-romano,el cual se refleja en el intento de la Real
SociedadEconómicade Amigos del Paísde levantar,enel año1780,
un monumentomarmóreoen La Lagunaal rey Carlos III, según
las directricesde don Antonio Ponz, adalid del nuevo gusto;ese
conjunto habría de contraponerseal «Triunfo de la Candelaria»,
situadoen SantaCruz de Tenerife, quetraído de Italia se mante-
nía en las pautas barrocas13 El mismo hecho de que tenga este
último un carácterreligioso y que el proyecto de aquella institu-
ción previera un conjunto civil, como dedicadoal soberano,mues-
tra bien los caminosabiertosa la estatuariay seguidospor María
Viera en susfiguras de barro.

Etapa grancanaria

Podemosafirmar quedentro de su amplia biografíase fijan dos
etapasplenamentediferenciadas:la primera abarcadesdesu naci-
miento hastasu traslado,en torno a 1780, a Las Palmas~ Hasta
entonceshamorado en Tenerife: su infanciay juventudhantrans-
currido en el Puertode la Cruz, luego seha instaladoen La Laguna,
en unos años en quesu contactocon el ambientede la ciudad de
los Adelantadosle permite enriquecer su personalidady desarro-
llar su vocación escultórica. Entoncessigueunos derroterosartís-
ticos en cierto modo encauzadospor el conocimientode don José
Rodríguezde la Oliva, quien fallece en 1777.

12 Véasela nota 34.
13 FRAGA GONZÁLEZ, Carmen: “Antonio Ponz y el beneficio artístico de un

registro a Caracas”. Actas del VI Coloquio de Historia Canario-Americana
(1984). Ediciones del Cabildo Insular de Gran Canaria, Viceconsejeríade
Cultura y Deportes (Gobierno de Canarias), LasPalmas de Gran Canaria,
tomo II (1988), primera parte, pp. 401-11.

MILLARES CARLO, Agustín: Ensayode una bia-bibliografía de escritores
naturales delas Islas Canarias (siglosXVI, XVII y XVIII). Tipografía de
Archivos, Madrid, 1932, p. 569. Señalaque, al regresarsu hermanodon José
a Canarias en1782, pasó a Las Palmas entonces doñaMaría.
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La segundaépocacorrespondea su instalaciónen Las Palmas,
dondevivirá hastasu muerte.Habiendodesaparecidosu madreen
1772 y su padre en 1773, su destinodebía quedarunido al de sus
dos hemanos,don Nicolásy don José, adscritosa la curiacatedra-
licia. El regresoa las islas del célebrepolígrafo, con sus preocupa-
cionescientíficasy literarias,seráparaella un acicatey provocará
un mayor interéshacia la poesía,en la queya habíahecho incur-
siones,como hemoscomprobadoen los versosdedicadosa Rodrí-
guez dela Oliva. Precisamenteel mejor conocimientode esaetapa
biográfica de doñaMaría ha sido la causade que hastaahora se
la haya consideradoparticularmentecomo poetisa, aunque no
siempre bien considerada>~. Sin embargo,su lenguajeestá salpi~
cado de pensamientosy vocablosrelacionadoscon las artesplásti-
cas; asísucede,por ejemplo,en la oda quededicaa «la sagrada
Ymagen de NuestraSeñoradel Pino», incluida en un opúsculoiné-
dito y de su propiamanoque conservala Biblioteca Municipalde
SantaCruz de Tenerife ‘. En esa composiciónse leen las siguien-
tes estrofas:

¿Quémano formaría
Ese rostrograciosoy halagüeño,
Cuya fisonomía,
Sin seriedado ceño
Es deMaría brevey fiel diseño?

Esa celestialboca
Cori un cincel divino está trazada,
Y en ella se coloca
Una gracia sagrada
Dondeamablepiedadestá pintadae~

Similares conceptosvierte en el elogio que efectúa al poema
<(Los Meses»,obra de su hermano JoséViera y Clavijo, de modo
que escribe:

Con exquisitos primores
Pintas a la Primavera,
Pero unos cuadrosmejores

» BLANCO MONTESDEOCA,Joaquín:‘Don JosédeVieray Clavijo. 1. Biografía”,
en Historia de Canarias, por José Viera y Clavijo. Goya Ediciones, Santa
Cruz de Tenerife, 1950, p. XXXVII. Indica que, al retornar el polígrafo al
archipiélago,“en Las Palmas le esperabansus dos hermanos,doña María
Joaquinay don Nicolás”.

u Biblioteca Municipalde Santa Cruz de Tenerife,Ms. 16. Esteopúsculo
fue donadoa dicho Centro por D. Alejo de Am, e incluye poemasno rela-
cionadospor A. Millares Carlo.

El conocimientode esta obralo debemos a laamabilidadde doñaMaria
Dolores Alvarezde Buergo, directora de la citada Biblioteca.

17 Obsérvesela utilización de los términos“cincel”, “trazada”, “pintada”.
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De tu amenidadyo hiciera
Si me prestarascolores18•

En realidad,doñaMaría no estabaalejadaen la capital granca-
nana del medio artístico, puesno en vano éste se forjaba en los
círculos catedralicios,en cuyafábricamayor el canónigoDiegoNi-
colás Eduardo introducíael Neoclasicismo,adoctrinando,además,
al queseríael gran escultorJoséLuján Pérez.Los Viera frecuenta-
ban laamistadde su compañeroen el cabildo catedral,don Diego
Nicolás, quien también era lagunero,aunquemoradorcomo ellos
de la isla de GranCanaria.

Los treshermanoshabitabanen la plaza de SantaAna, en una
casaadscritaa la mandapía deldeándon Zoilo Ramírez,habién-
dosela arrendadoese cabildo por tres vidas, es decir, mientras
existieranlos treshermanos. Ellosla mandaronarreglara su pro-
pia costa,a basede sus rentas,queno pudieron disfrutar entera-
mentehasta1793, ‘y aunentonceslas emplearonamenudoen favor
de institucionescomo el colegio de San Marcial‘~. Para llevar a
cabo el proyecto de reforma acuden precisamenteal canónigo
Eduardo~°, de maneraquea través de él y, naturalmente,del mis-
mo don José,nuestraprotagonistapuedecaptarlo que aportay lo
que significa el Neoclasicismocomo novedad.

Tanto don Diego Nicolás Eduardocomo don JoséViera y Cla-
vijo eran impulsoresde la Escuelade Dibujo, fundadaen Las Pal-
maspor la Real SociedadEconómicade Amigos del Paísy dirigida
en sus comienzospor aquel canónigo. A ella acudió Luján Pérez,
por lo quedoñaMaría tuvo la oportunidadde tratar a las dos ma-
yores figuras de Canarias entoncesy en sus respectivasespeciali-
dades.A esto se sumael que pudo admirar la pintura de Juande
Miranda, delqueteníaun cuadroen su casa—representandoa San
Juan Nepomuceno—~, con lo que se completaríala triada artísti-
cadel momento.Todavíaesválido indicar queen esosañostrabaja
tambiénpara el prelado don ManuelVerdugoel pintor neoclásico
Luis de la Cruz ‘y Ríos,procedentecomo ella del Puertode la Cruz.
Es decir,la damase hallabarelacionada,a travésde sushermanos,
con el ambienteartístico que rodeabaa la catedralde LasPalmas,
no debiendoolvidarsequeestainstitución concitó en sí algunasde

18 Obsérvesela utilización de los términos “pintas”,“cuadros”, “colores”.
19 J~BLANCO MONTESDEOCA: op. cit., p. XXXVIII.
20 MARTÍN RODRÍGUEZ, FernandoG.: Arquitectura domésticacanaria. Aula

de Cultura del Cabildo Insular de Tenerife, Santa Cruz de Tenerife,1978,
pp. 271-2.

11 RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, Margarita: La Pintura en Canarias durante el
Siglo XVIII. Edicionesdel Cabildo Insular de Gran Canaria,Las Palmas de
Gran Canaria,1986, p. 360.
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las más importantesrealizacionesde la época.Pero esosartistas
citadosno eran los únicosen serapreciadospor la familia Viera,
ya que tambiénOssavarryretrata en 1812 a don José,en un óleo
conservadoen las dependenciascatedraliciasy que lo presenta
vinculado a sus aficionesliterarias y científicas~.

Esapintura es seguramentela última que reproducelos rasgos
del célebrepolígrafo, pues fallece en 20 de febrerode 1813. Debe-
mos imaginar lo que eseóbito supondríaparadoñaMaría, ya que
don Nicoláshabíamuerto en 1802. La desapariciónde susdos her-
manossignificaba paraella la soledaden todos lossentidos; erala
ausenciade sus seresmás queridos, porquesus hermanas habían
quedadoen Tenerife, dondefueron falleciendo: doñaJosefaJacin-
ta habíacasadocon donAntonio Nicolás Cabezay Cardo,naciendo
de esteenlacedon Luis Cabezay Viera, el cual será párrocode San-
ta Ursula y, como imaginero, autor de una figura escultóricadel
Crucificado23 En cuantoa doñaAntonia,habíadesposadocon don
Roberto JoséHerreraBonilla, gobernadorque fue del castillo de
PasoAlto (en SantaCruz de Tenerife); a éste dedicaríaella unas
rimas, y él seráquien dé noticias de alguna composiciónsuya al
vizcondede Buen Paso24

Su compañera,ahora quees vieja y se halla sorda~, va a ser
doña MicaelaGinori, hija de su hermanastradoña Gabriela Josefa
Viera de Estrada,casada con donDomingo Ginori y Andueza,al-
calde real de SantaUrsu)a~. Su sobrinase trasladódesdeLa Oro-
tava paraestarcon ella. Ya a fines de 1810, cuandose dejó sentir
en Las Palmasla fiebre amarilla, doñaMicaelahabíaacompañado
aTelde asus tíos donJoséy doñaMaría. De estaúltima seconser-
va un retrato que la muestraya en la senectud27: su rostro es

22 FRAGA GONZÁLEZ, Carmen: “Los Ilustrados canariosy sus retratos”, en
Homenajea Carlos III. Instituto de Estudios Canarios,La Laguna(Teneri-
fe), 1988.

ALLOZA MORENO, Manuel Angel: La pintura en Canarias en el siglo XIX.
Aula de Cultura del Cabildo Insular de Tenerife,Santa Cruz de Tenenfe,
1981, pp. 217-8.

23 Ruiz ALVAREZ, Antonio: “En torno al imagineroisleño don Luis Cabe-
za y Viera”, en Revista de Historia, Universidad de La Laguna, tomo XIX
(1953), pp. 155-7.

24 J~P. de la GUERRA: op. cit., tomo II (años 1808-1810),p. 97.
~ Así lo declaraen una carta a don Diego Martínez.Véasenota 32.
26 ROSA OLIVERA, Leopoldo dela: “Datos para la biografía de don Ga-

briel del Alamo y Viera”, en Revista de Historia, Universidadde La Laguna,
tomo XXIV (1958), pp. 118-22.

Indica que la primera esposade don Gabrielse llamabaLucía García de
Orta. Pero A. Cioranescu(“Introducción” a las Noticias.,, op. cit., p. XVI)
señala que era Lucía García de Estrada, apellido éste que, efectivamente,
porta su hija doña GabrielaJosefa.

27 Se encuentraentre los papelesde Alvarez Rixo que conservansus he-
rederos en el Puerto de la Cruz.
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alargado,con ancha frenteque la raya centralde la cabellera,re-
cogidaen un moñobajo, destaca todavía más.Su fisonomíarecuer-
da a la de su hermanodon Nicolás—segúnel retrato hecho por
Rodríguezde la Oliva—, pero no a la de don José.Sin embargo,
no falta el toquefemeninode los pendientesy el collar, como apli-
cándoselos versosque dicen:

De las damasel aseo
Es muy propio y muy preciso
Pues parecepeor en ellas
El desastrey desaliño28

María Viera y Clavijo, discreta siempredentro de su hogar,ha-
bía vivido comouna damade clasemedia,no obstanteestabaacos-
tumbradaa conocer,por medio de sus hermanosy amistades,la
pequeñay gran historia del marco insular. Buenaprueba de esto
son las poesíasqueha redactadoen su casade la plaza de Santa
Ana, haciéndoseeco dela invasión de la penínsulaIbérica por los
franceses,asícomode los hechosquetal acciónhanprovocadoen el
Archipiélago. Al respectoha escrito unosversos pareadossobre
la heroicadefensade SantaCruz de Tenerife contraNelson,el 25
de julio de 1797; asimismocomponeuna décimaa su cuñadodon
Roberto Herrera,enrelaciónconel mismosuceso.En 1808 esautora
de unadécimay unos esdrújulosdedicadosa la caída de Godoy.
Sin embargo,quizás,más sorprendenteseaun poemaen favor de
GranCanaria,cuandose separódel gobiernode la Juntade Tene-
rife, en esemismo año20. sorprendenteporqueella era natural de
estaúltima isla y por lapersonalidadde quien la presidía,donAlon-
so deNava Grimón y Benítezde Lugo, VI marquésde Villanueva
del Prado,tan amigo de su hermano.AlvarezRixo, al recogeresas
décimas, escribió:«séasepor llevarles el humor a éstos [los cana-
rios], ó por queD°María fuesedel mismo sentir»~

Buenapruebade la amistadcon dicha Casamarquesales que,
al morir don JoséViera y Clavijo, el poseedorde tal título mandó
al administradorde susposesionesen la Aldea de San Nicolásque
se presentaraantenuestraprotagonista,paraofrecerle en su nom-

28 A. MILLARES CARLO: Op. cit., p. 569. Referenciaal poema“De la dama
decentey apreciable”.

29 Ibidem, p. 571.
30 Entre los papelesde Alvarez Rixo que conservansus herederosen el

Puerto de la Cruz se halla una biografía de doña María JoaquinaViera y
Clavijo; en el folio 82 de dicho opúsculose incluye el mencionadoco-
mentario.

Existe unacopia, hechapor Millares Torres,en el MuseoCanario. Véase
la cita en ALVAREZ Rixo, JoséAgustín: Cuadro histórico de las Islas Canarias
de 1808 a 1812. Edicionesdel GabineteLiterario, Las Palmas de Gran Cana-
ria, 1955, p. 24, nota 1.
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bre cuanto necesitara.Doña María respondea esa gentileza con
unacarta, fechadaen Las Palmasen 12 de abril de 1814; indica tex-
tualmentequeen esa acción «estapintadala imagende la conmi-
ceracion,de la magnificenciachristiana: la estatuade un Persona-
je Ilustre y todoslos atributos de un corazonamabley capazde
serla envidia del generohumano,y el ornamentodel Templo de la
Fama».Una vez más esta damamuestrasu sensibilidadartística,
al citar unascomparaciones alusivasa la esculturay a la pintura
para celebrara subenefactor.En esta misivase refleja unacierta
amargura,sobretodoenel párrafoen quealudeaunaconversación
con su desaparecidohermano, recordandoque éste le decía: «No
importaquelos señoresde Canariasno sehayandignadofranquear-
te sus poderíosni aun formar unaligera expresiónde urbanidad
en tu desamparo».Frente a esapostura,ella destacael desprendi-
miento del marqués.Añadequesubsistecon la limosnaque le dejó
su hermano,el arcedianode Fuerteventura,y que con esa renta
teníaparaañoy medio, aunque,sí viviera algo más,no dudaríaen
acudir a los granerosde don Alonso de Nava Grimón ~.

Mas no eran sólo preocupacionesmaterialeslas que la acosa-
ban, sino también estabanlas de índole espiritual. Poco después
de morir el célebre polígrafo, un eclesiásticohabía revisado los
trabajosmanuscritosde don José,reprobandopartede un legajo
de papelessueltos.Esta acción, en una mentalidadde ortodoxia
católica como la de doña María, le habíaprovocadouna gran pe-
sadumbre,hastael punto de dirigirse en secretoa don Diego Mar-
tínez, pidiéndolesu parecer;en esacomunicacióndeclaralas difi-
cultadesauditivas que padecey expresasu tristeza ante lo acon-
tecido. A ella respondedon Diego tranquilizándola.Tanto de la lec-
tura de estaúltima carta como de la destinadaal marquésde Vi-
llanueva del Pradose desprendela visión de unamujer culta, pru-
dentey llena de dignidad,aun dentro de sus tribulaciones~.

Muchos añosmás no habría de vivir este personaje,quien se
disponeamorir fiel a sus creencias.Preparalos trámitespertinen-
tes asu despedidafinal y en 27 de septiembrede 1816 firma, como
María Joaquina,su testamento, cuandose halla «rodeadade indis-
posicioneshabituales,aunqe.sin novedad grave en mi salud»,se-
gún sus propiaspalabras.Declaraser católicay quedicta su últi-
ma voluntad por si la muerte fuera repentina, pero también
porque no quiere emplearsus horasen cosasmateriales,«en un
tiempo en qe.deboya trabajaren olvidar estasy no ocuparmesino

~‘ Archivo de la Real SociedadEconómica deAmigos del País, en La
Laguna, sign. 20/8, Cartas, fol. 196.

~2 A, MILLARES CARLO: Op. cit., pp. 566-68.
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en pedira Dios los bienesespiritualesy eternos».Para seramorta-
jada teníaen una arquita«hábito, capa,velo y tocasde Monja Do-
minica», pidiendosersepultadaen el cementeriomunicipal de Las
Palmas,y quecoloquensus albaceas«unaloza en mi sepulcrosin
armasni gravadurasde lujo, sino solo qe. esel sepulcrode D. Ma-
ría Viera y Clavijo, pa qe. me encomiendená Dios». Pero quizáslo
más curioso sea la cláusulaen la que solícita ser enterradatras
pasarlargas horasdesdesu muerte,y quepongansu cuerpoen la
caja prevenidaa su costa,puesno quiere que seainstalado enla
pertenecientea la Hermandaddel Santísimo,para luego ser tras-
ladadoel cadávera la otra, por parecerle operación«indecorosay
repugnanteen un acto tan serioy tan religioso en todos términos».
Eseinteréspor dejartranscurrirvarias horasantesde su entierro
pudierareflejarun temor hacia unestadode muerteaparente,re-
cordandotal vez algún hecho de este tipoconocido por la familia,
ya que se sabeque su hermanodon Nicolás temía muchoa la ne-
gra Parca,no deseando veral sepultureroni siquieraoír los toques
mortuoriosde campana~.

Perodel testamentode doñaMaría se infieren no sólo estosde-
talles más o menos anecdóticos,sino tambiénrasgos de gran hu-
manidad, cuandodivide sus bienesentre sus familiares,amigosy
servidores. Susensibilidadde artista aflora en párrafos como el
referidoa doña Luisa de B~thencourty Molina, a la que deja una
figura de «Jesúsatadoa la columna»,en su urnay con diademade
oro, «cuya imagenes lo mas preciosoy estimableque cuentoentre
mis mueblespor su particular y essactaescultura»~, donación
que le hacepor la gran amistadque se han profesado.Esta doña
Luisa habíanacido en el Puertode la Cruz, como doñaMaría, en
1764 y en 1796 casócon donJoséde Montes de Oca y Jacquesde
Mesa, trasladándosea vivir a Las Palmas,dondefalleció sin des-
cendencia315; era hermanadel célebreingenierodon Agustínde Bé-
thencourty Molina, asícomo de donJoséde B~thencourty Castro,
aficionado al diseño arquitectónico y excelente coleccionistade
pintura en su casade la villa de La Orotava.Su hermanaM.~Mag-
dalenacolaboró con la Real SociedadEconómicade Amigos del
País en LaLaguna, en cuanto al conocimientode las artesanías
textiles.

Tres años despuésde dictar su última voluntadfallece do-

~ A. ClonANescu: op. cit., (“Introducción” a las Noticias...), p. XVII.
Menciona al respectoun párrafo de don Antonio B~thencourt.

~ Biblioteca de la Universidadde La Laguna, antiguos fondos de‘a Bi-
blioteca Provincialde Canarias,sign. 83-1-19 (sign. nueva,núm. 136). Repro-
ducedicho testamentoA. MILLARES CARLO, op. cit.

Nobiliario de Canarias. J. Régulo Editor, La Laguna (Tenerife), to-
mo III (1959), p. 650.
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ña María, en 25 de septiembrede 1819, en su casade la plaza de
SantaAna, aunqueteníaotra pequeñavivienda quehabíacompra-
do en 1816 en Las Palmas»~. De esta ciudadprácticamenteno se
habíamudado durantemás de un cuarto de siglo, salvo cuando
en 1810, huyendode la fiebre amarilla, se habíatrasladadocon su
hermanodon Joséa la vecina poblaciónde Teide.

El nombrede doñaMaría JoaquinaViera y Clavijo ha sido re-
cordadodesdeentoncescomo poetisa,citándoselaincluso como la
primera en Canarias.Muchos fueron los coetáneosque lamencio-
naronen calidadde tal; así acontececon el vizcondede Buen Paso,
quien aludea los versos que escribióesta damaacercade la inva-
Sión napoleónica;también don JoséAgustín Alvarez Rixo cita « El
vejamena las presumidas»,queredactaraen 1805; PereiraPache-
co inserta unas rimas suyas en honor de don Luis de la Encina,
aunquequizá la loa más encendidasea la dci doctoral don Graci-
liano Afonso, cuando la llama «Musa Nivariense».Su poesía,no
obstante,es enjuiciadaen la actualidadmás fríamentey con ma-
yor dureza.Ahora bien, su actividad artísticade carácterescultó-
rico continúasiendo ignorada,a pesarde queserefleja tambiénen
sus composiciones,tal como hemos señalado.

Cuando muere,en supartidade defunciónse recogesimplemen-
te que ha padecido«perlecía»y que contaba ochentay tres años
de edad»7.En esa escuetareferenciaseresumetoda la vida de una
mujer queconocióa lo másgranadode los ilustradosquemoraban
en Canarias, grupoen el que ella misma sé inscribe. En cualquier
casosu figura cultural ha sido iluminada a la vez queensombre-
cida por la famade su hermanoel célebrepolígrafo, soslayándose
el estudiode su verdaderapersonalidad.

~ Archivo Histórico Provincial de Las Palmasde Gran Canaria,escritura
formalizadaanteJoséde Quintana,en 5 de septiembrede 1816.

~ Archivo parroquial de San Agustín, Las Palmas de Gran Canaria, li-
bro 7.° de defunciones,fol. 154. Recogeestapartida de defunción A. MILLA-
RES CARLO, op. cit., p. 571.
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